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“Quedan lejos los telares,
Pero aún siguen con el viento...”

Tomé, Gabriela Mistral



Ps. 2 y 3:  TomŽ  hacia 1900. Postal coloreada

Ps. 4 y 5: F‡ brica de Bellavista hacia 1910. Postal coloreada.

Ps. 6 y 7: Taller de secado y separaci— n de la lana, en la f‡ brica de Bellavista, en 1935.

P. 9: Sala de Telares, c. 1916.

P‡ gina siguiente: Transporte de sacos de algod— n, al interior de la f‡ brica.
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Presentación 

Una ciudad, una fábrica, historias que se unen y se entremezclan en 
una identidad difícil de singularizar. Irreductible conjunción identi-
taria. Es un ejemplo palpable de cómo la actividad económica y la 

situación geográfica son factores que condicionan fuertemente el desarrollo 
local. Debe haber pocos lugares, en los que esta afirmación es más exacta que 
en la ciudad de Tomé: su ubicación frente al mar, en la gran bahía de Con-
cepción y una industria textil, han caracterizado su vocación productiva y la 
identidad cultural de sus habitantes. 

La Fábrica de Bellavista, en su casi sesquicentenaria existencia, es un tes-
timonio extraordinario de crisis y superación, que ha marcado a su entorno 
de manera indeleble. Aunque se trata de un caso singular, las enseñanzas que 
pueden obtenerse en términos de una economía de enclave, reconversión 
productiva y la relación simbiótica entre una gran fábrica y la comunidad lo-
cal, tienen un alcance universal.  En los tiempos de intenso cambio social que 
vive Tomé y el país entero, interesa rescatar algunos rasgos de la identidad 
local, que dan continuidad y sentido a una comunidad.

La Universidad San Sebastián, en su firme propósito de vincularse con el 
desarrollo regional, también en una dimensión cultural, propicia actividades 
que contribuyan al rescate y difusión del patrimonio. Es por eso que felicita-
mos la iniciativa de la Facultad de Ciencias Sociales de nuestra Universidad, 
de investigar y poner en valor el patrimonio arquitectónico e industrial que 
representa la Fábrica de Bellavista, pero sobre todo el intangible, que se ha 
ido tejiendo con los años.  

Este libro, que se enmarca en las líneas de trabajo en políticas públicas y 
gestión cultural de la Facultad señalada, es fruto de la cooperación entre las 
Carreras de Periodismo y Diseño.  En él escriben seis profesores de la Univer-
sidad y, lo más significativo, en la investigación que dio origen a los trabajos 
que presentamos, colaboraron estudiantes de las mismas Carreras.  Además 
de mejorar su formación disciplinaria y metodológica, han ganado con ello 
experiencia de campo y, sobre todo, conciencia del valor del patrimonio cul-
tural. Confiamos en que, como futuros profesionales, sigan incrementando 
sus conocimientos y promoviendo estos valores .

Celebramos, pues, esta iniciativa académica, que nos vincula con la rea-
lidad de la Región que nos vio nacer como institución y a la que esperamos, 
desde la academia y en relación estrecha y comprometida con la sociedad, 
seguir contribuyendo por muchos años más.

Kiyoshi Fukushi Mandiola
   Vicerrector Académico
Universidad San Sebastián
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La situación geográfica y la vocación económica son 
factores que condicionan la identidad de una comu-
nidad y su desarrollo social y urbano. Este es el caso, 

notablemente, de la comuna de Tomé. Su cercanía al mar y 
su relativo aislamiento propiciaron una fuerte identidad, 
que ha sobrevivido a los avatares del tiempo. 

Fueron la producción triguera y vinícola, en efecto, las 
que primero estimularon el crecimiento de la ciudad. Por 
su carácter de puerto, en Tomé convergían las carretas –y 
luego los ferrocarriles- que traían del interior el producto 
de los campos. En la ciudad se acopiaba y se procesaba, para 
luego ser enviado a los puertos del norte y del extranjero. 
Esto propició una temprana capitalización e industrializa-
ción de la zona, que dio origen a la gran industria molinera, 
que caracterizó a la comarca, durante el segundo tercio del 
siglo XIX. 

Con la decadencia del trigo y tal vez a causa de ella, se 
buscó y alcanzó un primer desarrollo industrial, represen-
tado por fábricas de tejas, de jabón, de licores y bebidas, 
entre muchas otras. Los textiles fueron una expresión más, 
aunque sin duda la más notable, de esa intensa actividad 
fabril, que sorprendía a los visitantes desde inicios del siglo 
XX.

El “mito fundacional” de los textiles tomecinos habla 
del cambio de un cargamento de trigo por 24 telares, que 
habría efectuado el empresario molinero Guillermo Déla-
no en Estados Unidos. Fue en 1865, dando origen a una 
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fábrica que, con naturales altibajos, no dejó de crecer has-
ta los años 60 del siglo pasado. Su ejemplo, los capitales 
que generó y sus propios técnicos, independizados de la 
empresa, dieron origen a otros emprendimientos, en Con-
cepción y en el mismo Tomé, como la FIAP o Paños Ove-
ja. En conjunto, para 1943 daban cuenta de un 76,7% del 
consumo nacional de tejidos de lana. Por la misma época, 
en una ciudad de 20 mil habitantes, el 46% de los traba-
jadores eran obreros textiles, a los que deben sumarse fa-
miliares y beneficiados indirectos. Matrimonios y familias 
completas, incluyendo desgraciadamente niños, se des-
empeñaban en la empresa; varias generaciones de tomeci-
nos envejecieron junto a los telares, imbricando sus vidas 
con los ritmos de la  fábrica. Con la sirena cotidiana que 
anunciaba el inicio de los turnos y también con las fiestas 
y competencias, que marcaban el ciclo de los años.

Por largas décadas, Tomé fue una comunidad semiais-
lada. Todavía muchos hacen su vida –estudio, trabajo y so-
ciabilidad- en el espacio confinado entre el Caracol y Fru-
tillares, entre los cerros y el mar. Con las mejoras de los 
caminos y la abundancia de vehículos esa realidad cambia 
dramáticamente. Nos interesa, pues, dejar un testimonio 
de una época que comienza a perderse en la memoria.

Durante los dos primeros tercios del siglo XX, las em-
presas textiles, con naturales altibajos, no dejaron de 
crecer. Cientos de campesinos llegaron de los campos en 
busca de un destino. No fue fácil adaptarse a la rutina im-
placable de los turnos ni al trabajo sometido al ritmo de 
las máquinas. La ciudad tampoco estaba preparada para 
acogerlos. Florecieron los conventillos y con ellos las en-
fermedades y la degradación. Por décadas, los mismos 
obreros y los líderes empresariales trabajaron para superar 
esta condición desmedrada. Poblaciones obreras, sindica-
tos, escuelas, clubes sociales y deportivos son el testimo-
nio que resta de esa época. Por entonces, el Estado había 
asumido retóricamente  la responsabilidad por los riesgos 
sociales, pero no tenía la capacidad física ni financiera de 
abordarlos. Por otra parte, en el tránsito a una sociedad 

industrializada, imperaba todavía la lógica paternalista de 
la vida rural y, tanto obreros como patrones, sentían que 
debían avanzar en conjunto en la solución de sus aspira-
ciones y necesidades. 

A partir de mediados de los setenta, comenzó a des-
mantelarse la estructura de protección a las empresas, me-
diante altos aranceles y subsidios, en aras de una mayor 
apertura económica y un mercado más competitivo. Esa 
política, si bien la estimamos positiva para Chile en térmi-
nos generales, en cuanto ha propiciado el crecimiento del 
país, fue aciaga para los enclaves industriales que se habían 
desarrollado al amparo de la protección. Es el caso, por 
ejemplo, de Valparaíso, Arica, Lota y también Tomé. Los 
beneficios del nuevo sistema, por desgracia, no alcanzaron 
a estas comunidades, que construyeron su sociedad bajo 
la sombra benefactora de las grandes fábricas. Hoy Tomé 
vive un ciclo de intenso cambio. Bajo la picota inexorable 
de la modernidad caen los vestigios del pasado ferroviario, 
viejas casonas y edificios industriales. Una moderna costa-
nera, la vialidad remozada y proyectos inmobiliarios traen 
nueva vida a una ciudad que parecía detenida, congelada, 
en la década de los setenta. 

Nos interesa conservar la memoria de las fábricas y su 
arquitectura industrial, pero sobre todo la memoria intan-
gible de la relación de la fábrica con la comunidad. Hemos 
elegido hacerlo con una mirada multidisciplinaria, pues 
pensamos que es la única forma en que podemos abarcar 
la diversidad y riqueza del pasado textil. Desde la historia 
a la sociología, desde la fotografía al diseño industrial, los 
trabajos de este libro van dando cuenta de un largo deve-
nir que se sigue escribiendo todavía. Luego de una dura 
quiebra en 2007, la fábrica de Bellavista ha vuelto a abrir 
sus puertas y lentamente retoma una senda de crecimien-
to. Ha abierto una tienda al público en su histórico edifi-
cio, realiza nuevamente exportaciones y, lo más relevante, 
muchos de sus experimentados trabajadores han retoma-
do sus labores.

Esperamos colaborar con estas páginas a conservar la 
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memoria del pasado textil de Tomé y a contribuir a su va-
loración, para las actuales y futuras generaciones. 

Los capê tuLos

Como es de esperar, este recorrido por Bellavista Oveja 
Tomé comienza con una mirada a su historia. La empresa 
está íntimamente ligada al desarrollo económico de la Re-
gión, en la segunda mitad del siglo XIX. En Tomé surge un 
complejo textil, integrado por varias industrias, en que la 
principal fue Bellavista Oveja Tomé (BOT). Su desarrollo 
impulsó y orientó la evolución urbana y social de la ciudad, 
en una relación simbiótica que se proyecta hasta el pre-
sente. Fábrica de Paños Bellavista, Espacio y Tiempo reseña 
aquel desarrollo, desde sus orígenes hasta los años setenta 
del siglo pasado, a fin de poner en valor su importancia 
económica y su evolución histórica.

Una vez cumplidos cien años de existencia, la empre-
sa se sumerge en un mundo de complejidades, de cambios 
tecnológicos, económicos y sociales que mantienen a sus 
colaboradores Con el Alma en un Hilo, como se titula el si-
guiente capítulo. Se recogen en el relato, los testimonios 
de la prensa y las veces que la fábrica estuvo al borde de la 
quiebra, cuando no completamente desahuciada. Son los 
años de la estatización, de la cooperativa de trabajadores, 
de la fusión de Bellavista y Oveja en manos de la familia 
Ascuí y de la llegada de nuevos propietarios que, en gene-
ral, fueron vistos como redentores.

 El tercer capítulo, El Ojo de la Aguja, es una incursión 
por los rincones más fascinantes de la planta. La cámara 
fotográfica toma el lugar de los que hemos querido mirar 
hacia el interior de los muros de BOT. La lente aumenta 
esas imágenes y las pone en contexto, retiene pequeños 
episodios del proceso productivo y muestra con claridad 
su belleza.

Es un viaje que bien vale la pena antes de ir a Los Proce-
sos y las Maquinarias Textiles. Aquí se busca mostrar y con-
tar cómo es posible transformar fibras en paños dignos de 
la más alta costura. Sorprende la complejidad de las tec-
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nologías y su vigencia, que ha permitido que máquinas de 
comienzos del siglo XX aún sigan operando con eficiencia 
hoy.

En el capítulo Coser y ¿Cantar? es el turno de los trabaja-
dores. Con sus propias voces relatan uno de los momentos 
más recientes y difíciles en la historia textil tomecina: el 
cierre y quiebra de la planta en 2007. Se quedó en la memo-
ria como algo repentino. De un momento a otro se cortó la 
energía eléctrica y las máquinas dejaron de funcionar. La 
carga emocional es fuerte. De los muchos que han sobrevi-
vido al impacto, unos cuantos estuvieron en la reapertura 
de fines de 2010.

Al cerrar este libro, El Tejido Social de Tomé se vale de las 
herramientas de la sociología para mostrar el dinamismo 
de las relaciones que fluyen desde y hacia la fábrica. Tomé 
está formado a partir de una lógica de implantación indus-
trial, se constituye históricamente en torno a prácticas la-
borales y dinámicas productivas. Interesa aquí observar la 
forma en que la empresa influye en la formación de estas 
prácticas, en la realidad social del territorio, que comienza 
a constituirse a partir de la fundación de la empresa.

Invitamos al lector a ver y sentir las historias, los rela-
tos, los procesos y la cultura propias de una empresa que 
sigue vistiendo el alma de Tomé.
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Fábrica de Paños de Bellavista, 
Espacio y Tiempo (1865-1970)

En su extensa trayectoria, la empresa Bellavista Oveja Tomé refleja los 
avatares experimentados por la industria nacional. En un país donde 
pocas empresas superan los cien años, la supervivencia de una fábrica 

textil, en medio de crisis económicas, cambios tecnológicos y cambiantes po-
líticas, representa un logro encomiable. Bellavista suma a esos desafíos uno 
todavía mayor: ¡Ha sobrevivido a tres terremotos! Estos elementos bastarían 
para querer conocer su historia y desarrollo. 

“La Fábrica”, como la llamaban los tomecinos, necesita también mirarse des-
de otra óptica. Nos referimos a su íntima relación con la ciudad de Tomé y, en 
particular, con el sector de Bellavista. Junto a varias otras empresas del rubro 
-las principales la llamada FIAP y Paños Oveja- es responsable de la fisonomía 
urbana y el desarrollo social de esa ciudad costera. Su evolución puede definirse 
en tres  palabras, aunque en ciclos sucesivos: auge, decadencia y resurrección. 
Aunque en la actualidad, con la actividad textil tan reducida, Tomé busca en 
el turismo y otras actividades su futuro, no puede hacerlo, sin embargo, a es-
paldas de su historia industrial. Esta ha dejado un legado arquitectónico y una 
memoria colectiva que da valor a la ciudad y debe preservarse.

Abordaremos, en primer término, al surgimiento de Tomé como puerto y 
localidad costera, desde sus orígenes hasta el surgimiento de la fábrica de Be-
llavista. La situación geográfica del puerto, a la entrada de la gran bahía de 
Concepción y las difíciles comunicaciones con el interior, así como la evolu-
ción de otras actividades, en especial del comercio del trigo, son elementos de 
un contexto necesario. Ayudan a comprender el surgimiento de la industria 
textil y el gran desarrollo que alcanzó. De la misma forma, el devenir de la 
industria tomecina, en el período que abarca su extensa historia, debe estu-

Armando Cartes Montory*

Bellavista y la Fábrica, en 1935.

*El autor agradece a Gabriel Hernández Veloso, Rocío Luengo Benavente y Javiera Andrade Herrera, alumnos de 

la Carrera de Periodismo de la Universidad San Sebastián, por su dedicada labor de revisión de prensa de Tomé 

en la Biblioteca Nacional.
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diarse en el marco de la evolución de la economía chilena, 
en especial de la industria textil. No puede desconocerse el 
efecto sobre Bellavista de las sucesivas políticas públicas 
de protección, subsidio o apertura económica, pues marca-
ron fuertemente su desarrollo. De lo contrario, se corre el 
riesgo de atribuir excesivo protagonismo a ciertos líderes 
empresariales, olvidando el impacto que tuvo siempre la 
situación de la economía nacional –e internacional- sobre 
sus operaciones. 

La evolución de una gran fábrica en el tiempo, como 
es el caso de Bellavista, puede observarse desde varios 
ángulos. Es interesante su desarrollo tecnológico, comer-
cial y financiero; también su relación con la comunidad, 
del punto de vista social y urbanístico; la situación de los 
trabajadores y sus familias; los sindicatos, la política, en 
fin, son múltiples las perspectivas posibles. En este tra-
bajo, en razón del espacio, sólo damos algunas pinceladas 
a la extensa vida de la empresa, pero insinuamos ciertas 
temáticas que pueden estudiarse en el futuro. En vista de 
que hoy la empresa vive un afortunado -aunque restringi-
do- resurgimiento, es forzoso concordar con el historiador 
tomecino Sergio Ramón Fuentealba: en Bellavista habrá 
todavía “mucho paño que contar”.

De La viLLa a La ciuDaD

Si bien Tomé fue designada como ciudad recién en 
1885, sus orígenes se remontan a los comienzos de la 
ocupación hispana. En la amplia encomienda que hizo el 
Gobernador Pedro de Valdivia al Capitán Pedro de León, 
vecino de Concepción, en marzo de 1552, se incluía el va-
lle de Tomé. La encomienda reconocía la existencia de un 
pueblo de indios en el lugar, es decir, un rancherío coste-
ro agrupado bajo la figura de un cacique o ulmen.

La caleta devino luego una doctrina jesuítica, destina-
da a la evangelización de los indígenas. En 1625, proba-
blemente, se fundó la Parroquia de Tomé, por obra del 
Obispo de Concepción Fray Jerónimo de Oré. Este es el 
primer antecedente conocido de ocupación directa del 
sitio de la ciudad por los hispanocriollos1. El lento po-
blamiento se explica por la compleja geografía del valle, 
rodeado de cerros y bosques tupidos y por el aislamiento 
que provocaba la falta de caminos. 

Por estas mismas causas, vivió durante la Colonia 
una existencia más bien lánguida, matizada por la visita 
de corsarios y viajeros. El último fue el caso del monje 
mínimo y científico francés Louis Feuillé, que estuvo en 
“Letomé” en 1709, según consigna en la obra que cuenta 
su viaje por la América del Sur y la Nueva España2. Ha-
llándose en la casa del comisario general de tropas José 
Arias, pudo observar a los buzos de resuello, que emer-
gían del fondo marino con su cosecha de moluscos; para 
su sorpresa, la mayoría eran mujeres.

A fines de la Colonia y comenzando el siglo XVIII, el 
puerto fue conocido como astillero, pues en sus playas 

1 Así se desprende de carta del Obispo Oré al Rey, de marzo de 1627, citada 

en: Jorquera Venegas, Luis, Tomé, su historia y su vida cotidiana, Universidad de 

Concepción, 1978, p. 29.

2 El libro se llama Journal des observations physiques, mathématiques et 

botaniques faites sur les cotes orientales de l’Amerique méridionales et dans les Indes 

occidentales depuis l’année 1707 jusque’ en 1712 y fue publicado en París, en 1714. 

Sobre Feuillée, cfr., Cartes Montory, Armando, Franceses en el país del Bio-Bio, 

Trama Impresores, Talcahuano, 2004, ps. 51-54.
Puente ferroviario sobre el río Bellavista, eliminado en 2012. Óleo del pintor 

penquista Iván Contreras.



Bellavista, Espacio y tiempo
armanDo cartes m.

Plano de la bahía de Concepción, levantado por 

Jorge Juan, en 1744, corregido por el navegante 

Moraleda (1782). El detalle muestra el puerto de 

Tomé, ocupado apenas por algunas casuchas 

cercanas a la playa.
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se construyeron varios bajeles3. La localidad sufrió tam-
bién los daños de la Independencia. A sus costas llegaron 
en improvisadas balsas algunos de los patriotas presos 
en la Quiriquina, que se fugaron luego de la victoria de 
Chacabuco, en febrero de 1817. Unos meses después, el 
Libertador O’Higgins hizo despoblar la costa, desde Tomé 
a la Boca del Itata, “hasta diez leguas tierra adentro”, para 
evitar que se remitieran auxilios a los realistas, durante el 
sitio de El Morro de Talcahuano, que tuvo lugar el mismo 
año4. Incluso se amenazó con fusilar a quien se hallare y 
quemar las casas de los renuentes, lo que por fortuna no 
fue necesario. 

Para esa época, los pocos pobladores que vivían de la 
pesca y una pobre agricultura, habitaban modestos ran-
chos, con cierros de ramas de árboles. Sencillez que con-
trastaba con la belleza y grandiosidad del paisaje, al decir 
del viajero inglés Basil Hall, que recorre la bahía en 1822. 
Describe Tomé como una pequeña y hermosa ensenada, 
dispuesta en la posición más pintoresca, rodeada de rocas 
y árboles magníficos, coronada por una pequeña villa en 
la parte más alta. Recorre la playa y la caleta, acompañado 
de algunos pescadores, prueba el vino –“de buena calidad, 
aunque un poco dulce”- y celebra la abundancia de made-
ras para la construcción de botes5.La zona era muy fértil 
en trigos, frutillas, vides y maderas, las que solían comer-
cializarse en el centro del país. Había también un inten-
so contrabando, de navíos que venían a obtener víveres y 
descargar sus bodegas, aprovechando la escasa vigilancia6. 
El gran terremoto de 1835, llamado “La Ruina”, que arra-
só la región sur, provocó olas de casi 5 metros en Tomé 
y el cercano Coliumo, interrumpiendo el desarrollo de la 

3 Cfr., Ojeda, Juan de, “Descripción de la Frontera de Chile”, Revista Chilena de 

Historia y Geografía, N°136, Santiago, 1968, ps. 38-72.

4 Academia Chilena de la Historia, Archivo de don Bernardo O’Higgins, Ed. 

Universidad Católica, 1970, tomo XXVIII, ps. 68-70.

5 Hall, Basil, Extracts from a Journal written on the coasts of Chili, Peru and Mexico, 

in the years 1820, 1821, 1822, fourth edition, 1825, Archibald Constable and Co., 

Edinburgh, vol. I, ps. 347 y 348.

6 Jorquera, op. cit., p. 69.

villa7. La seguridad del puerto y el encanto del entorno, 
sin embargo, continuarían cautivando a los viajeros. Así 
John Mackay, el iniciador de la industria del carbón en la 
zona, quien arribó a la región en junio de 1840, describe 
con arrobamiento la bahía de Concepción: “…al Oriente el 
pequeño puerto de Tomé añidado en verdes follajes, sus 
blanqueadas casas, la Iglesia con su torre y dos o tres bu-
ques en su seguro fondeadero con sus blancas velas colgan-
do de sus vergas recibían los primeros rayos del sol; todo 
tan tranquilo y plácido que encadenaba la imaginación”8.

En estos años, Tomé iniciaba un lento pero sostenido 
crecimiento. El terremoto de 1835 había motivado a va-
rias familias de los pueblos destruidos a instalarse en la 
comarca. Comienzan a delinearse las calles, siguiendo el 
modelo español. Se recuerda, entre las primeras familias, a 
los Gómez, Maldonado, Ferrer y Nogueira. En el año 1836, 
se establece la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la 
Candelaria, frente a la Plaza de Armas, dándose inicio, dos 
años después, al registro parroquial de nacimientos, ma-
trimonios y defunciones. En 1853 se abre la Escuela Ele-
mental, que sería la base de la posterior Escuela Superior 
de Hombres n° 1.

Un hecho fortuito, ocurrido en tierras muy lejanas, da-
ría fuerte impulso a la economía local: las exportaciones 
de trigo a Australia y California, que siguieron al descubri-
miento de oro en esas naciones, estimularon un ingente 
comercio de cereales y vinos. Grandes molinos se instala-
ron en Tomé, que procesaban el trigo venido desde el inte-
rior. Se construyen los caminos hacia Concepción (1858) y 
Chillán, por los que circularían cientos de carretas diaria-
mente. Se inicia, así, la “época dorada” de Tomé que, aun-
que breve, tendría influencia en la futura instalación de la 
industria textil.

7 Añadamos, como curiosidad, que “la aldehuela de Dichato, según Fitzroy, por 

estar edificada algo más alto y distante del mar que Talcahuano, escapó a las 

furias de ese elemento”, en esta ocasión. (Fitzroy, Robert, Narración de los viajes 

de levantamiento de los Buques de S.M. Adventure y Beagle en los años 1826 a 1836, 

Biblioteca del Oficial de Marina, Madrid, 1932, tomo IV, p. 510).

8 Mackay, Juan, Recuerdos y Apuntes, 1820 a 1890, A. L. Murray & Co., Concepción, 

1912, p. 3.
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En 1858 Tomé es declarado Puerto Mayor, lo que lo 
habilita a exportar directamente. Se instalan representa-
ciones consulares norteamericana, británica y del Impe-
rio Alemán. La Tenencia de Aduanas se crea en 1870 y la 
Capitanía de Puerto tres años después. Para 1872, según 
Recaredo S. Tornero, la villa tiene una extensión de cuatro 
cuadras cuadradas. Suma diez calles, de las cuales tres son 
principales y siete transversales. Su población, incluido los 
alrededores, es de seis mil habitantes. En el radio urbano, 
se contabilizan 195 casas y 43  conventillos9. Para la déca-
da de los ochenta, comienzan a poblarse los cerros y sur-
gen los barrios de Frutillares, California y Cerro Alegre. El 
auge comercial que se observaba motivó al Gobierno para 
designar a Tomé, en 1853, capital del departamento de 
Coelemu, quitando este título a la ciudad de Rafael. El 26 
de diciembre de 1885, por decreto del Presidente Domingo 
Santa María, se le otorgaba a la localidad la calidad de ciu-
dad10. Ese mismo año, comienza a operar el Registro Civil 
y, dos años después, se autoriza la comunicación telefóni-
ca con la ciudad de Concepción11.

 En 1888 se funda la Primera Compañía de Bomberos de 
Tomé, “José Manuel Balmaceda” y el 6 de marzo de 1889 
se inaugura una sucursal del Banco Nacional de Chile, en 
la calle Manuel Montt12. La sociabilidad, por su parte, se 
limitaba a tres clubes: el Club Social, el 21 de Mayo y el 
Club Alemán, fundados, respectivamente, en 1891, 1912 
y 1916. El primero disponía de un buen local, donde se 
reunían los socios, se realizaban eventos y se recibían a las 
personalidades que visitaban la ciudad13.  El 21 de Mayo 

9 Tornero, Recaredo S., Chile Ilustrado, Libr. i ajencias del Mercurio, Valparaíso, 

1872 (París: Impr. Hispano-Americana de Rouge Dunan i Fresne), ps. 338-341.

10 Archivo Nacional, Intendencia de Concepción, Vol. 61. 

11 Para una visión panorámica de la historia de Tomé, son útiles los trabajos 

siguientes del profesor tomecino Rolando Saavedra Villegas: Navegantes en el 

litoral de Tomé, (Tomé, 1989); Panorama histórico de Tomé, (Tomé, 1984), Puerto de 

la herradura del Tomé, (Ediciones  Perpelén, Concepción, 2002); Visión Histórica y 

Geográfica de Tomé-Chile, (Ediciones Perpelén, Concepción, 2006).

12  Jorquera, op. cit., ps.  96, 151  y 152.

13 Sobre la historia de esta institución, cfr., de Fuentealba, Sergio Ramón, Tomé 

y su centenario Club Social 1902-2002, s/e, Tomé, 2002.

pertenecía al Partido Radical, pero contaba con socios de 
todas las tendencias.

La gran dificultad de Tomé fueron siempre las comuni-
caciones. En 1858 se completó la ruta desde Concepción, 
venciendo las enormes dificultades que planteaba la Que-
brada Honda, que obligaba a remontar los cerros, para lle-
gar al puerto pasando por los altos de Punta de Parra y 
luego por el Cerro Caracol o de Bellavista. A las dificultades 
del trazado, el polvo y los barriales, se añadían los bando-
leros, que asolaban la región, por lo  cual muchos preferían 
viajar en bote desde Tomé a Talcahuano y de allí seguir via-
je en birlocho hasta Concepción. El camino de San Rafael, 
en cambio, aunque presentaba dificultades parecidas, veía 
desfilar “de dos mil a tres mil carretas diariamente en el 
tiempo estival, era un verdadero peregrinar hacia Tomé”14.

El transporte hacia Concepción se hacía por barco, a 
través del puerto de Talcahuano, primero en botes meno-
res y luego en vapores. Se recuerdan el “Tomé”, “La Ga-
viota” y el “Balmaceda”, entre otros, que trasladaban carga 
y pasajeros. En la ciudad existían unas 30 bodegas, para 
guardar el trigo venido del interior. Otras para guardar 
vino y mercaderías varias, como la lana que requería la 
naciente industria textil. Hacia mediados de la década de 
los setenta, sin embargo, la actividad triguera decae fuer-
temente, por problemas de mercado y por el agotamien-

14 Jorquera, op. cit., p. 109.

Puerto de Tomé, en 1872 (Chile Ilustrado).
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to de los suelos15. La llegada del ferrocarril a Talcahuano, 
además, quita centralidad a Tomé, desviando hacia aquel 
puerto el comercio. En 1878, Tomé pierde la categoría de 
Puerto Mayor, desapareciendo la Aduana y los consulados 
que operaban en la ciudad. La ciudad comienza a buscar 
nuevas alternativas. Así emergen los textiles como la in-
dustria clave para el desarrollo tomecino posterior.  

15 Sobre el breve ciclo de las exportaciones de trigo a California y Australia, cfr., 

Sepúlveda G., Sergio, El trigo chileno en el mercado mundial, Editorial Universitaria 

S.A., Santiago, 1959. ps. 51-54.

tomƒ , puerto inDustriaL

A pesar de la decadencia agrícola –o más bien motiva-
do por ella- Tomé experimenta un temprano desarrollo 
industrial. Antecede con mucho al ciclo impulsado por la 
Cepal y los gobiernos radicales, a partir de los años cua-
renta del siglo XX. Desde principios de ese siglo, en efecto, 
se observan diversos emprendimientos. Así lo apunta Ra-
fael Miranda, en 1926: “La industria está muy adelantada 
en la comuna de Tomé y hace alto honor al departamento 
de Coelemu y aún al país”. Lo demuestra, a continuación, 
mencionando “grandes fábricas de Paños, Molinos, ha-
rineros, Sociedades Vinícolas y Establecimientos de esta 
naturaleza, Fábrica de Tejas y Ladrillos, Cervecería, Fábri-
ca de Ginger-Ale, Jabonería, Barracas, Planta Eléctrica, 
Fábrica de Hielo, Mueblerías, Herrerías, Lecherías, etc., 
todas en magnífico pie de desarrollo y  bienestar”16. Acti-
vidades que permiten presumir la complejidad creciente 
del tejido social y un rápido desarrollo urbano. 

Para mediados de la década del veinte, la ciudad con-
taba ya con unos seis mil habitantes y presentaba, al de-
cir de Miranda, un aspecto de “pueblo chico y adelantado, 
hermoso y aseado; comercial e industrial en gran escala”. 
Había edificaciones modernas, servicios públicos y las 
calles centrales se hallaban pavimentadas, eliminando el 
barro y de paso la insalubridad que caracterizaba a las hú-
medas ciudades del sur17. La población aumentó de 5.774 
habitantes en 1920 a 8.193 en 1930, estimulada por la 
emigración desde el interior, lo que planteaba un gran de-
safío18. Ese progreso llevó a la creación del Departamento 
de Tomé, el 4 de enero de 1928, que agrupaba a las co-
munas de Tomé y Coelemu. Un aire optimista, estimulado 
por el intenso ajetreo del comercio, caracterizaba la ciu-
dad. Cientos de carretas traían cereales del interior; por el 

16 Miranda, Rafael, Monografía geográfica e histórica de la comuna de Tomé, 

Litografía Westcott y Co., Concepción, 1926, pág. 54.

17 Mencionemos que, en el año 1875, el pueblo de Tomé fue azotado por una 

epidemia de viruela, que ocasionó la muerte de más de 500 personas. 

18 Cfr., Aravena, Tania, Los efectos urbanos del desarrollo económico de Tomé. Siglo 

XIX y XX, Tesis de Grado, Universidad de Concepción, Concepción, 2000.

 Plano del Puerto de Tomé, en 1902.
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mar llegaban muchos artículos, pues el puerto era visitado 
por numerosos vapores mercantes y buques veleros, que le 
daban animación. 

Un rubro especialmente exitoso, en las primeras dé-
cadas del siglo, fue la vinicultura. La fundación de nume-
rosas bodegas, desde 1880, había permitido recuperar la 
actividad comercial, decaída por el colapso del trigo y la 
llegada del ferrocarril a Talcahuano. Para 1886, el movi-
miento de la principal empresa, Rogers, Zerrano y Com-
pañía, superaba los dos millones de litros. En 1906 surge 
la Sociedad Vinícola del Sur, que reunió a varias empresas 
más pequeñas. Sus enormes bodegas ocupaban cinco cua-
dras en el centro de Tomé. Gracias al Ferrocarril a Chillán, 
inaugurado en 1916, pudo sacar los vinos de los fundos 
del interior,  los que eran procesados y luego distribuidos 
a gran parte del país19. 

La excepción a este desarrollo siempre creciente la cons-
tituía, justamente, la primera gran industria de Tomé, los 
molinos. Los primeros molinos importantes, que opera-
ron en el siglo XIX, fueron el de Caracol, en Bella-Vista, de 
Guillermo G. Délano y Tomás K. Sanders, y los de Rincón 
Grande y California. Luego se estableció el molino Collén y 
el Colorado, que perteneció a los señores Collao y después 
a Palma e hijo. Para 1920, sólo funcionaban dos: el Tomé, 
de propiedad de los señores León e hijos y el California, 
que perteneció a la firma Aninat e hijo, después a Mackay y 
a la firma Gibbs. Era característico en este molino un ferro-
carril alámbrico, aéreo, de un kilómetro y medio de largo, 
movido por fuerza eléctrica, que llevaba el trigo desde las 
bodegas hasta el molino y regresaba con sacos de harina. 
Contaba con muelle propio, acceso directo al ferrocarril y 
200 operarios20. La decadencia de esta actividad, que había 

19 Sobre la industria vinícola de Tomé, cfr., Cartes Montory, Armando y 

Arriagada Cortés, Fernando, Viñas del Itata. Una historia de cinco siglos, Editorial 

Pencopolitana, Concepción, 2008, ps. 97-100 y 111-115.

20 Miranda, op. cit., p. 81. Sobre la actividad empresarial en la región, durante 

el siglo XIX, en el rubro agrícola y triguero, son importantes los trabajos de 

Leonardo Mazzei, tales como “Olof Liljevalch: Una Trayectoria Empresarial 

en la Región de Concepción (1825-1853)”, Revista de Historia, Universidad de 

Concepción, año 5 Vol. 5, 1995, ps. 182-202; “Terratenientes de Concepción en 

Vista de Tomé, desde el Morro, c. 1930.
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promovido el desarrollo comercial, el crecimiento urbano 
y las exportaciones de Tomé, está unida al surgimiento de 
las empresas textiles.

Los aLbores De La inDustria textiL

La primera de estas fábricas, por su antigüedad e im-
portancia, es, sin duda, la de Bellavista. Fue establecida en 
el año 1865 por don Guillermo Gibson Délano Ferguson, 
pasando luego, según veremos, por muchas manos. De 
manera notable, superando crisis económicas, terremotos 
y dispares políticas económicas y aduaneras, ha logrado 
proyectarse hasta el presente. Antes de referirnos, en de-
talle, a su desarrollo, diremos algo sobre las demás empre-
sas del mismo rubro que existieron en Tomé. En conjunto, 
justifican el renombre de ciudad textil que ostentó duran-
te el siglo XX, cuyos ecos aún perduran. 

Motivada, quizás, por el éxito de la Fábrica de Bella-
vista, así como por las oportunidades que se generaban, 
en vísperas de la Primera Guerra Mundial, surge en 1913 
la Sociedad Comercial Colectiva Kraft y Cía., la futura So-
ciedad Nacional de Paños de Tomé. La oveja fue su marca 
característica desde el inicio. Pronto alcanzó un amplio 
prestigio en el territorio nacional. Se debió a la iniciativa 
de Pablo Kraft y del industrial tomecino Marcos Serrano 
Menchaca21, acompañados de Ramón León Luco, Carlos 
Aguirre Luco, Joaquín Aguirre Luco y Lisandro Martínez22.

El capital inicial ascendió a 320.000 pesos.  La Gran 

el proceso de la modernización de la economía regional en el siglo XIX”, Historia, 

Vol. 31, 1998, 179-215; y “Orígenes del establecimiento británico en la región de 

Concepción y su inserción en la molinería del trigo y en la minería del Carbón”, 

Historia n° 28, 217-239, Santiago, 1994. 

21 Marcos Serrano llegó a Tomé en 1905. Antes de fundar la Sociedad de 

Paños, participó en la Junta de Beneficencia y fue Administrador del Hospital 

de Tomé. Ocupó la gerencia de la textil, contribuyendo a su modernización y 

desarrollo. Participó en muchas organizaciones sociales de Tomé. Se le recuerda 

especialmente por la creación del Centro Cultural y Deportivo de Sociedad 

Nacional de Paños, que en 1927 pasó a llamarse Marcos Serrano, en su honor. 

(Sanhueza Gayoso, Alejandro, Diccionario Biográfico e histórico de Tomé, a/e, Tomé, 

1998, Tomo II, p. 149).

22 Saavedra, Visión Histórica y geográfica de Tomé, op. cit., p. 102.

Guerra trajo dificultades para importar materias primas, 
debiendo incluso cerrar por tres años. Los animosos em-
presarios, no obstante, sortearon la situación duplicando 
el capital y adquiriendo nuevas maquinarias y técnicos 
competentes.  Asumió la gerencia Carlos Mahns, quien va-
liéndose de su experiencia, supo proyectar la Sociedad a 
un siempre creciente desarrollo23.

Para 1926, giraba con un capital de 4.375.000 pesos, 
contaba con 300 operarios y su producción diaria se esti-
maba en 1.250 metros de paño terminado24. En 1950, su 
capital había ascendido a 140 millones, totalmente paga-
do, divido entre más de 3.300 accionistas. Es interesante 
consignar que entre estos se hallaban todos los empleados 
de la empresa y buena parte de los obreros, así como mu-
chos pequeños inversionistas: un verdadero y temprano 
“capitalismo popular”25. La compañía mostró siempre un 
gran progresismo, que le llevaba a modernizar constante-
mente sus instalaciones y maquinarias26. Una red de em-
pleados viajeros le permitía hacer venta directa a su clien-
tela, repartida por todo el país. En esta época, en Tomé 
sus productos eran vendidos, en forma exclusiva, en el 
“Depósito” de la señora Ana R. Lagos de Espejo, situado en 
la calle Manuel Montt; muy cerca, curiosamente, del local 

23 Carlos Mahns Choupay figura entre los principales responsables del desarrollo 

de la industria textil. Nacido en Valparaíso en 1896, se radicó en Tomé hasta su 

muerte, ocurrida en 1967. Ingresó en 1919 a la Sociedad Nacional de Paños, 

como Jefe de Contabilidad y Apoderado. Fue sucesivamente Subgerente, Gerente 

y Director Gerente de la empresa, hasta asumir la presidencia en 1961. Su 

nombre se asocia a numerosas instituciones y actividades de bien público en 

Tomé, como el Rotary Club, el Centro Cultural y Deportivo “Marcos Serrano” y la 

Brigada de Boy Scouts Francisco Bilbao. Fue presidente del Club Social de Tomé y 

Superintendente del Cuerpo de Bomberos. Impulsó la construcción de la Escuela 

y la Parroquia del Cerro La Pampa, que hoy llevan su nombre. En 1959, fue 

declarado Ciudadano Ilustre de Tomé. (Sanhueza Gayoso, Alejandro, Diccionario 

Biográfico…, op. cit., Tomo II, ps. 130 y 131) 

24  Miranda, op. cit., ps. 98 y 99.

25 Oliver Schneider, Carlos y Zapatta Silva, Francisco, El libro de Oro de Concepción, 

Litografía e Imprenta “Concepción”, Concepción, 1950, p. 578.

26 Sobre la evolución de la empresa, en su primer medio siglo de existencia, cfr. 

Sociedad Nacional de Paños de Tomé, Revista editada con motivo del cincuentenario 

de la Sociedad Nacional de Paños, Tomé, octubre 1963.
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de don Bartolomé Canalejamet, agente en Tomé para la 
venta al detalle de los productos de la textil de Bellavis-
ta27. Esta venta al menudeo se suprimió tres años después, 
para confiarla luego al “Depósito de Paños” establecido en 
la tienda de mercaderías surtidas de don Roberto Roa28.

La Sociedad, además, se preocupaba del bienestar ma-
terial y moral de sus empleados y obreros, que se halla-
ban amenazados por las enfermedades, la desnutrición y 
múltiples carencias. En esos años, comenzaba a dictarse la 
legislación de protección laboral, sindicalización y jornada 
de trabajo, a que la empresa procuraba ajustarse e incluso 
se anticipaba. Se organizó un servicio médico y de botica 
para los trabajadores y sus familias. Uno de los temas más 
graves era la cuestión de la vivienda. En Tomé, en razón de 
la altísima migración, la situación era calificada de “pavo-
rosa” por un medio de la época, en razón de la proliferación 
de conventillos y el alto costo de los arriendos. Aunque el 

27 Periódico Plumadas de Tomé, 10 de abril de 1933, p. 6.

28  Periódico El Faro de Tomé, 16 de mayo de 1896.

DFL 285 obligaba a las empresas a invertir el 5% de sus 
utilidades en viviendas para su personal, la solución era 
lenta para la altísima demanda. “Oveja” promovió diversas 
iniciativas al efecto. En 1935, construyó una población de 
80 viviendas para sus trabajadores, en el cerro La Pampa, 
situado al oriente de la industria; la cual se amplió en 120 
casas más. Para 1942, la población tenía 486 viviendas29; 
en 1960 creó la Cooperativa Centenario; también operó 
con la Corporación de la Vivienda (CORVI) y construyó 
directamente. Llegó a fijar una política que perseguía que 
cada trabajador fuera dueño de su vivienda, mediante la 
construcción anual de unas cien unidades30. 

En el plano cultural, “Oveja” favoreció la creación del 
“Centro Cultural Sociedad Nacional de Paños de Tomé”, 
para obreros y empleados, el cual contaba con  salas de en-

29 Saavedra, Visión histórica…, p. 120. 

30 Sobre la política habitacional de la empresa, cfr., Revista editada con motivo del 

cincuentenario…, ya citada.

Establecimiento de la Sociedad Nacional de Paños, conocida como Paños Oveja de Tomé (c. 1940). 
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tretenciones diversas31; todo lo cual era supervisado por el 
Departamento de Previsión Social de la empresa. De esta 
forma, la industria contribuía al desarrollo económico, 
pero también a promover la sociabilidad en la comunidad 
tomecina, en un contexto de estratificación social entre 
obreros y empleados, que se proyectaba también a la co-
munidad.

Unos años después que la Sociedad Nacional de Paños, 
surge la Fábrica de Paños y Tejidos “El Morro” S.A. Se dedi-
caba a la fabricación de artículos para señoras y niños, en 
tejidos de punto. Su nombre comercial se explica porque se 
ubicaba frente a la playa, entre el muelle fiscal y el balnea-
rio El Morro. Su razón social era Sbarbaro y Cía. y sus prin-
cipales socios fueron Jerónimo Sbarbaro, originario de 
Rapallo, Franco Giacomo, Nicolas Queirolo y Eliseo Casa-

nova. Su capital y su producción 
eran menores, pero  competía 

con éxito con los produc-
tos venidos de otras re-

giones. Contaba con 
42 obreros chilenos, 
bajo la dirección de 
técnicos italianos. 

Sus tejidos eran vendi-
dos en el territorio nacional 

y en países vecinos. 
En 1926, don Silvio Sbarbaro ini-

ció un emprendimiento propio, denominado Fábrica de 
Tejidos de Punto. Con maquinarias modernas, importadas 
de Suiza, elaboraba tejidos de fantasía en lana y seda. En 
un amplio local, ubicado en calle Ignacio Serrano, con un 
personal numeroso y mayoritariamente femenino, alcan-
zaba una gran producción32. 

Aunque surgió más tardíamente, no puede omitirse en 
un relato de la industria textil tomecina a la Fábrica Italo-

31 Miranda menciona la existencia de diversas salas: de costura para las obreras, 

de billares, de atletismo, biblioteca, escuela nocturna, sala de juegos recreativos, 

etc. 

32 Idem, ps. 106  y 109.

Americana de Paños, la recordada FIAP, que fue una de las 
tres grandes del rubro en la ciudad. Surgió en 1932, pero 
sus antecedentes inmediatos se remontan a 1927 y se aso-
cian al empeño de empresarios miembros de la colectivi-
dad italiana. 

La Industria Nacional Textil Silvio Sbárbaro y Cía. Ltda. 
había tenido un comienzo muy auspicioso, lo que estimuló 
a sus socios a transformarla en sociedad anónima y am-
pliar su rubro a la fabricación de paños y tejidos, casimires, 
telas y cualquiera materia textil. Los nuevos socios eran 
todos italianos residentes en Concepción y la región, con 
la excepción de Sbarbaro, que vivía en Tomé y de Celso Co-
longo que residía en Turín. Según Mazzei, éste constituye 
el único caso de inversión directa de capital desde Italia en 
la economía de la provincia33. 

Como ocurrió antes con Bellavista, la industria tuvo 
su origen en un antiguo molino. El terreno y el edificio 
pertenecían al molino Tomé de los señores León e hijo. 
Contaba, por lo mismo, con un canal de agua que servi-
ría para mover la turbina de la fábrica. La prensa descri-
be con entusiasmo el emprendimiento: “Del conjunto de 

33 Mazzei, Leonardo, “La integración económica de los inmigrantes italianos 

en un área de recepción no masiva. El caso de la provincia de Concepción, Chile 

(1890-1930)” En: Estrada, Baldomero, editor, Presencia italiana en Chile, Instituto 

de Historia, Universidad Católica de Valparaíso, Valparaíso, 1987, p. 139.

nova. Su capital y su producción 
eran menores, pero  competía 

con éxito con los produc
tos venidos de otras re

Sus tejidos eran vendi
dos en el territorio nacional 

y en países vecinos. 

Población Carlos Mahns, en 1962.
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los edificios, suman en total siete departamentos, trans-
formados prolijamente con materiales modernos, que su-
man resistencia, abundante luz, aire, higiene y hermosa 
perspectiva”34. Las condiciones estaban dadas para incor-
porarse “vigorosamente” a la industria nacional. Pronto, 
sin embargo, se hicieron sentir los efectos de la crisis de 
1929, que conducirán finalmente a la venta de la empresa 
a Gregorio Díaz Boneu, empresario ligado a la propiedad 
de la fábrica Fanaloza de Penco. Con esta venta, nace la 
Fábrica Italo Americana de Paños de Tomé S.A.35

 La FIAP alcanzó un gran prestigio, incluso a nivel inter-
nacional, por la calidad de sus chalones y tejidos. Al igual 
que otras empresas, construyó viviendas para sus trabaja-
dores, en el cerro La Pampa y en el sector San Germán. Se 
paliaba así, en parte, la proliferación de conventillos que 
provocaba la incesante migración que recibía la ciudad. Su-

frió graves daños en el terremoto de 1939, pero se recons-
truyó con bríos. Habilitó nuevos pabellones e inauguró, en 
1948, una planta para hilados peinados de primera magni-
tud36. En 1950, sus productos eran gabardinas, casimires 
peinados y paños de gran calidad. También se preocupó de 
proveer a sus trabajadores de Sala Cuna, Policlínico y de un 

34 Diario El Sur, de Concepción, 1° de enero de 1928.

35 Mazzei, Leonardo, La inmigración italiana en la provincia de Concepción, tesis 

doctoral, citada en: Quinteros Flores, Patricio Alexis, Antecedentes para una 

historia de la industria textil de Tomé durante la primera mitad del siglo XX, Seminario 

Historia UDEC, Concepción, 2001, p. 33.

36 Escuelas Primarias de Concepción, IV Centenario de Concepción, 1550-1950,  

p. 116.

Centro Cultural y Deportivo. Una Sala Teatro, de concreto 
armado, completaba su oferta cultural. Llegó a mantener 
en Coelemu una casa de reposo para su personal37. Por des-
gracia, la actividad de la empresa se detuvo en el año 1979. 
La maquinaria fue rematada y sus edificaciones quedaron 
semiabandonadas. “La cesantía provocada por el cierre de 
esta industria, escribe Rolando Saavedra, provocó en la co-
munidad tomecina la mayor crisis económica y social del 
siglo”.38

Una provincia industrial

Durante todo el siglo XX, la provincia de Concepción se 
consideraba a sí misma una zona industrial. Bajo el epígra-
fe “nuestra industria” escriben, en efecto, los autores del 
Libro de Oro de Concepción, publicado para el IV Centenario 
de la ciudad (1950): “Bullen en la propia ciudad, en Penco, 
en Tomé, en Coronel y Lota, en Chiguayante, en Lirquén, 
las iniciativas de los hombres de esfuerzo (…) están los 
obreros de las refinerías, los de las maestranzas, aquellos 

37 Oliver, op. cit., p. 576.

38 Saavedra, Visión histórica…, p. 117.

 Publicidad de 

Paños Oveja, 

en el periódico 

Plumadas de 

Tomé, de 18 de 

marzo de 1933.

 Título correspondiente a 45 acciones de la empresa FIAP (1965).
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que moldean tazas y platos (…) Trabaja nuestra provincia, 
y asombra ver cuánto entregan sus industrias al obrero, al 
empleado, al Gobierno”. Las fábricas de paño contribuían 
en buena medida a justificar tal imagen de laboriosidad. 
Seis empresas del rubro producían, para mitad del siglo, 
unos cuatro millones y medio de metros anuales de géne-
ros de diversos tipos. Empleaban, en conjunto, unas 5 mil 
personas; aportaban 50 millones de pesos en impuestos al 
fisco y 200 al mundo del trabajo, en términos de sueldos, 
gratificaciones y leyes sociales39. Indudablemente, consti-
tuían el principal polo textil fuera de Santiago, cubriendo 
una buena parte de la demanda nacional.

La mayoría de esas empresas se hallaba en Tomé, o bien 
había surgido a partir de técnicos o inversionistas forma-
dos en ellas. Recordemos que de la Fábrica de Paños Be-
llavista había salido el técnico textil Pablo Kraft, quien, 
en unión con Marcos Serrano Menchaca y otras personas 
formó, en el año 1913, la Sociedad Nacional de Paños de 
Tomé. Asimismo, alrededor del año 1920, se retiraba de 
Bellavista Ricardo Stoehrel, para formar, en compañía de 
varios amigos, la Fábrica de Paños Bío-Bío. 

En 1928, a su vez, se retiraba de la Sociedad Nacional 
de Paños de Tomé el Jefe Técnico Pablo Domke Wacker 
y, junto al industrial Reinaldo Bascur Gómez, fundaba 
la Compañía Fábrica de Paños de Concepción40. Bascur, 
curiosamente, también reconocía sus orígenes en la in-
dustria molinera. Fue un alto ejecutivo durante 18 años 
de la Compañía Molinera El Globo, la más grande de la 
Frontera. La Fábrica de Paños creció rápidamente, au-
mentando su capital inicial de dos millones de pesos, a 
80 millones para 1950. Se ubicaba en pleno centro de 
la ciudad de Concepción, entre las calles Salas, Las He-
ras y Angol, ocupando una extensión de 10.700 metros 
cuadrados, para 1944, época en que presidía la compa-
ñía don Julio Parada Benavente41. Se administraba con 

39 Oliver op. cit, p. 537.

40 Notaría de Concepción de Félix Larenas, 1° de agosto de 1928.

41 Sin indicación de autor, El libro de la Provincia de Concepción, Talleres Gráficos 

de “El Imparcial”, Santiago, 1944.

dinamismo, a pesar de que seguía “la buena política 
de mantener los bienes de la Compañía libres de todo 
gravamen”42. Su Departamento de Bienestar mantenía 
una sala cuna y otros servicios. Construyó una pobla-
ción obrera de 43 casas y, en general, mantuvo buenas 
relaciones laborales.

Igualmente se distinguía la Fábrica Textil Caupolicán 
de Chiguayante. Fue fundada en 1904 como Chilean’s Mill 
Company, por  Herbert Lamond. Fue la segunda activi-
dad industrial nacida en aquella localidad, después de la 
fábrica de bolsitas de papel, establecida en l897 por Gui-
llermo Schaub. Cerró sus puertas durante la guerra del 14. 
En 1928 la Casa Grace adquirió sus activos y procedió a 
ampliarla. Ya en 1910 tenía instalaciones muy modernas, 
movidas por un motor de 350 caballos de fuerza. Produ-
cía “lienzos, tocuyos, franelas, piquées, creas, percalas, 
nanzúes, crudillos, cretonas, esterillas, crinolinas y cam-
brayes”. Empleaba en aquel año doscientos obreros, entre 
hombres y mujeres43. Hacia mediados de siglo giraba con 
un capital de 100 millones de pesos y produce 25 millones 
de metros de género de algodón anuales44. La Casa Grace 
invirtió cuantiosas sumas para dar impulso a la industria. 
En 1938 se organizó como sociedad anónima, llamándose 
Tejidos Caupolicán S.A. Su desarrollo estimuló el aumen-
to de la población y el crecimiento urbano. De hecho, ha-
cia 1936 daba trabajo al 32,7% de la población local; para 
1943 tenía 1.880 trabajadores, que llegaron a ser 2.508 
dos años después45. También en Chiguayante existió la in-

42  Oliver, op. cit., p. 542.

43 Ossa, Ferrato y Contardo, Concepción en el Centenario Nacional 1810-1910, 

Imprenta J.V. Soulodre, Concepción, 1910. Sobre las industrias textiles de 

Chiguayante, cfr., de González Andrades, Nathalie y Vera Loyola, Jonathan, 

Percepciones de los trabajadores sindicalizados de Bellavista Tomé y MACHASA 

Chiguayante ante el proceso de quiebras y nueva administración entre 1975-1990, 

Tesis para optar al grado de licenciado en Educación, Universidad de Concepción, 

2009; y La Rivera Vicuña, Roberto E., Chiguayante: de calle camino a localidad 

urbana, Tesis Universidad de Concepción, Concepción, 1991.

44Escuelas Primarias, op. cit., p. 116.

45 Inostroza, Gina, Realidad de los trabajadores textiles: condicionantes estructurales 

y desarrollo de procesos sociopolíticos al interior de la comuna de Concepción, Tomé y 
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dustria textil “El Tigre”, establecida en el año 1912, que 
producía tejidos finos. Después de 1960 quebraría y se 
trasladó a Santiago, donde funcionó como Industria Textil 
Sudamericana46.

 Puede mencionarse, finalmente, en Concepción, la 
existencia de la Fábrica Textil Viña, de Duncan, Fox & Co.; 
la Fábrica de Paños Tres Pascualas, la Sociedad Textil El 
Progreso y la Fábrica de la firma Vestex, que se dedicaba a 
la elaboración de confecciones, más varias otras empresas 
de menores dimensiones47.

auge y ocaso De La inDustria textiL chiLena

En la segunda mitad del siglo XIX, en un país con dos 
tercios todavía de población rural, la que se autoabastecía 
y participaba débilmente en el mercado, el desarrollo in-
dustrial forzosamente debía ser lento. Por lo mismo, en 
Chile, como bien señala Luis Ortega, la industrialización 
fue un fenómeno complementario a la urbanización, la 
modernización del transporte y los estímulos de la deman-
da externa48. Lo anterior explica que las primeras fábricas 
se situaran en los principales centros urbanos, ligados a 
puertos, como era el caso de los polos Santiago- Valparaí-
so y Concepción-Talcahuano. El proceso de transición al 
capitalismo en Chile, se aceleró en las décadas de 1860 y 
1870, a lo cual contribuye el aumento de la producción in-
dustrial. Es, justamente, la época en que nace la empresa 
textil de Bellavista.

Con la explotación del carbón y la construcción del 
ferrocarril, la incipiente actividad industrial se extendió 
hasta Lota e, impulsada por el desarrollo vinícola, triguero 

el poblado de Chiguayante (Provincia de Concepción) 1930-1952, tomo I-II, tesis de 

grado Universidad de Concepción, 1999, p. 51. 

46 Cfr., Historia de Chiguayante, http://www.contenidoslocales.cl/sitio/2002/

historia-de-chiguayante  (enero 2012), por Cecil Reiman Campos.

47 Mahns, Carlos, “La industria de paños de lana se preocupa de procurar al 

pueblo un vestuario barato”, en Boletín Industria de la Sociedad de Fomento 

Fabril, año LXVI, septiembre de 1949, p. 582.

48 Ortega Martínez, Luis, Chile en ruta al capitalismo. Cambio, euforia y depresión, 

1850-1880, Editorial LOM, Santiago,  2006, p. 251.

Título correspondiente a 25 acciones de la Compañía Fábrica de 

Paños de Concepción (1948).

Publicidad de la “Fábrica de Paños del Bio-Bio”.
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y textil, también hacia el norte de la bahía de Concepción. 
Los diversos puertos de Coronel y Lota, Talcahuano, Lir-
quén y Tomé favorecieron las exportaciones y el comercio 
de cabotaje. La demanda puntual que produjo la Guerra 
del Pacífico y la más continuada que representó el norte 
salitrero, dinamizaron la economía local. La expansión de 
la frontera agrícola hacia el sur, que requería maquinaria y 
múltiples enseres, promovió la industria de la metrópolis 
penquista. Con todo, en esta primera etapa, que se extien-
de hasta las primeras décadas del siglo XX, el desarrollo in-
dustrial es precario, en razón de las bajas remuneraciones 
y la persistencia de una masa campesina todavía ajena a la 
economía monetaria49.

El crecimiento y la consolidación del sector industrial 
chileno, se asocia al llamado modelo de sustitución de im-
portaciones, promovido desde los años 30. A partir de esa 
década, el modelo exportador, basado en el salitre y algu-
nos productos agropecuarios, es remplazado por la manu-
factura como motor de la economía. Ya desde la Primera 
Guerra Mundial, no obstante, fue necesario impulsar la 
industria nacional, a pesar de la dificultad para obtener in-
sumos. De ahí que se haya sostenido que el desarrollo pos-
terior a 1930 fue más bien cualitativo, pues las unidades 
productivas ya estaban establecidas y operando50. 

La industria textil, con algunos matices, es ilustrati-
va de la evolución de la economía chilena, a que nos he-
mos referido. La primera fábrica se estableció en 1834, 
en Conchalí y para 1878, había ocho funcionando, según 
indica la estadística industrial, que ocupaban a 448 per-
sonas. Si bien en 1855 se registran, en la zona central, 
unas 80 mil hilanderías y tejedoras, no existió, según M. 
Carmagnani, una relación directa entre esta fase artesa-

49 Salazar, Gabriel y Pinto, Julio, Historia Contemporánea de Chile, Vol. III. La 

economía: mercado, empresarios y trabajadores, LOM ediciones, Santiago, 2002, 

p. 133.

50 Muñoz, Oscar, Crecimiento industrial en Chile 1914-1965, cit. por González 

Andrades, Nathalie y Vera Loyola, Jonathan, Percepciones de los trabajadores 

sindicalizados de Bellavista Tomé y MACHASA Chiguayante ante el proceso de quiebras 

y nueva administración entre 1975-1990, Tesis para optar al grado de licenciado en 

Educación, Universidad de Concepción 2009, ps. 36 y 37.  

nal y la posterior fase industrial51.  Son nuevamente las 
zonas urbanas principales –Santiago, Valparaíso y Con-
cepción- las que concentran las industrias textiles. Una 
población local importante, que requería los productos o 
podía desempeñarse laboralmente, sumado a las vías de 
comunicación adecuadas, son los factores principales que 
explican su localización.

Entre las primeras fábricas había varias de sacos y cor-
deles, que se orientaban más hacia el sector agrícola que 
al vestuario. El público miraba todavía con recelo la pro-
ducción local52. Una notable excepción, que potenció a 
la fábrica de Bellavista, fue la compra masiva de géneros 

51 Carmagnani, Marcello, Desarrollo industrial y subdesarrollo económico. El caso 

chileno (1860-1920), Dibam, Santiago, 1998, p. 268.

52 Andrades y Muñoz, op. cit., p 39.

Fábrica de Tejidos “Chilian Mills & Co.”, de Chiguayante (1910).

  Fábrica de Textiles “Caupolicán”, de Chiguayante.
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que hizo el gobierno de Aníbal Pinto, para proveer de uni-
formes a los soldados que combatieron en la Guerra del 
Pacífico. Hay que tener presente que el presidente Pinto 
era intendente de Concepción en la época en que se había 
establecido la fábrica.

Hacia fines del siglo XIX, el Estado adopta medidas ten-
dientes a proteger y estimular la industria textil, mediante 
la exención de impuestos a la internación de maquinaria y 
materias primas. La Primera Guerra, que forzó la reducción 
de las importaciones del país, estimuló un crecimiento que 
se ha fijado en un 53%, de las fábricas chilenas en su con-
junto. Hasta antes de la Guerra, que comienza en 1914, el 
sector vestuario se beneficiaba de los bajos aranceles, que 
le permitían importar telas. Esto explica el dinamismo del 
sector, que sumado a la industria de alimentos, bebidas y 
tabaco, representaban más de un 60% del valor agregado 
industrial. Desde aquel año y con más fuerza desde 1930, 
las condiciones cambiaron radicalmente. Se frenaron las 
importaciones de tela, lo que estancó al sector vestuario y, 
desde el Estado, en especial desde la crisis de 1929, se apoyó 
con vigor el rubro textil nacional. Los resultados fueron es-
pectaculares. Según Gabriel Palma, a partir de 1930, la pro-
ducción aumenta en un 30% anual, duplicando, en 1935, 
los niveles reales de 192953. Con estas condiciones, el sector 
se encamina hacia la madurez. Cerrada la brecha entre am-
bas industrias, en gran medida el vestuario en adelante se 
producirá con textiles chilenos.

Durante la vigencia del modelo de desarrollo basado en 
la sustitución de importaciones, que fue general en América 
Latina, el Estado apoyó fuertemente a la industria. En Chi-
le, a partir de 1939, que coincide con el inicio del gobierno 
de Pedro Aguirre Cerda y la creación de la CORFO, se imple-
mentan medidas como  incentivos tributarios y crediticios, 

53 Palma, Gabriel, Chile 1914-1935, de economía exportadora a sustitutiva de 

importaciones, Estudios Cieplan 12, Santiago, 1984, p. 173.

aumento de los aranceles y restricciones a la importación. 
Se suma a lo anterior una mayor participación directa del 
Estado en la actividad productiva y la ampliación del mer-
cado interno.

 Una población crecientemente urbanizada y con ma-
yor poder adquisitivo, sumada a la gestión eficaz de los 
empresarios y el apoyo estatal, explican la expansión de 
la industria textil. Los trabajadores del rubro cumplen un 
importante rol: en 50 años cuadruplican su participación 
en la fuerza de trabajo industrial, hasta representar un 
18,2% en 196154. De esta forma, para los años 60’, el 97% 
de las necesidades del país son abastecidas por la industria 
textil y de vestuario nacional, la que proporciona casi un 
quinto del empleo en la industria. 

A partir de los años 50’ del siglo pasado, la industria 
textil en Chile, en su conjunto, comienza a decaer. La in-
capacidad de exportar, en razón de los bajos niveles de 
productividad y la poca innovación, se suma a la satura-
ción del mercado nacional, que crece muy lentamente. El 
carácter monopólico de las industrias –en 1968, 5 empre-
sas controlaba el 41,8% de los activos- que explicaba en 
parte su bajo rendimiento, justificaba, según las políticas 
del gobierno de Salvador Allende, que asume en 1970, la 
necesidad de expropiarlas. Para junio de 1971 ya esta-
ban estatizadas las principales fábricas del país, incluida 
las emblemáticas Sumar y Yarur. A fines del año siguien-
te, 19 empresas del sector se habían incorporado al “área 
de propiedad social”, es decir, se habían expropiado.   El 
sector textil -y precisamente la Fábrica Textil Bellavista 
de Tomé- fue el primero en pasar a manos del Estado. Así 
ocurrió con Bellavista el 2 de diciembre de 1970; en marzo 
siguiente la Fábrica Italo Americana de Paños (FIAP), de 
Tomé, seguiría la misma suerte. 

54 Muñoz, Oscar, op. cit., p. 57.
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Los orê genes De La fç brica nacionaL 
De pa„ os De beLLavista 

 
Cuando comenzaba la decadencia de la industria tri-

guera, surgió la inquietud de buscar otros horizontes. Uno 
de los más destacados empresarios molineros, Guillermo 
Gibson Délano, de origen norteamericano, dueño del Mo-
lino Bellavista, encontró su camino al cambiar 24 telares y 
una máquina de hilar, en Nueva York, por un cargamento 
de trigo55. Este evento constituye el “mito fundacional” de 
la industria textil de Tomé. Délano, junto al galés Tomás 
Kingston Sanders habían formado la sociedad Délano y 
Sanders, en 1843 y construyeron el molino Caracol, en 
el barrio de Bellavista cerca del río Nachur. Al disolverse 
la sociedad, Sanders retuvo el molino y Délano constru-
yó uno nuevo, denominado Bella Vista, a orillas del río 
del mismo nombre. En tiempos en que la mayoría de los 
empresarios trigueros abandonaba la zona, Délano, en 
cambio, tuvo la audacia de adquirir aquellas máquinas te-
jedoras, que se instalaron en el recinto del antiguo molino. 
Aunque finalmente no hicieron su fortuna, pues sus here-
deros debieron vender la fábrica en malas condiciones, es-
tos primeros telares marcarían el rumbo del nuevo destino 
económico de la ciudad56.

Los primeros pasos se dieron en 1865. El lavado y seca-
do de la lana era totalmente artesanal y se hacía a orillas 
del río Bellavista; luego se colocaba en el zarzal existente 

55 Guillermo G. Délano era hijo de Paul Délano Jefferson, capitán norteamericano 

que llega a Chile en 1818, contratado por el gobierno, junto con Tomás Kingston 

Sanders, al mando de la recién adquirida corbeta “Independencia”. Cumplió 

diversas labores, incluida la de capitán de puerto de Talcahuano. Su hijo Guillermo 

llegó a Valparaíso a los 9 años, junto a sus hermanos, el 15 de febrero de 1821, 

a bordo del buque ballenero americano “Lorenzo” (Gazeta Ministerial de Chile, 3 

de marzo de 1821, en: Archivo O’Higgins, Vol. XV, p. 54). Sobre la familia Délano 

en Chile, cfr., Délano, Jorge Andrés, Captain Paul Délano, the founder of the Délano 

family in Chile, Imprenta Editorial, Ecuador, 2000; y Davies Correa, Adela, Una 

familia norteamericana en Chile: los Délano, Memoria de Prueba, Universidad de 

Chile, Santiago, 1966.

56 Cfr., de Mazzei, Leonardo, “Gestiones empresariales de un norteamericano 

en Concepción en el siglo XIX: Guillermo Gibson Délano”, Revista de Historia, 

Universidad de Concepción, año 8 Vol. 8, 1998, pp. 175-194.

en la ladera del cerro para secarla57; labor ejecutada sobre 
todo por mujeres y niños. En los altos del antiguo Molino 
Bellavista se hacían los tejidos y se fabricaban las telas y en 
la parte inferior se hacían los hilados. Ya en 1872, según 
consigna el Anuario Estadístico, la población de Bellavis-
ta ostentaba “una gran fábrica de paños”, movida por una 
turbina de 50 caballos, con 24 telares, 5 máquinas para hi-
lar y otras tantas para cardar y 155 operarios, incluyendo 
25 técnicos especialistas provenientes de Estados Unidos. 
Se producían unos 1200 metros de paños finos y otros de 
uso común, franelas, colchas y mantas, con materias pri-
mas nacionales y lanas argentinas58. En esta época, más 
de un 60% de los operarios eran mujeres, las que ganaban 
sueldos inferiores a los hombres. El trabajo infantil era co-
mún, como en toda la industria chilena de la época.

A Guillermo G. Délano le sucede Augusto Kaiser, en la 
propiedad de la empresa, a partir de 187959. En esos años 
se produce la Guerra del Pacífico, grave conflicto que esti-
mula, sin embargo, la industria textil, al transformarse la 
fábrica Bellavista en proveedora de géneros para el Ejérci-
to. Una sociedad financiada por Délano abrió una tienda 

57 Gallardo, op. cit., p. 9.

58 Tornero, Recaredo, Chile Ilustrado, op. cit., p. 339.

59  La venta se realiza por escritura de 7 de febrero de ese año, por la suma de 4 

mil pesos por los terrenos y edificios y 32 mil por las maquinarias; bajísimo valor 

que se explica por el mal momento que atravesaba la empresa.
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en la calle Ahu-
mada de Santia-

go, que se dedicaba 
a la venta de los “casi-

mires, paños y otras telas 
de la fábrica Bellavista”60. 

En Tomé, a partir de octubre 
de 1893, anunciaba la empresa 
en la prensa, los productos se 
vendían al menudeo en la mis-
ma fábrica, por lo cual daban 
sus “parabienes a los pobres, 
porque así tendrán ocasión de 
comprar bueno y barato”61.

Hacia fines de siglo se in-
corpora Santiago Bozzo y luego 
otro italiano, Carlos Fazzini62. 
Este fue responsable de una 

obra notable: un canal de tres kilómetros para la pro-
visión de energía eléctrica, orillando el cerro hasta la fá-
brica, con dimensiones que permitían proporcionar agua 
a la población. Así, la empresa inicia un ciclo de progreso, 
que se refleja en la construcción de un muelle y la incorpo-
ración de lanchas y vapores para el tránsito a Talcahuano. 
Bozzo hizo frecuentes viajes a Europa, trayendo técnicos 
y la mejor tecnología disponible. Una reseña en el Bole-
tín de la Sofofa llegó a afirmar: “De 14 fábricas análogas 
que existen en Buenos Aires, ninguna iguala a la de Tomé, 
y en cuanto a las de Perú y de otros puntos, son muy 
inferiores”63. El artículo concluye pidiendo protección para 
la empresa al Gobierno y el Congreso. 

En 1895 el capital ascendía a 350.000 pesos y se ha-
llaba invertido en buena parte en terrenos, maquinarias, 
paños, hilos y tintas. Se contaban ya 300 operarios, inclu-

60 Mazzei, Gestiones…, op. cit.,  p. 191.

61  Periódico El Faro de Tomé, 27 de septiembre de 1893. 

62  Archivo Nacional, Notarios de Concepción, vol. 218, 1895.

63 Boletín Industria de la Sociedad de Fomento Fabril, año XVIII, 1901, ps.275-

277.

yendo varios técnicos europeos. Luego de varios cambios 
de propiedad, en el año 1897 fue adquirida por Federico 
Wolf y Cía. Con Wolf ingresan a la propiedad de la empresa 
algunos hombres que fueron claves en su desarrollo poste-
rior, especialmente Carlos Werner Richter, quien con los 
años se transformará en el único dueño y el gran impulsor 
de su desarrollo. Como curiosidad, señalemos que él hizo 
instalar, en 1914, el reloj mecánico que preside la torre de 
acceso. También se  recuerda al administrador Roberto 
Schmutzer, quien dirigió la empresa, en los aspectos técni-
co- administrativos, desde 1919 hasta 194864. Un edificio 
de la planta, actualmente en demolición, lleva su nombre. 

En 1910, la fábrica ocupaba una extensión de tres cua-
dras cuadradas. Tenía secciones de lavanderías de Lana, 
Tintorería, Cardería, Hilandería, Telares y además un taller 
de mecánica y otro de carpintería65. La empresa continuó 
ampliándose, en personal, maquinaria y edificios. Poste-
riormente, Federico Wolf se retira de la sociedad, quedan-
do su socio Carlos Werner como único dueño, a partir de 
1914. En los años veinte, los principales productos de la 
empresa eran los casimires, ponchos y frazadas; también 
géneros para trajes y pañuelos de rebozo. Bellavista pro-
veía, además, de paños -“de pura lana”, según su publici-
dad- para bomberos y militares y aún de telas para hábitos 
de religiosos. Se producía también lana para tejer, con las 
marcas “Paloma”, Jazmín”, “Magnolia” y “Mimosa”66. Tal 
era el éxito, que la empresa no mostraba interés por expor-
tar, en razón de la dificultad de cumplir con los copiosos 
pedidos nacionales.

64  Quinteros, op. cit., p. 25.

65  Bustos, Juan Bautista y Salinas, Joaquin, Concepción ante el Centenario 1810-

1910, Imprenta Valparaíso, Concepción, 1910, p. 701.

66 Boletín Industria de la Sociedad de Fomento Fabril, año LVI, febrero 1939, p. 

6-A.
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En 1923, Carlos Werner decide transformar la empre-
sa, hasta entonces su propiedad personal, en una socie-
dad anónima. Surge, así, la Sociedad Fábrica Nacional de 
Paños de Bellavista-Tomé; sucesora de Carlos Werner67. 
De esta forma se le conocerá en adelante, hasta su fusión 
con Paños Oveja Tomé, en los años ochenta del siglo pa-
sado. Para 1926, tiene unos cuatrocientos obreros y pro-
duce  diariamente varios miles de metros de género. La 
intensa actividad es descrita por Miranda, un contempo-
ráneo, en términos casi poéticos:

 

67  Escritura de 12 de junio de 1923, ante notario de Santiago Godoy Presor, 

aclarada por otra de 26 de diciembre de 1923; aprobada por decreto supremo 

N°1045; inscrita en fjs. 211 N° 383 de 1928, en el Conservatorio del Tomé. 

La fábrica de Bellavista hacia 1870 (imagen superior) y en 1910.
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El Barrio Bellavista 

 El progreso de la fábrica dio origen a la formación de 
un barrio obrero, que devino luego en la población Bella-
vista. En sus mejores tiempos, con el apoyo de la empre-
sa, en la población se ofrecían a los obreros habitaciones 
gratuitas, en condiciones de higiene adecuadas, un servi-
cio de provisiones y panadería a precios módicos, servicio 
religioso, escuelas nocturnas y centros deportivos, entre 
otros beneficios. En 1926, tenía unos dos mil habitantes. 

La voluntad de proporcionar viviendas a empleados y 
obreros dio origen a varias poblaciones. La primera, des-
tinada a los obreros, se llamó La Rana. Tenía cuatro pabe-
llones, separados por un pasaje. Los lavaderos comunes y 
los baños se encontraban fuera de las casas. En la actuali-
dad, sólo subsisten dos pabellones, en la llamada pobla-
ción La Vega. En los años 20, se construyeron casas en el 
lado del mar, frente a la actual comisaría, situada al costa-
do del puente del estero Bellavista, instalada en 1915. En 
los años 30 se construyen el pabellón Chorrillos y luego el  
Miraflores. También tenían sus lavaderos comunes y las 
cocinas fuera de la casa principal. En 1934 comienza a le-
vantarse la población la Fábrica, para acoger a la creciente 
masa de trabajadores,  la que tarda 10 años en completar-

“Las densas nubes de humo que despiden sus cuatro 
enormes chimeneas; el ruido de sus silbatos precursores 
de la actividad y del descanso; el bullicio ensordecedor 
de sus potentes maquinarias, denuncian la existencia 
de una población  laboriosa, que se desarrolla arrullada 
por el mar y fortalecida con el oxígeno que despiden a sus 
grandes plantaciones forestales. Trabaja esta fábrica ex-
clusivamente en paños de lana y por la excelente calidad 
de sus tejidos se ha recomendado como un establecimien-
to completo, poderoso y perfecto.”1  

1 Miranda, op. cit., p. 95.
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se. En 1936 se construye un pabellón en calle Los Acacios, 
para los gerentes y  empleados. En 1949, seis casas parea-
das para los empleados, en Los Cerezos. La población La 
Junta se levanta entre 1953 y 195768. Así la empresa va 
dando respuesta a la necesidad de vivienda, lo que se com-
plementa con el crecimiento espontáneo que va teniendo 
el sector. Hasta el presente, Bellavista no para de crecer. 
Entre 1974 y 1977, el Serviu construyó la población Los 
Tilos. En los 90, se levantan la población Ascui y Los Aro-
mos; en la década siguiente, El Arrayán, la población Lica-
rayen, Portal Los Cerezos y la población Portal Los Tilos, a 
mediados de esa década. 

La trama urbana se combina con el tejido social, para 
estructurar la sociabilidad de la creciente población, me-
diante el surgimiento de múltiples instituciones y espacios 

68 Seguimos, en esta parte, la obra citada de R. Gallardo, ps. 26-28.

públicos. Hacia 1940 se erige la sede del primer sindicato 
en Bellavista, en la actual calle Caracol. En la misma época, 
inicia su operación la maternidad, el gimnasio y el cine, 
que se terminó de construir el año 1947. Al año siguiente 
nacerá el Policlínico, en avenida Latorre, que la empresa 
ofreció para la atención de los trabajadores y sus familias. 
En los años 48 y 50 se inicia la construcción del merca-
dito, “centro neurálgico” de Bella-vista, según Gallardo, 
pues consta de librería, carnicería, pescadería, zapatería, 
almacén y verdulerías. Cerca se sitúa la  escuela N°3, actual 
E-420; y se creó una biblioteca en el año 1945, que funcio-
nó hasta el año 48. 

Estos desarrollos son indicativos de la intensa respon-
sabilidad social que la empresa va asumiendo, en diver-
sas áreas. Se explica por varias motivaciones y objetivos. 
En primer término, es su interés retener en la zona a los 
cientos de trabajadores que exige su operación especializa-

Puente sobre el estero Bellavista y población la Rana.



CARLOS WERNER RICHTER

En el siglo y medio de historia de la empresa Bellavista 
Oveja Tomé, pocos hombres aportaron tanto a su desarro-
llo como Carlos Werner, quien fuera su propietario en las 
primeras décadas del siglo XX. Nació en Osorno en 1859 
y falleció en Alemania, siendo senador de la República, el 
26 de enero de 1926. Trabajó en las salitreras en Iquique, 
Tocopilla y Taltal. Más tarde, como jefe y director general 
de las salitreras alemanas, reside en Valparaíso. Fue hijo 
de Johann Werner Wendler y de Dorotea Richter Schulz. 
Casó en Lebu, en 1895, con Selma Schönberg Frees. Fue-
ron sus hijos Edith y Harry, quien incluso trabajó como 
obrero y como ayudante de técnico en Bellavista y en la 
Fábrica Textil Caupolicán de Chiguayante*. 

Vivió varios años en la mansión ubicada en Bellavis-
ta, cercana al Cerro Alegre. Adquirió el inmueble situado 
frente a la plaza, que ocupó luego la municipalidad de 
Tomé y fue recientemente demolido. Fue miembro hono-
rario de la Primera Compañía de Bomberos y directivo del 
Club Social de Tomé. Construyó la ahora parroquia Cris-
to Rey de Bellavista en honor a su hija Edith, fallecida en 
1921. Su nombre se recuerda en el gimnasio de Bellavista 
y la calle que asciende hacia el cementerio N°1 de Tomé.

 

 Don Carlos Werner Richter (1859-1926).

Casa Werner, situada frente a la Plaza de Tomé. Fue 

construida en 1926; perdió un piso en el terremoto 

de1939; luego fue, por largos años, sede de la 

municipalidad. Sufrió daños en el terremoto de febrero 

del 2010, siendo finalmente demolida  a inicios de 2012 

(ver pag.62).

* Cfr., Legarraga Raddatz, Patricio, Frutillar. Genealogías de Familias Alemanas, 

Santiago, 2002. Esta obra contiene una excelente relación genealógica de las 

familias Werner (ps. 464-475) y Richter (ps. 304-309).
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da. Su capacitación, condición sanitaria y “moralización” 
son consustanciales a la buena marcha de Bellavista. Por 
otra parte, frente a obreros recientemente emigrados de 
los campos, la industria representa el patrón paternalista, 
que tiene la misión de hacerse cargo de sus necesidades. El 
Estado central, si bien comenzaba a asumir que le corres-
pondía la tarea, no estaba en condiciones económicas de 
financiar la cobertura de los riesgos sociales. La educación 
en Bellavista ilustra bien el punto. La prensa, en efecto, 
demandaba: “La Fábrica de Paños de Bellavista debiera 
tratar de levantar nuevos edificios apropiados para el fun-
cionamiento de unas dos escuelas”, por cuanto atendían 
sobre todo a los hijos de los obreros de la textil69. Reclamos 
que no quedaron sin respuesta. Apenas unos años des-
pués, con ocasión del gran terremoto de 1939, la Fábrica  
de Bellavista extremaba su política paternalista, que tanto 
se recuerda en el sector: 

“Velando por la atención del niño escolar del barrio, 
ha hecho efectiva como en años anteriores su obsequio de 
lanas, retazos y cuotas en efectivo para la atención de los 
niños menesterosos. Además, ha ofrecido recientemente 
proporcionar desayunos y onces de primera calidad no tan 
solo a un grupo de niños, sino que su deseo es que se extien-
da este beneficio a todos los escolares. La fábrica ha dotado 
de instalaciones eléctricas a las escuelas  en sus principales 
dependencias y se han habilitado salas y anexos especiales 
para la mejor labor educacional”70. El deporte, por similares 
razones, a las que se añade la fuerte afición de los ejecuti-
vos alemanes de la fábrica71, también tuvo gran desarrollo 
en Bellavista, en especial el fútbol, con la fundación de los 
clubes de Avenida Latorre y el Juventud Textil, en 1952 y 
1956, respectivamente. A mediados de la década siguiente 
surge el club deportivo Rangers que tuvo corta vida. Tam-
bién se formaron clubes de rayuela, como el Deportivo Inde-
pendiente, de 1957 y el Deportivo Latorre, nacido en 1963.  

69 Periódico Plumadas, 18 de marzo de 1933.

70 Periódico La divisa, 12 de agosto de 1939.

71Cfr., de Pérez Lizana, Sebastián, Becker Molina, Eduardo, Saavedra Bustamante, 

Maura y Saldías Vergara, Eduardo, Bellavista, Memoria oral de un pueblo industrial, 

Impresora Icaro Ltda., Concepción, 2010. 

Canal de Bellavista y costanera.

Sede del “Deportivo y Cine Bellavista Tomé”, en el barrio Bellavista.
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En  1954, se construye una estación de parada para el 
ferrocarril, frente a la empresa, bautizada “Carlos Wer-
ner”. Dos años después, se instala al frente la lavadora de 
arena. El edificio denominado Casa Schmutzer, en home-
naje al antiguo administrador, según puede leerse en su 
frontis situado frente a la calle,  se levantó entre 1940 y 
1942. Hoy está siendo demolido, para dar paso a un de-
sarrollo turístico inmobiliario frente al mar, en terrenos 
vendidos por la textil. Con todo, a pesar del tiempo y los 
cambios que conlleva, el barrio Bellavista mantiene to-
davía su fisonomía industrial, profundamente imbricada 
con la historia de la empresa72. 

72 Para una mirada más antropológica del barrio, a través de las voces de sus 

antiguos vecinos,  cfr., Bellavista, Memoria oral…, ya citado. 

 Empleados chilenos y alemanes practicando deportes (1935).
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La parroquia cristo rey 

La mayor tragedia de la vida de Carlos Werner, sin 
duda, fue la pérdida de su hija Edith, quien fallece cuando 
apenas rozaba los veinte años. En su memoria, sus padres 
resolvieron erigir el templo Cristo Rey, que anuncia a los 
viajeros, con su mística belleza, que ya se encuentran en la 
ciudad puerto. Las obras fueron encargadas en septiem-
bre de 1921 y la inauguración se produjo justo dos años 
después, el 12 de septiembre de 1923. Entonces era obispo 
de la diócesis don Gilberto Fuenzalida Guzmán y “cura y 
vicario foráneo de la parroquia de Tomé el presbítero don 
José Modesto Letelier M.”, quien bendijo e inauguró esta 
capilla, según reza una placa fijada en el muro. La cam-
pana fue fundida en Santiago, en la fundición Las Rosas. 
Su inscripción dice textualmente: “que los sones de esta 
campana, sean los ecos de su alma piadosa que levanten 
las almas a Dios. A EDITH WERNER 12 septiembre 1923”. 
Su primer capellán fue don Guillermo Jünemann, cuenta 
Reinaldo Gallardo, en su libro Bellavista, un Portal. La ca-
pilla fue nombrada parroquia y bendecida el 19 de octubre 
de 1952, por decreto del arzobispo monseñor Alfredo Sil-
va Santiago. El terremoto del año 1939 derribó la cúpula 
pequeña y dejó trizada la más grande. Fue reconstruida 
con un nuevo diseño, en cobre repujado, el año 1948. Su-
frió bastante con los terremotos de 1960 y 2010, a lo que 
debe sumarse el daño natural causado por el tiempo y la 
cercanía del mar. Sus restauraciones no siempre han sido 
estéticamente afortunadas ni fieles a su estampa original.
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beLLavista, De La fç brica nacionaL 
a La inDustria expropiaDa

A partir de los años 30, la empresa inicia un ciclo de 
crecimiento. En 1934 ya tiene 700 obreros. Un visitante 
la describe admirado: “grandes edificios, actividad devo-
radora, organización perfecta”… “hombres y mujeres tra-
bajan en la fabricación de paños, chales y frazadas… las 
máquinas peinadoras y el excelente personal de técnicos 
y obreros permiten la fabricación de finísimos paños”. La 
empresa triunfa sobre los productos importados, dice el 
articulista, a pesar de “nuestro incorregible snobismo”, 
que nos hace preferir lo importado.

Un evento trágico, que afectó el desarrollo de la empre-
sa, fue el gran terremoto del 24 de enero de 1939. Aun-
que destruyó gran parte de la zona sur, tuvo a Chillán y a 
Concepción por epicentro. El sector industrial costero de 
la región del Bío-Bío resultó muy dañado. Una estimación 
de la Sofofa, a partir de una comisión enviada a la zona, 
calculaba las pérdidas en 33 millones de pesos, para las in-
dustrias situadas entre Chiguayante y Tomé. Las empresas 
de esta ciudad, Penco y Lirquén, sin embargo, manifesta-
ban su disposición a asumir los costos de la reconstrucción 
con sus propias fuerzas, lo que da cuenta de su capacidad 
financiera. La reparación se inició de inmediato, pues 
preocupaba a los industriales la posible migración de los 
trabajadores especializados, si no se reiniciaban las activi-
dades con presteza73. En Bellavista, el terremoto destruyó 
parcialmente el edificio de la Fábrica, que se redujo en un 
piso, alterando notablemente su fisonomía. 

En la década siguiente, la industria experimentó un 
gran desarrollo, apoyada por las políticas de protección in-
dustrial, impulsadas desde el Estado. En 1949 se constru-
ye una nueva sala de calderas y otra sala de terminación en 
hilandería. La actividad sindical fue intensa, determinada 
por el carácter especializado de los obreros, lo que les otor-

73 Selenyl, Alejandro y Videla, Óscar, “Las industrias destruidas por el 

terremoto”, Boletín Industria de la Sociedad de Fomento Fabril, año LVI, febrero 

1939, ps. 87-90.

gaba un especial poder de negociación. Los altibajos de la 
economía y las políticas estatales, además, condicionaban 
fuertemente el entorno comercial de la empresa. Hubo lar-
gas huelgas y múltiples conflictos, a través de los años. Los 
obreros se sindicalizaron tempranamente. Los empleados, 
en cambio, recién en 1939, al constituirse, el 25 de marzo 
de aquel año, el Sindicato Profesional de Empleados Parti-
culares de Paños Bellavista, que agrupó a administrativos, 
jefes de sección y supervisores74. En la misma época, nace 
el sindicato metalúrgico. En 1948 se forma el Sindicato de 
Empleados de La Fábrica Paños Bellavista. En 1974, los 
metalúrgicos se fusionarán con el sindicato profesional. 

Un emprendimiento interesante y poco conocido, que 
demuestra la visión que la Fábrica Bellavista tuvo, en su 
época de mayor auge, fue su incursión en la actividad fo-
restal. En 1947, funda la empresa Forestal Mininco S.A., 
con 600 hectáreas correspondientes al fundo Pan Chico, 
ubicado en la localidad de Mininco. En 1950 incrementa 
su patrimonio hasta reunir 3 mil hectáreas, iniciando las 

74 Sus fundadores y primeros directivos, según Gallardo, fueron Reginaldo 

Maldonado, Presidente; Manuel Parra, Secretario; Carlos Alcaíno, Tesorero; y 

Juanita Parra y Gregorio Guzmán, Directores (op. cit., ps 24 y 25).

Fábrica de Bellavista dañada por el terremoto de 24 de enero de 1939 

(Boletín Industria de la Sociedad de Fomento Fabril, febrero de 1939).
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plantaciones de pino insigne en la zona. Mininco, a su 
vez, origina dos grandes proyectos, que aún perduran y 
despliegan su potencial productivo: la fábrica Celulosa de 
Laja y la fábrica de Papeles de Diarios Bío-Bío, ubicado en 
la actual comuna de San Pedro de la Paz, actualmente re-
cientemente vendida por el grupo Norske Skog. En 1957,  
la Fábrica de Paños Bellavista de Tomé vende Forestal Mi-
ninco S.A. a la Compañía Manufacturera de Papeles y Car-
tones (CMPC), cerrando un ciclo de notable desarrollo75. 

Durante los años 50, la empresa exportaba buena parte 
de su producción a Europa y Latinoamérica, y sus lanas 
eran consideradas de muy alta calidad. En los años 60, sin 
embargo, el mercado comenzaba a decaer y la industria 
textil, a pesar de que dominaba el mercado nacional, mos-
traba signos de agotamiento. En esta década, la Fábrica de 
Paños Bellavista Tomé S.A. pasó a manos del Consorcio 
Yarur. En diciembre de 1970, la Fábrica fue la primera in-
dustria del país expropiada por el gobierno de la Unidad 
Popular, marcando un hito. Después de 1973, la fábrica 
fue intervenida. Las políticas liberalizadoras implementa-
das en aquellos años, al exponerla a la competencia inter-
nacional, ponen en riesgo su subsistencia. Desde 1979 a 
1982, se convierte de cooperativa a unidad económica y 
de este modo se pudo salvar de la quiebra definitiva. En 
este último año, la Fábrica Oveja de Tomé, afectada por la 
fuerte recesión económica de los años 80, se fusionó con 
la Fábrica de Paños Bellavista, surgiendo así la empresa 
Bellavista Oveja Tomé. Esta fue adquirida por la familia 
Ascuí, en cuyas manos alcanzó un cierto progreso y pudo 
exportar a países como Australia, México y Estados Uni-
dos. 

Durante la década de 1990, la empresa continuó su 
actividad, realizando campañas publicitarias con desta-
cadas modelos, así como creaciones especiales a cargo de 
diversos diseñadores76.  En 2002 la familia Ascuí vendió 
la fábrica a una sociedad compuesta por Gabriel Berczely, 

75Vs.http://www.mininco.cl/newmininco/index.html.(Consultado 18.01.2012).

76http://www.textileschile.cl/detalle_noticia.php?id=180.(Consultado 

18.01.2012).

Miguel Otero y Cristóbal Kaufmann. En 2006, a raíz de 
la disminución de las ventas y el aumento de los costos 
de producción, se inició una fuerte restructuración de la 
empresa, que no fue suficiente para salvarla en esta etapa. 
En noviembre de 2007, Bellavista Oveja Tomé presentó 
su solicitud de quiebra y tras varias vicisitudes, en 2008 
cerró sus puertas, finiquitando a todos los trabajadores 
que mantenía.

Luego de varios remates que no tuvieron postores, en 
junio de 2010 el empresario Juan Carlos Sabat adquirió la 
fábrica en unos tres millones de dólares. Se inició, así un 
nuevo ciclo de desarrollo. Se han vendido algunos paños 
de terrenos y maquinarias y se han adquirido otras. En 
estos días, la empresa ya ha recontratado 120 trabajado-
res, exporta nuevamente a Bolivia y ha firmado contratos 
con las Fuerzas Armadas. Ha abierto una Sala de Ventas al 
público, que la reconecta con la comunidad. 

De esta forma, la empresa Bellavista Oveja Tomé, si-
gue adelante, completando un siglo y medio de historia 
y funcionamiento. Algo que resulta atípico para la econo-
mía chilena, en la que muy pocas empresas –y menos las 
industrias- logran superar los cien años. Para la ciudad de 
Tomé y para toda la provincia de Concepción, es una señal 
de orgullo y esperanza. Las telas y lanas, que tanto presti-
gio dieron a la Fábrica, son los frutos del trabajo de miles 
de  tomecinos. Hombres y mujeres que, por muchas ge-
neraciones, han medido sus vidas y sus destinos al ritmo 
infatigable de los telares.
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Secado de la lana en Bellavista (1935).
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Con el alma en un hilo

La industria textil ya tenía más de cien años de historia en 
Tomé cuando se encontró en los ’70 ante uno de los escena-
rios más inesperados que sus ejecutivos y trabajadores pu-

dieron imaginar. Nada los preparó lo suficiente para enfrentar tan 
drásticos cambios políticos, sociales y económicos que llevaron al 
sector hasta la desaparición y luego hasta la resurrección…Y otra 
y otra vez.

   Expresiones de alegría o tristeza, de resignación o euforia 
quedaron registradas en las páginas de otra empresa ahora cente-
naria, el diario El Sur.  Las siguientes líneas recuerdan momentos 
relevantes del período 1970-2011 y los presenta como una forma 
de revisarlos desde la perspectiva de los años, a la luz de los de-
más textos del presente libro y de la bibliografía que registra la 
historia de esta industria. Parte sustantiva de este capítulo son las 
entrevistas al abogado Adolfo Ortega Aichele, quien defendió a los 
trabajadores en la quiebra de enero de 2008, y el gerente de opera-
ciones de la renovada industria, Luis Bartoli, que habla del sueño 
que pudo concretar con los pies bien puestos en la tierra.

Los antecedentes

  Los inicios de la década de los ’60 estuvieron marcados por un 
optimismo internacional que el  historiador británico Paul John-
son denominó “la década de las ilusiones”, impulsada por la expan-
sión de la economía estadounidense en la posguerra -la mayor de 
toda la historia- y el proceso de reconstrucción de Europa, estimu-
lado por el Plan Marshall1.

1Johnson, Paul, Tiempos Modernos, Buenos Aires, Argentina, 1995.

Introducción

Rodrigo Luppi San Martín

Los difíciles años: 1970 - 2011 

La crisis de fines de los ‘90 afectó las operaciones de 

Bellavista Oveja Tomé. En la fotografía, los trabajadores 

marchan por un reajuste del 5% de sus ingresos (diario 

El Sur, octubre de 1999).
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  Según el mismo autor, en América Latina, tras la crisis 
de 1929, la economía fundamentalmente agrícola y abier-
ta al mundo del siglo XIX estaba dando paso a una eco-
nomía protegida de la competencia externa por barreras 
arancelarias, creadas para estimular el surgimiento de la 
industria nacional. Se creía que ésta sería el paso siguiente 
para ofrecer salarios mejores a los trabajadores, a través de 
la negociación sindical. 

  En Chile y la Región del Bío Bío, este proceso trajo 
como consecuencia el surgimiento de un polo industrial, 
cuyos máximos íconos fueron la siderúrgica Huachipato, 
la planta refinadora de Enap y el polo textil de Tomé.

  Pero como el mismo Johnson explica, “al término de 
la década, las ilusiones de la generación de Bandung2 se 
estaban derrumbando en todo el mundo”. Al multiplicarse 
las barreras comerciales en los nuevos estados, el comer-

2 Conferencia realizada en Bandung, Indonesia, en abril de 1955. Unió a países 

del Tercer Mundo en torno a una fuerte intervención estatal.

cio internacional decayó y los nuevos mercados nacionales 
que debían sustituirlo no fueron capaces de absorber la 
antigua demanda de bienes y servicios. Peor aún, John-
son sostiene que muchas de las nuevas naciones en Asia 
y África, que incluían a la mitad de la humanidad, cayeron 
en la anarquía producto de los experimentos sociales allí 
ensayados.

  En Tomé, se iniciaba una etapa donde las ilusiones de 
los ‘60 estaban a punto de chocar con los dramáticos he-
chos de los ‘70.

La primera resurrecciî n   

  La Bellavista Oveja Tomé que hoy conocemos llegó a 
1970 al borde del colapso. La estatización decretada en di-
ciembre de ese año fue una de las primeras medidas del 
gobierno de Salvador Allende, la primera de una serie de 
iniciativas que terminarían afectando a otras textiles, así 
como a la industria del acero y el mismo cobre.

Las antiguas instalaciones 

de la Fábrica Italo Americana 

de Paños, FIAP, recuerdan 

el tiempo en que la industria 

textil daba empleo a 1.500 

personas.



  En 1965 Bellavista Tomé celebró cien años de su fundación 
bajo la propiedad de Teófilo Yarur Asfura, un empresario que, al 
momento de adquirir la empresa, en 1963, controlaba “casi la to-
talidad de la industria textil de baja y mediana calidad con Cau-
policán Chiguayante, Caupolicán Renca, Textil Progreso, la FIAP, 
entre otras”. Al controlar la fábrica Bellavista, la de mejor calidad 
a nivel nacional, “la influencia sobre la industria textil nacional 
aumentó”3 .

  Pero las movilizaciones del año 1970 terminaron en la expro-
piación decretada el 2 de diciembre de ese mismo año. Con esta 
acción se selló el paso de la fábrica a manos del Estado y, en conse-
cuencia, de los propios trabajadores. También representó el inicio 
de un período tortuoso, de gran inestabilidad para la industria y 
sus trabajadores.

  Yarur reaccionó a la expropiación y difundió una declaración 
pública con sus argumentos el 4 de diciembre de 1970: “Como 
Presidente del Directorio, con carácter ejecutivo, asumo la res-
ponsabilidad por todos los actos y decisiones que la Sociedad ha 
adoptado (…) Creo que lo interesante, para la opinión pública, es 
conocer con objetividad los hechos principales que han originado 
la situación presente de la fábrica”4.

  Según Yarur, la empresa había proyectado una inversión de 4 
millones de dólares desde el año ’63. Junto a un plan de raciona-
lización se esperaba entonces elevar sustancialmente el volumen 
de producción y reducir los costos. Sin embargo, “se presentaron 
varias graves dificultades”: 

1° Resistencia del personal a la racionalización, originándo-
se incluso una huelga en 1967 que duró 30 días, con ocupación 
de la Fábrica;

2° Dificultad para reducir el personal en el tiempo adecuado;
3° Estancamiento de la producción; y
4° Constante incremento de costos.5

3 Pérez Lizama, Sebastián et al, Bellavista, memoria oral de un pueblo industrial, Concepción, 

2010.

4 Inserción: Exposición de Teófilo Yarur Asfura, Diario El Sur, 4 de diciembre de 1970, 

p. 8.

5 Ibidem.

Contracara. Empresario y trabajadores publican 

sus descargos por los problemas de la fábrica a 

fines de 1970.
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  De esta manera, al 30 de junio de 1970 las pérdidas lle-
gaban a los 23 millones de escudos.

  Esta pérdida agravó la situación de la Compañía, a 
lo que se agrega el hecho de que el personal, después de 
la firma de los Convenios en marzo de 1970, planteó 31 
sucesivos conflictos parciales que dañaron la producción 
y los costos, obligando a la Fábrica, para evitar huelgas, 
a hacer aumentos de rentas que sumaron 20%, extra-
pliego, para 692 de los 1.090 operarios6.

  Una nueva paralización se extendió hasta el  14 de 
septiembre de ese año y una última terminó por dar el 
argumento al decreto que permitió la expropiación de la 
fábrica.

  Los trabajadores, sin embargo, respondieron a través 
del mismo diario El Sur a las declaraciones de Yarur. Sólo 
aceptaron el párrafo de “asumo la responsabilidad por to-
dos los actos…7”  y descargaron sus argumentos en el mis-
mo tono del empresario.

6 Ibidem.

7Inserción: Respuesta a Teófilo Yarur A. ante inserción publicada el 4 de 

diciembre, Diario El Sur, 23 de diciembre de 1970, página 14.

  Esta vez las razones de la debacle están en el traslado 
de maquinaria de Bellavista a filiales de los Yarur en San-
tiago (Fabrilana), la venta de 26 telares “Crompton” y de 
repuestos a otras empresas del rubro, en desmedro de la 
entonces Bellavista Tomé. Los descargos publicados en El 
Sur anotan 10 puntos, entre los que se cuenta la denuncia 
de burlas al Estado por la importación de materiales por 
un precio inferior al declarado, “cuantiosos gastos de re-
presentación” y “las comisiones que cobraba la textil Santa 
Lucía S.A., sociedad fantasma de este empresario, que co-
braba E°100.000 por cada partida de 10.000 kilos de tops 
que se internaban al país”.

  Finalmente, con la expropiación ya decretada, los tra-
bajadores sentencian:

  Por último, declaramos solemnemente al país que 
nuestra Fábrica volverá a ocupar el sitial que le corres-
ponde, les pedimos confianza en la calidad de nuestra 
producción y que cada metro de nuestros casimires esta-
rá garantizado por el cariño y esmero que los trabajado-
res, ante tan acertada expropiación hecha por el actual 
Gobierno, pondrán en cada centímetro de su producción 
todos sus conocimientos profesionales. 8

  La prensa de aquellos días seguía de cerca la pauta del 
nuevo gobierno, en donde el tema de la estatización pre-
dominaba.  Así, llegó el día en que El Sur tituló “Ponen en 
marcha la fábrica Bellavista”:

  TOMÉ. El Banco del Estado otorgó ayer un crédito 
por 4 millones de escudos a la Dirección de Industria y 
Comercio, para poner en marcha la industria textil Be-
llavista Tomé, que fuera expropiada por el Gobierno.

  El anuncio lo hizo el Subsecretario de Economía, Os-
car Garretón, quien añadió que la industria comenzará 
a operar definitivamente a contar del próximo lunes.

  Garretón señaló que con estos recursos se efectua-

8 Ibidem

  Diario El Sur, 2 de abril de 1977.



rá la compra de materia prima y se pagarán además las 
remuneraciones de los 1.094 trabajadores que laboran 
allí.

  Bellavista no había comenzado a funcionar porque 
la Contraloría General de la República no había tomado 
razón del decreto expropiatorio, el que apareció publica-
do ayer en el Diario Oficial.9

  El paso siguiente fue lo que El Sur tituló como “Norma-
lizan pagos en fábrica Bellavista”:

  TOMÉ. Ayer comenzó a normalizarse la situación 
económica del personal de la Fábrica de Paños Bellavista 
Tomé, con el pago de sueldos correspondientes a un mes 
dispuesto por la nueva administración de la industria.

  La medida fue recibida con natural beneplácito por 
empleados y obreros que se hallaban impagos desde hace 
prácticamente cuatro meses por los problemas financie-
ros que afectaban a la fábrica y que determinaron la ex-
propiación por parte del Gobierno.10

El lunes 21 de diciembre de 1970, las faenas se iniciaron 
con el ingreso sucesivo de turnos que sumaron un total de 
1.031 operarios y 245 empleados, según sindicó la prensa. 
El momento contó con la presencia del gobernador del de-
partamento, Juan Lavín Bravo, quien hizo entrega simbó-
lica de las llaves al nuevo administrador de la planta, José 
Massa Caro.

  El ambiente de los meses posteriores era de euforia e 
impaciencia de los trabajadores de las industrias del rubro 
por sumarse a este nuevo modelo. Ocupaciones a indus-
trias químicas, propuestas para la estatización de la Com-
pañía de Acero del Pacífico y hasta de las empresas portua-
rias ocuparon titulares en los medios de comunicación.

  En mayo de 1971 llegó el turno de las demás empresas 

9 Ponen en marcha la fábrica Bellavista, Diario El Sur, 19 de diciembre de 1970, 

página 10.

10 Normalizan pagos en fábrica Bellavista, Diario El Sur, 23 de diciembre de 1970, 

página 10.

Gonzalo Torres fue el interventor de la fábrica de Paños 

Oveja Tomé en el año 1971. Esta industria fue estatizada 

unos meses después de Bellavista Tomé, que fue la 

primera en integrar el sistema de empresas estatales. Los 

trabajadores de Oveja se movilizaron para lograr su paso 

al área pública.
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textiles, con lo que comenzaba a concretarse la idea de un 
complejo lanero en Tomé al amparo de Bellavista Tomé, ya 
estatizada, de la Fábrica Italo Americana de Paños (FIAP) 
y de Oveja Tomé. Las movilizaciones de los trabajadores, 
a la espera de la medida de estatización, precedieron a la 
noticia, “Estatizan principales monopolios textiles”:

  SANTIAGO. El ministro de Economía, Pedro Vusco-
vic, anunció ayer la estatización de los principales mo-
nopolios textiles privados del país.

  Entre éstos, se encuentran las empresas que compo-
nen el grupo Yarur con sus plantas Caupolicán, de Renca 
y Chiguayante, y la planta requisada Yarur S.A.; el gru-
po Sumar S.A., con sus plantas incluida Lanera Austral, 
en Coquimbo; el grupo Said, con sus dos plantas Rayon 
Said; el grupo Hirmas, las empresas Rayonhill, Textil 
Progreso y Oveja Tomé, la que junto a Bellavista y Ove-
ja pasarán a formar un complejo lanero en esa ciudad.11

  Por esos días, el gobierno promovió la idea de compro-
meter a los trabajadores en lo que denominó “Pacto textil 

11 Estatizan principales monopolios textiles, Diario El Sur, 25 de mayo de 1971, 

página 12.

de mayor producción”. Hubo aceptación y tanto en Oveja 
Tomé como en Caupolicán (Chiguayante) hubo firmas y 
compromisos, como el que declararon los propios opera-
rios de Tejidos Caupolicán:

  Los trabajadores nos comprometemos a trabajar 
conjuntamente con los personeros de Gobierno para au-
mentar la producción, abaratar los costos y aumentar 
la productividad por hombre, empleando plenamente la 
capacidad instalada por la empresa. Con ello se respon-
derá a la demanda de productos existentes, por parte de 
la pequeña y mediana empresa, del comercio y de la po-
blación, que hoy tiene un mayor poder de compra como 
resultado de la política de control de precios y aumento 
de salarios aplicada por el Gobierno de la Unidad Popu-
lar que preside el compañero Salvador Allende.12

  Esta declaración de buenas intenciones tuvo una opor-
tunidad de control con la visita del Presidente Salvador 
Allende a Bellavista Tomé para conmemorar el segundo 
aniversario de la estatización de la empresa.

  El 10 de febrero de 1972 Allende arribó a la ciudad 
textil para reunirse con los trabajadores y evaluar los dos 
años de estatización de la industria en la Textil Bellavista-
Tomé. En ese momento, las principales empresas textiles 
ya pertenecían a los trabajadores, según el mismo Allende. 
Con el 80% de la banca estatizada, 1.700 latifundios ex-
propiados y las principales industrias mineras en manos 
del Estado, cobre, acero, carbón, hierro y salitre, el Primer 
Mandatario reconoció en Tomé las dificultades para avan-
zar en los planes de gobierno: “No es fácil realizar los cam-
bios, en un clima como el que nosotros tenemos”.13

  Felicitó a los operarios ante logros conseguidos en dos 
años, como el aumento de la producción y la mayor calidad 
de ésta. Sin embargo, centró una parte fundamental de su 
discurso en convencerlos de la responsabilidad que caía 

12 Pacto textil: Mayor producción, Diario El Sur, 27 de mayo de 1971.

13 Discurso ante los trabajadores de Textil Bellavista-Tomé, La historia documental 

del socialismo chileno, Partido Socialista de Chile, www.socialismo-chileno.org.  Diario El Sur, 27 de mayo de 1971.



sobre ellos en la construcción de la sociedad socialista que 
promovía su gobierno:

  Lamentablemente, no todos los trabajadores, com-
prenden este proceso. En muchas industrias perduran 
los viejos vicios. Algunos “sacan la vuelta”, otros no tra-
bajan todo el tiempo que debieran laborar, otros no po-
nen todo el empeño que debieran poner y por último hay 
algunos que siguen marcando la lacra de un régimen en 
el sistema, con el ausentismo; “San Lunes” todavía sigue 
funcionando en muchas empresas, a pesar de que están 
estatizadas, compañeras, y eso es una vergüenza para 
los trabajadores. (Aplausos). 

  La Revolución es sacrificio, compañeros; para que 
los hijos de Uds., nuestros hijos, tengan mejores condi-
ciones de vida.14

14 Ibidem.

cooperativa

  El golpe de Estado trajo luego una nueva cuota de incer-
tidumbre. La fábrica Bellavista se licitó como empresa y los 
mismos trabajadores se hicieron cargo de la administración 
a través de una cooperativa (1975). Sin embargo, la mayoría 
de las industrias nacionales que abastecían las necesidades 
básicas de la población estaban en problemas. “Se encontra-
ban en un callejón sin salida, pues por un lado las mejoras 
salariales de los trabajadores habían elevado los costos, pero 
esta alza no podía pasarse a los consumidores y, por otro, 
no contaban con los créditos necesarios para realizar una 
innovación tecnológica, dimensión que en la industria tex-
til se encontraba desfasada, con maquinarias anticuadas”15. 
Hacia 1979 estuvo la posibilidad de que los mismos trabaja-
dores compraran la industria, pero la idea no prosperó.

  Pese a que los trabajadores contaban con los dineros 
para poder adquirir la fábrica y seguir siendo cooperativa, 
esto no se llevó a cabo debido a que el gobierno de Pino-
chet en la época no quiso autorizar el traspaso de dineros 
extranjeros a la industria nacional de paños Bellavista, 
para fortalecerla. Sin embargo, cuando estuvo la posibi-
lidad de comprar la industria, según los relatos que han 
sido recolectados, los trabajadores no entendieron lo que 
se quería hacer, y no concibieron la idea de que ellos pudie-
sen ser dueños de la fábrica.16

  En poco tiempo, los problemas de la crisis económica 
internacional comenzaron a afectar a la administración de 
la cooperativa. “Se constata, entonces, que la empresa nun-
ca pudo constituirse como una institución solvente y que 
por tal motivo comenzó a despedir a socios-trabajadores”17. 
La organización, que había comenzado con 1.400 socios al 

15 González, Natalie y Vera, Jonathan, Percepciones de los trabajadores 

sindicalizados de Bellavista Tomé y de Machasa Chiguayante ante el proceso de 

quiebras y nueva administración entre 1975 y 1990, Tesis U. de Concepción, 2009.

16 Pérez Lizama, Sebastián et al, Bellavista, memoria oral de un pueblo industrial, 

Concepción, 2010.

17 González, Natalie y Vera, Jonathan, op. cit.

Cooperativa formada por los trabajadores de Bellavista, que adquirió la 

empresa en febrero de 1975, gestión que finalmente resultó fallida (Archivo 

El Sur). 
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momento de la quiebra, tenía sólo 946 hacia el año 1979. 
Tenía créditos con el Instituto de Fomento Cooperativo (Ifi-
coop), el Banco del Estado de Chile, la Caja de Previsión de 
Empleados Particulares y el Servicio de Seguro Social.

  “La única salida vislumbrada por los administradores de 
la empresa para salir del embrollo era la adquisición de un 
nuevo préstamo de diez millones de dólares (…) que sólo se 
concretaría con una entidad bancaria extranjera si el Estado 
se comprometía como aval”18.

  Pero el entonces ministro de Economía, Roberto Kelly, 
fue categórico: “El Estado no avalará a Bellavista Tomé. Sólo 
se dará consejos para una gestión sana de la empresa”.19

  Hasta que llegó la solicitud de quiebra de la empresa:

 SANTIAGO. El Instituto de Financiamiento Coope-
rativo, IFICOOP, solicitó ayer al Sexto Juzgado Civil de 
Mayor Cuantía la quiebra de la cooperativa de trabajo 
fábrica de Paños Bellavista Tomé.

  Por su parte, el Ministerio de Economía dispuso, a 
través de la Dirección de Industria y Comercio, la inter-
vención de tres meses de esa empresa, designando como 
interventor al abogado de la Caja de EE.PP., Patricio 
Mardones Villarroel.

  El pasivo total de Bellavista Tomé alcanza a 15,5 mi-
llones de dólares y supera su activo. La deuda que tiene 
con IFICOOP es de 11,5 millones de dólares. Los otros 
acreedores principales son en Banco del Estado y la Teso-
rería General de la República20.

ascuê   LLega aL manDo

  La agonía de la industria se extendió hasta que en 1982 
el empresario Hernán Ascuí Izquierdo adquirió la ahora ex 
cooperativa. Son tiempos mejores y la industria, como nun-
ca, amplió los mercados de sus telas al extranjero y acarreó 
un progreso económico y productivo a la fábrica. La marca 

18 Ibidem.

19 El Estado no avalará a Bellavista Tomé, Diario El Sur, 31 de marzo de 1979, 

página 4.

20 Piden quiebra de Bellavista, Diario El Sur, 26 de julio de 1979, página 1.

se conocía ahora como Bellavista Oveja Tomé, por la fusión 
de ambas empresas, en manos de Hernán Ascuí Izquierdo y 
Hernán Ascuí Díaz.

  EL SUR conversó con los nuevos propietarios, en la ma-
ñana de ayer, en los momentos en que recibían la industria 
del administrador provisional del giro, Fernando Movillo. 
Indicaron que sus aspiraciones son encauzar a la textil por 
un camino de eficiencia, haciéndola producir en términos que 
sean rentables, para evitar nuevas zozobras. Asimismo, se 
iniciará la contratación de personal a medida que las nece-
sidades de la empresa lo requieran, aunque no existe com-
promiso de contratar a todos los trabajadores de la antigua 
administración. Los contratos de éstos cesaron el 27 de enero 
último y se supo que la próxima semana la Sindicatura de 
Quiebras les cancelará sus indemnizaciones 21.

  Según relatos de los trabajadores de la época22 , la fami-
lia Ascuí revivió las esperanzas de la industria. Sin embargo, 
los años buenos llegan otra vez a su fin con la crisis asiática 
de fines de los ’90. La familia Ascuí no pudo levantar a BOT.

  Una nueva y gran crisis parecía resolverse el 28 de oc-
tubre de 2001, cuando la familia Ascuí logra un acuerdo de 
cooperación que involucra al gobierno a través de Corfo, 
la propia Bellavista Oveja Tomé y la textil norteamericana 
Tom James Company, que ofreció invertir un total de 4 mi-
llones de dólares en una fábrica en la zona:

  Se trata de una fábrica de trajes de vestir masculinos que 
requerirá una inversión de 2 millones de dólares y generará 
260 puestos de trabajo; y de una planta de hilandería peina-
da de otros US$2 millones y que creará 40 empleos directos.

La primera de estas unidades productivas entrará en ope-
ración el 1 de enero de 2002 y la segunda el 31 de junio del 
mismo año 23.

21 El 1º de marzo reanudará sus actividades Bellavista, Diario El Sur, 20 de 

febrero de 1982, página 1.

22 Pérez Lizama, Op. Cit.

23 Industria textil invierte en Tomé, Diario El Sur, 27 de octubre de 2001, página 1.



  Aunque la prensa afirmó que el compromiso se firma-
ba el mismo día en que se publicó la noticia, nada de ello 
ocurrió y la empresa tomecina debió esperar un nuevo sal-
vavidas durante ocho meses más, cuando una sociedad de 
capitales chilenos asumió el control.

  Con un valor de 6,5 millones de dólares se concretó de-
finitivamente el lunes el traspaso de propiedad de la textil 
Bellavista Oveja Tomé, informó ayer el nuevo presidente del 
directorio de la compañía, el ex senador Miguel Otero, luego 
de reunirse en Tomé con los sindicatos y ejecutivos de la in-
dustria.

  (…) Precisó que la empresa había dejado de producir, “se 
trata de una empresa liquidada y nosotros hemos venido a 
salvarla y a defender 900 puestos de trabajo”24 .

crisis terminaL

  Un nuevo dueño llegó el 4 de junio de 2002. La fábrica 
pasó a manos de una sociedad integrada por Cristóbal Kau-
fmann, Miguel Otero y Gabriel Berczely, quienes aportan 6 
millones de dólares. Las operaciones se mantienen hasta el 
10 de diciembre de 2007, cuando se anuncia públicamente 
la quiebra de la empresa.

  La Textil Bellavista Oveja Tomé cerró ayer sus puer-
tas, tras un anuncio del presidente del Directorio, Miguel 
Otero Lathrop, de la imposibilidad de superar la crisis 
económica.

  El ministro de Economía, Alejandro Ferreiro, explicó 
que la pérdida de confianza de los clientes norteamerica-
nos de la textil fue un hecho nuevo que hizo abortar el 
acuerdo de inyectar US$ 27 millones en forma conjunta 
entre los empresarios y BancoEstado, destinado a dete-
ner la quiebra25 .

24 Nuevo dueño tiene textil Bellavista Tomé, Diario El Sur, 7 de junio de 2002, 

página 1.

25 Tras 142 años llegó cierre definitivo de Bellavista, Diario El Sur, 11 de marzo 

de 2007, página 1.

El abogado Adolfo Ortega asesoró a los trabajadores de BOT en el proceso 

de quiebra que se declaró el 21 de enero de 2008. En la fotografía aparece 

ante una asamblea efectuada el 21 de noviembre de 2007.
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  Los días previos a este anuncio oficial marcaron pro-
fundamente a los trabajadores y a toda la comunidad 
tomecina. Hubo protestas en la calle, una marcha a San-
tiago y negociaciones que involucraron hasta al entonces 
arzobispo de la Iglesia Católica en Concepción, Monseñor 
Ricardo Ezatti.

  A fines de noviembre de 2007 se hacía evidente la 
magnitud de la crisis.

    Una deuda insalvable, a juicio de la empresa, de 
más de $12 mil 275 millones en perjuicio de 259 acree-
dores llevó a (…) Bellavista Oveja Tomé a solicitar el 
lunes 19 la quiebra ante la Corte de Apelaciones de 
Santiago.

  Mientras en la capital el Primer Juzgado Civil, en 
el cual recayó la solicitud, evalúa la petición planteada 
por la firma, en Tomé la desazón es total entre los 750 
trabajadores. La producción continuará hasta que no 
se decrete la quiebra, trámite que podría tardar entre 
10 y 15 días, estimativamente.26

  En esos días el abogado Adolfo Ortega Aichele, mo-
tivado por el senador Alejandro Navarro Brain, se acercó 
a los trabajadores de la empresa para implementar una 
estrategia que, finalmente, se aprobó con tres líneas de 
acción: Primero, evitar la quiebra de la empresa; segundo, 
si no era posible lo anterior, asegurar la continuidad de 
giro declarando “unidad económica” a la fábrica; y terce-
ro, que en el evento de la quiebra, la fórmula de despido 
obligara al pago inmediato de las remuneraciones y de las 
indemnizaciones27 .

  La declaración de quiebra llegó finalmente el 21 de 
enero de 2008, según recuerda el abogado. Pero hubo 
“una gestión de todo el mundo” para enfrentar la grave 
crisis social que se había venido encima.

26 Textil Bellavista debe más de $12 mil millones a sus 259 acreedores, Diario El 

Sur, 21 de noviembre  de 2007, página 3

27 Entrevista a Adolfo Ortega Aichele, marzo de 2012.

El entonces arzobispo de Concepción,Ricardo Ezatti, debió 

mediar en el proceso de quiebra de BOT en noviembre de 2007. 

El 27 de ese mes se negociaba evitar la quiebra.



Imagen dramática de la 

protesta en el puente frente 

a Bellavista, ocurrida  el 21 

de noviembre de 2007.

  Desde el punto de vista legal, la estrategia apuntó a 
evitarle a los trabajadores un largo juicio después de la quie-
bra para lograr el pago de sus indemnizaciones y salarios. 
La fórmula elegida, dada la magnitud del conflicto, ameritó 
ingenio.

Uno de los acreedores importantes de la empresa era 
el BancoEstado. Tomamos contacto, a través del Ministro 
(Francisco) Vidal, con los representantes del BancoEstado 
a quienes planteamos la posibilidad de que el banco inyec-
tara fondos a la quiebra para pagar a los trabajadores, de 
manera que, una vez que se recaudaran fondos, el Síndico 
le devolvería al BancoEstado esa suma solicitada. Y así 
ocurrió después 28.

    Con este acuerdo se logró pagar los sueldos pendientes 
y las indemnizaciones de los trabajadores. Este último he-
cho se registró los días 12, 13 y 14 de marzo de 2008, en lo 
que Ortega recuerda como un operativo que obligó al Banco-
Estado a movilizar vehículos blindados en la noche, ya que 
habían exigido el pago de los dineros en efectivo. En esos 
tres días, los trabajadores recibieron un total de 2 mil 160 

28 Ibidem.

millones de pesos, según Ortega.
Yo creo que (el resultado) fue una gestión de todo el 

mundo. Del gobierno de esa época, del Senador (Nava-
rro), de los trabajadores y de los abogados. Esto es porque 
normalmente, hasta antes de Bellavista, cuando una em-
presa quebraba y se despedía a sus trabajadores se usaba 
la causal de “caso fortuito” del Código del Trabajo ¿Y qué 
implicaba eso? Que los trabajadores se iban con nada. Y 
tenían que hacer un juicio para que un tribunal declare 
que no había caso fortuito y se ordenara pagar las indem-
nizaciones.

Entonces, por una parte, nosotros nos reunimos con 
autoridades a alto nivel, la Superintendencia de Quiebras, 
con la Superintendencia de Seguridad Social… y logramos 
en definitiva convencer al Síndico, a través de la Super-
intendencia de Quiebras, que los trabajadores debían ser 
despedidos por la causal de “necesidades de la empresa”. 
La ventaja legal de eso es que le evita a los trabajadores te-
ner que hacer un juicio, porque genera de inmediato el de-
recho a que se les pague los años de servicio adeudados” 29.

29 Ibidem.
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tomƒ  en La actuaLiDaD

  Al abrir el siglo XXI la comuna de Tomé se empina por 
sobre los 52 mil habitantes y declara su visión y vocación 
turística, “con una fuerte identidad cultural textil y pes-
quera”, según lo expresa en su Plan de Desarrollo Comu-
nal, Pladeco.

  Su mayor crecimiento demográfico lo experimentó en-
tre los años 1930 y 1970, coincidiendo con el auge de la in-
dustria textil que llegó a emplear a cerca de 5 mil personas, 
tanto en lo que se convirtió en Bellavista Oveja, como en la 
Fábrica Ítalo Americana de Paños, Fiap.

  “A partir de 1970 la actividad industrial comenzó un 
paulatino proceso de desestructuración, que condujo a la 
comuna hacia un vuelco en sus ejes productivos y labora-
les. Atrás quedaron los beneficios que la población tome-
cina y de sus alrededores recibía a partir de las fábricas 
existentes. Los habitantes de los sectores rurales se vieron 
impedidos de repotenciar sus propias actividades labora-
les. En este   marco de situación, la   población detuvo su   
crecimiento vegetativo,   y comenzó un proceso   de   emi-
gración que permanece hasta hoy, y que señala el decreci-
miento de los habitantes de sectores  fundamentalmente 
rurales”*.

  Ante dicha situación, el mejoramiento sustancial de 
las vías de acceso a la ciudad de Tomé ha sido clave en la 
materialización de su propósito de convertirse en comu-
na turística, aun cuando el terremoto del 27 de febrero de 
2010 devastó a Dichato, máximo polo de atracción para la 
llamada industria sin chimeneas.

  El mismo terremoto y tsumani, sin embargo, atraje-
ron fondos para la reconstrucción y generan un dinamis-
mo que vuelve a coincidir con el alma textil de Tomé. Al 
renacimiento de la fábrica Bellavista Oveja, viene un im-
pulso inmobiliario que pretende renovar las oportunida-
des, aunque en muchos casos represente la desaparición 
del patrimonio que dio identidad al lugar.

Municipalidad de Tomé, ex casa Werner, dañada en el terremoto de febrero 

de 2010 y demolida en enero de 2012 (ver pag. 43).

Panorama de casas frente a la playa de Tomé, que serán demolidas para dar 

paso a la nueva costanera, que se construye en 2012.

  Así, por ejemplo, el Ministerio de Vivienda ha hecho 
su aporte en la reconstrucción de aceras, conservación 
vial y en la construcción del eje Almirante Latorre, obra 
que ha facilitado la llegada de inversionistas del sector 
inmobiliario que, a la fecha actual, han proyectado o es-
tán construyendo cuatro importantes edificios de depar-
tamentos, justo frente a la playa.

*Antecedentes demográficos y modalidades de poblamiento, información censal, 

www.tome.cl, información de la Municipalidad de Tomé basada en el Censo de 

2002.



La fisonomía de Tomé está cambiando. Los aportes públicos y privados se conjugan para fortalecer la vocación turística de la 

ciudad. Algunas estructuras y edificios de antaño sobrevivirán, otras serán parte del recuerdo.
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Con los pies en la tierra

  Después de varios intentos fallidos de venta, en junio 
de 2010 la fábrica vuelve a hacerse de un nuevo dueño. 
Texfina S.A., del grupo Sabat, pagó $1.535 millones de pe-
sos por la Unidad Económica y reinicia las operaciones en 
noviembre de ese mismo año.

  Una de las mejores noticias de los últimos cuatro 
meses fue la conocida ayer tras la venta como unidad 
económica de la histórica Bellavista Oveja Tomé (BOT), 
por parte de empresarios nacionales, ligados al sector 
textil, lo que permitirá ponerla en marcha en un plazo 
no inferior a 150 días.

  Roberto Luis Bartoli, el próximo gerente de Opera-
ciones de BOT, dijo que ésta es una tarea titánica que 
los inversionistas, Texfina S.A., han estudiado por lar-
go tiempo. Precisó que en diciembre de 2007, cuando se 
decretó la quiebra de la textil, había 651 trabajadores 
en la empresa y no los 700 como se había informado. La 
aclaración tiene que ver con no crear falsas expectativas 
respecto a mayores contrataciones, materia que se ha 
hecho saber a los dirigentes sindicales, según señaló 30.

  Bartoli tiene experiencia en el mundo textil. Desde esa 
perspectiva siguió a través de los medios de comunicación 
lo que estaba ocurriendo en Tomé y, para conocer de cerca 
el problema, pidió una entrevista con el síndico Enrique 
Ortiz, visitó el pueblo, habló con la gente y conoció la fá-
brica. Vio que esto “podía ser un excelente negocio”31, por 
lo que conversó con inversores, hasta que llegó a acuerdo 
con el grupo Sabat, de Texfina.

  Roberto Luis es pragmático. Ha querido mantenerse 
siempre fuera de la convulsión política y social que generó 
el cierre de la fábrica. Tal vez por eso analizó el tema con-
siderando que era imposible contratar a los 600 o más tra-

30 Venta de Bellavista Oveja vuelve esperanza a Tomé, Diario El Sur, 10 de junio 

de 2010, página 1.

31 Entrevista a Roberto Luis Bartoli, febrero de 2012.

bajadores que todos esperaban y que, pese a la permanente 
importación de telas que afecta a la industria nacional, era 
posible comenzar de manera más realista. En noviembre 
de 2010 la planta reinició funciones con 57 personas. Y el 
primer destino asegurado de sus telas fue Bolivia.

  La administración anterior vivió una situación de 
ese momento reflejada en las posibilidades que tenían en 
el exterior32. El único detalle que yo le veo a eso es que 
nadie viajó al lugar al que tenían destinadas sus produc-
ciones, para conocer la realidad de esos mercados: Eu-
ropa en el 2005 abrió sus puertas a todos los productos 
chinos y yo he visto cómo en España se fueron vendiendo 

32 El mercado norteamericano representaba el 20% de las ventas de BOT. A fines 

de 2007 se argumentó que fue imposible continuar con la empresa ya que dicho 

mercado no estaba dispuesto a arriesgarse por la inestabilidad de BOT. Eso habría 

puesto la lápida a eventuales arreglos.

Gerente de operaciones Roberto Luis Bartoli a la derecha.



plantas modernas. Entonces, faltaba lo que nosotros em-
pezamos a hacer teniendo información del exterior y de 
los lugares en los que estábamos proyectando nuestro ne-
gocio. Y la solución estaba acá no más, a 3 mil kilómetros 
de distancia, en Bolivia 33.

  El actual gerente de Operaciones de BOT asegura que el 
mercado de Bolivia es el destino de todas las telas de expor-
tación de la empresa y tiene ventajas como el pago anticipa-
do por la producción.

  Al momento de la edición de este libro, los nuevos due-
ños de BOT preparaban viaje a los mercados de Estados 
Unidos, Canadá, México y Colombia34.

  Para responder a la presión de las altas expectativas so-
ciales al momento de la reapertura, Bartoli apeló a su es-
trategia de mantener los pies bien puestos en la tierra: “No 
prometer lo que no podíamos dar y ellos dar todo lo que 
tenían, que eran sus conocimientos, que es lo que nosotros 
contratamos”.

33 Entrevista a Roberto Luis Bartoli, febrero de 2012.

34 Ibidem.

En el inicio del proceso hubo más de 1.000 currículum 
que analizar, lo que derivó en 57 contrataciones que re-
abrieron la fábrica el año 2007. En febrero de 2012, dicha 
cifra se elevaba a 134 personas contratadas.

  Parece muy difícil llegar a los niveles de contratación 
de antaño, sin embargo, la actual administración de BOT 
quiere ser parte de la comunidad tomecina, según Bartoli.

  “Cuando uno se aparta de la gente en la industria textil, 
uno va directamente al fracaso industrial”, dice el gerente.

  Nosotros estamos en el límite fronterizo de Tomé. 
Nosotros queremos ser parte de la comunidad. Todos los 
que trabajan acá son tomecinos, nacidos acá.

  La fábrica es parte importante de la tradición y pen-
samos seguir en ese camino, de ser parte de la historia de 
Tomé 35.

35 Ibidem.

Local de ventas recientemente abierto, en las intalaciones de la fábrica. 
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eL contexto poLê tico econî mico en La creaciî n De Las empresas textiLes

A partir del siglo XVIII se inició en Europa y Estados Unidos, el proce-
so conocido como Revolución Industrial que difundió ampliamente la 
idea de progreso aparejada a la de una industria nacional. El desarrollo 

y la industrialización se establecieron como paradigmas a alcanzar. 
Las colonias americanas, como lo fue nuestro país, desde sus orígenes fue-

ron concebidas por España como centros de exportación de materias primas, 
por lo que los bienes manufacturados que recibían las colonias eran provistos 
desde España  por las casas de importación determinadas por la corona. 

Chile inicia su período de producción industrial a partir de 1850, año en 
que empiezan a constituirse las primeras fábricas siendo el inicio de una ex-
pansión económica que incorpora energía motriz eléctrica en base al vapor. El 
área textil fue una de las que surgieron con intensidad.

La política económica a partir del 21 de febrero de 1811,  con el fin de ob-
tener recursos fiscales, por una parte,  hace mención a una economía libre y 
abierta para comerciar con países vecinos o aliados de España. Por otro lado, 
con un afán proteccionista, se establecen derechos aduaneros, prohibición de 
importar productos que se consideraban “nocivos”, frutos y manufacturas del 
Reino, siendo esto una manera de proteger la incipiente industria nacional. 

La legislación de la época señala: “Se podrán introducir libremente, salvo el de 
dictar con oportunidad, y cuando las circunstancias lo hagan necesario, las reglas, 
limitaciones y restricciones que se juzgue convenientes para  fomentar la industria 
del país” 1.

Es así que en los decenios siguientes se dictan nuevos reglamentos, entre 
los cuales están los que buscan impedir la importación de productos que com-
pitieran con los nacionales, como el Reglamento General de Aduana de 1822. 
Con este reglamento quedan libres de derechos de importación las maquina-

1 Anguita, Ricardo, Leyes promulgadas en Chile desde 1810 hasta el 1° de junio de 1912, tomo I,  pág. 4.

Luis López Toledo

Las maquinarias textiles 
y el proceso  productivo
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rias que fomentan la agricultura, la manufactura, la mine-
ría, las artes2. 

Hacia el año 1896, posterior a la recesión mundial 
1894-1895, aumentan los derechos de importación en un 
60% y se incrementan los productos con derechos. Por lo 
cual la necesidad de productos propios que sustituyeran 
los extranjeros fue una oportunidad para generar un fuer-
te impulso a la economía nacional y la industrialización.  

Existió un estado de ánimo pro innovación, protección 
a los derechos de propiedad y con importación de las nue-
vas tecnologías lograron un cambio muy potente en estos 
años.  En este desarrollo tecnológico de  procesos fabriles 
de producción fue primordial la necesidad de energía, y es 
una de las consideraciones más importantes, pues  aque-
llas industrias que alcanzaron mayor relieve lo hicieron 
por la utilización de máquinas a vapor (calderas) que en 
aquella época causaron mucha admiración, aunque en mu-
chos casos la capacidad ociosa de operación  fue grande. El 
otro aspecto importante es que los centros fabriles se ubi-
caron en ejes geográficos constituidos por un borde coste-
ro con puerto o muelles que se construyeron3.

2 Larraín, Felipe, Proteccionismo y desarrollo económico, p. 9.

3 Sociedad de Fomento Fabril, CHILE. Breves noticias de sus industrias, 1920.



Las maquinarias y procesos textiLes
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procesos, tecnoLogê a y maquinarias 
De fabricaciî n De pa„ os

  No cabe duda que la voluntad política del impulso 
hacia la industrialización tuvo en la industria textil una 
respuesta que se manifiesta en las distintas industrias que 
se crearon e instalaron en Santiago, Valparaíso, Limache 
y Tomé. Había materia prima nacional, aunque también 
se importó. La industria textil, basada en lana, disponía 
hacia el año 1918 de 150.000 quintales métricos de lana 
sucia, no obstante la importación de lana fue una compe-
tidora muy importante.  Las industrias nacionales de pa-
ños fueron capaces de satisfacer la demanda de consumo 
nacional y aun más, pudieron exportar lana sucia como 
también lana lavada. El total de lana sucia y lavada expor-
tada fue de 113.000 quintales métricos por un valor de 
$32.000.000  en pesos de 18 peniques.

  Es notable destacar la incidencia de la industrializa-
ción textil en la “ industria artesanal de tejidos”  (industria 

artesanal respecto a la cantidad de personas dedicadas al 
rubro).   Hacia 1855, en la zona central del país, se conta-
bilizaban cerca de 80.000 hilanderas y tejedoras quienes 
abastecían el consumo interno, cifra disminuida a 13.300 
en 1875 y a 4.431 en 1895. Es decir, la industrialización 
textil provocó un cambio significativo en el contexto so-
cial, cultural y económico.

  No obstante, un  problema que surgió en la época fue 
la inexistencia de mano de obra especializada  que se hicie-
ra cargo de la operación de las máquinas que funcionaban 
sobre la base de la energía producida por el vapor. La situa-
ción se remedió con la contratación de obreros especializa-
dos y técnicos europeos y norteamericanos. Sin embargo, 
no existió una política educacional dirigida hacia la capa-
citación y formación de operarios y técnicos, por lo que las 
mismas fábricas capacitaron a su personal.

  El impacto de la industrialización en la gente de la 
época fue enorme, como lo señala este artículo de Gilberto 
Harris4:

“Las máquinas de cardar, además de un arreglo mejo-
rado de sistemas ya conocidos, son notables aparatos de 
nueva invención que hará extraer de la lana, por medio de 
cilindros, toda sustancia extraña, y otro también nuevo 
que hará adelgazar y comprimir las tiras de lana en la úl-
tima operación de cardar, para dejarlas en estado de hilar, 
cuyo aparato consiste de varios pequeños cilindros de made-
ras cubiertas de cuero, cuyo movimiento es a la vez horizon-
tal y vertical. Las máquinas de tejer son muy notables por las 
ingeniosas combinaciones que permiten fabricar en ellas toda 
clase de tejidos. Una vez arreglados al tejido o diseño que se 
propone producir, trabajan solas, movidas por la fuerza del 
agua, y en este aspecto, según los mejores datos que hemos 
podido adquirir son enteramente nuevas en este país para la 
fabricación de tejidos de lana. Son notables especialmente por 
una nueva invención que permite el uso de ocho lanzaderas a 

4 Harris Bucher, Gilberto, Revista Archivum, año iii, nº 4, 

“La importancia de mujeres y niños en la cultura del vapor”.  

Archivo Nacional, Fondo Ministerio del Interior, vols. 53 y otros; Fondo 

Ministerio de Industria y Obras Públicas, vol. 1 y  Fondo Ministerio de 

Hacienda.
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la vez en pasar las lanas, en lugar solo de dos, o cuando más 
cuatro, que hasta ahora recientemente se usaban, y por otra 
nueva invención por la cual se pueden hacer variaciones en el 
tejido y en los diseños casi sin límites. Las máquinas de abo-
tonar las consideramos de nueva invención y hasta ahora no 
conocidas en este país. Producen su efecto por medio de cilin-
dros de madera y fierro, encerrados en una caja de madera, y 
movidas por la fuerza del agua”.

  La crisis de 1929 impactó fuertemente a la industria. Sin 
embargo, la contracción que sufrió la actividad manufac-
turera fue menor en comparación a la experimentada por 
otros sectores de la economía. 

  Dentro de la industria de entonces, el sector textil se 
presentó como el más fuerte. El protagonista de esta etapa 
fue el empresario privado, quien impulsó a la actividad in-
dustrial, con un crecimiento de un 5,4% anual entre 1934 
y 1938. Este proceso se hizo con lo ya instalado y no hubo 
cambios significativos en la estructura industrial. En 1938 
triunfó el Frente Popular, de la mano de Pedro Aguirre 
Cerda y comenzó una nueva etapa caracterizada por el in-
tervencionismo estatal. Una de sus primeras medidas fue 
crear un plan de fomento de la industria, para lo que se 
organizó, en 1939, la Corporación de Fomento de la Pro-
ducción (CORFO). Este nuevo enfoque de desarrollo bus-
caba que la producción nacional manufacturara los bienes 
que antes se traían del extranjero. Para ello, se abarataron 
los créditos y la industria tuvo prioridad, además de que 
se facilitó la instalación de nuevas fábricas. La economía 
nacional daba un giro de la minería de exportación hacia 
la producción industrial, dedicada al mercado interno.  
  Comenzó entonces un cambio cualitativo. Ya no se trata-
ba de una industrialización espontánea, sino de un proyec-
to que buscaba disminuir la vulnerabilidad ante las fluc-
tuaciones del comercio internacional. En el ámbito textil 
hubo barreras aduaneras para los productos importados y 
el fomento del cultivo industrial de materias primas nacio-
nales.  Con las lanas que antes se exportaban, los chilenos 
comenzaron a producir sus propios paños y vestidos. La 
idea fue ampliar los procesos de producción de la industria 
nacional, realizando las etapas de lavado, hilado, teñido, 

tejido, apresto y/o retorcido. A esto se sumaron las fábri-
cas de manufactura de textiles, en que se producían me-
dias, ropa interior, prendas de vestir y toallas, entre otros. 
  Las fases en la fabricación de paños no se han modificado 
hasta la actualidad, siguen siendo las mismas.

 En el año 1926, el profesor de estado Rafael Miranda 
describe en los siguientes términos5:

5 Miranda, Rafael, Monografía Geográfica e Histórica de la Comuna de Tomé, 

Wescott y Co., Concepción, 1926.
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proceDimiento que se empLea en La fabricaciî n De Los 
pa„ os (1926).

       La compra de la lana.  La compra de este producto se efectúa en 

la región central y sur de la República, con exclusión de Punta Are-

nas; pues la falta casi total de comunicación con aquel territorio, 

hace imposible este negocio, con lo cual se pierde desgraciadamen-

te, la mejor producción lanar del país.

 A) Lavado y selección de la lana. Esta operación que es la 

primera a que se somete la lana a su llegada a los talleres, 

se efectúa en un máquina sumamente ingeniosa, compuesta 

de varios estanques independientes y llenos de agua que se 

renuevan incesantemente. En dichos estanques la lana es agi-

tada por unos tenedores especiales.  Desde el primero de estos 

estanques, pasa la lana al segundo, después de haber dejado 

parte de la tierra y otras materias que contiene.   En el nuevo 

estanque se repite la doble acción del agua y así sucesivamen-

te hasta llegar al sexto, saliendo de este último perfectamente 

limpia y lavada. Durante este camino la lana ha perdido un 

50% de su peso que corresponde a impurezas de la misma y 

que quedaron disueltas en el agua, lo que da una idea de la 

eficacia del procedimiento a que fue sometida. Finalmente las 

impurezas que todavía pueda conservar la lana son quema-

das por medio de sumersión en un estanque con ácido sulfúri-

co y otros ingredientes químicos.

B) Purificación de la lana.  Enseguida, como si todo este mani-

puleo no fuera suficiente, se pasa la lana por varias máquinas 

que por medio de la acción de corrientes de aire la purifican 

de toda fibra que no sea adecuada para el tejido de los paños.

C) Mezcla de la lana. Después la lana es llevada a máquinas 

especiales con el objeto de mezclar, de una manera uniforme 

y compacta, los vellones de que está formada, a fin de que re-

sulte en todo, perfectamente homogéneo y pueda recibir, en 

forma pareja, la acción de las tintas.

D) Teñido de la lana.  Esta operación es una de las más de-

licadas del proceso que se va narrando. Sería muy largo y 

complejo explicar en todas las fases este procedimiento que 

debe estar siempre a cargo de un técnico de gran competencia. 

Basta decir que este trabajo se efectúa en grandes estanques 

en los cuales se hacen las mezclas de anilinas y de otros pro-

ductos seleccionados en diferentes países extranjeros. La lana 

es sumergida en este baño a elevada  temperatura y después 

secada a máquinas llamadas secadoras-centrífugas, cuyo 

ingenioso trabajo es una de las muchas curiosidades de esta 

hermosa industria.

E) Mezcla y cardado de la lana.  Este producto, ya teñido y 

manipulado en la forma que se ha expuesto, es sometido a la 

operación de hacer las mezclas de los diferentes colores para 

formar los tonos que se ha de tener más tarde la tela lo que se 

efectúa en máquinas especiales y por personas muy expertas, 

para producir, exactamente los tonos deseados, en virtud de 

la graduación precisa de los diferentes colores. Enseguida se 

pasa a las cardadoras, que son máquinas destinadas a estirar 

perfectamente cada fibra de lana, a fin de que produzca su 

máximo de longitud y el tejido no forme arrugas.

F) Hilado y torsión.  La lana cardada y en forma de un hilo 

suelto, parecido al de tejer, pasa a las máquinas de hilar pro-

piamente tales, en las que se hace la torsión del hilo, dándole 

al mismo tiempo su debida consistencia. Cada paño que se 

fabrica tiene su grueso de hilo y su torsión especial, de mane-

ra que en estas máquinas hay que graduar cuidadosamente, 

a fin de que las telas resulten del todo uniformes. Las salas 

en que están instaladas esta máquinas son una de las más 
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interesantes de la fábrica, pues en ellas se puede apreciar 

exactamente la simplificación enorme del trabajo y el número 

considerable de obreros a que reemplazan. Cada una de estas 

máquinas es manejada por dos operarios y mueve 300 husos, 

lo que representa una labor de 300 obreros.

H)  Urdido y orillaje.  Con el hilo preparado en los términos 

que se ha dicho, se pasa a una nueva sección no menos in-

teresante que la anterior, en la cual un técnico especialista 

prepara la distribución de los hilos en carretes especiales. De 

manera que de esta distribución resulte el dibujo del futuro 

paño.  En esta misma función se refuerzan los bordes del teji-

do, colocando hilos más fuertes que en el resto, a fin de que las 

piezas tengan la resistencia suficiente para soportar la serie 

de pruebas que le esperan.

I) Tejido. Colocados los carretes de que ya se ha hablado, en 

los telares y los hilos de la trama en las lanzaderas, comienza 

la operación del tejido, a cargo de operarias cuyas competen-

cias se forman a costa de una larga experiencia, pues de su 

versación depende en gran parte la perfección del tejido. Los 

telares en que se hace este trabajo son de una perfección ad-

mirable, pues basta que se corte una sola de las hebras que 

funcionan, de las mil o más que lleva cada carrete, para que el 

telar se detenga instantáneamente indicando a la obrera que 

lo maneja, que se ha producido alguna irregularidad, que es 

necesario remediar.

J)  Revisión.  Recién salido del telar, el tejido sufre su primera 

revisión con el objeto de eliminar toda tela que se considera 

defectuosa por su color, armonía de dibujos, etc.

K)  Lavado.  Como la lana, al empezar a ser trabajada es pre-

viamente aceitada, se impone un lavado riguroso de la tela 

fabricada, para eliminar substancias oleaginosas. Esta opera-

ción se realiza en unas máquinas especiales en que las piezas 

son movidas por cilindros y pasan y vuelven a pasar durante 

largas horas en una lluvia de agua caliente mezclada con ja-

bón y valiosos ingredientes químicos, hasta que ya físicamen-

te imposible que puedan conservar en su tejido partícula algu-

na aceitosa o de tinte que no esté enteramente firme.

L) Abatanado.   El abatanado tiene por objeto hacer que las 

diferentes fibras del tejido tomen una colocación segura den-

tro del paño, de manera que la tela no se encoja ni se estire 

durante el uso. Esto se logra por medio de unas máquinas 

dentro de las cuales corren las piezas pasando sucesivamente 

por lugares en  que se las comprime enormemente en  sentido 

lateral, hasta que el tejido queda en condiciones de no variar 

porque ha tomado una ubicación inamovible.

M) Rasado y planchado.  Después de las variadas operacio-

nes sufridas por la tela es natural que salgan a la superficie 

pequeñas fibras de lana o motitas del tejido, lo cual se reme-

dia cortando estos pelitos a la misma altura por medio de un 

cuchillo de alta precisión mecánica  de manera que la tela 

resulte con una superficie aterciopelada, suave, uniforme al 

tacto. Finalmente, el paño se plancha por medio de un gran 

rodillo a vapor que hace las veces de una gigantesca plancha  a 

gran presión. De aquí las telas van al almacén y del almacén 

al mercado.

  Esta son, a grandes rasgos y sin tecnicismos de ninguna es-

pecie, las diferentes fases del proceso de fabricación de paños, 

tal como puede verlas en la fábrica el observador  lego en esta 

materia.   Pero la lectura de esta sencilla descripción o la ob-

servación de todo el proceso en la propia fábrica, da una idea 

del grado de perfección que en esta industria ha alcanzado la 

humanidad, después de muchas generaciones.
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  La Fábrica de Paños Bellavista Tomé, en la década del 
‘20 produjo exclusivamente paños cardados de lana, espe-
cialmente frazadas y chalones. Hacia 1945 incorporó a su 
stock de telas los paños peinados y lanas para tejer, con un 
aumento progresivo del total elaborado en los paños carda-
dos, pues su producción creció en un 31,7% entre 1945 y 
1950.

  En 1954 la producción de paños peinados había aumen-
tado a 417.905 metros, es decir, subió a más de la mitad de 
lo obtenido en el bienio 1950/51. El cambio tiene explica-
ciones en la adquisición de nuevas maquinarias en el año 
1950 para la sección de paños peinados, las cuales funcio-
naban con mayor rapidez y mejoraron la calidad de los teji-
dos. Se pasó de los telares mecánicos con  lanzaderas a los 
telares automáticos. La elaboración de lana para tejer tuvo 
una trayectoria productiva con fluctuaciones, para el bienio 
1950/51 aumentando  a casi el doble de la producción del 
bienio anterior, situación que continuó en el tiempo.

  La fábrica Sociedad Nacional de Paños Tomé aumentó su 
producción desde 48.000 mts. anuales en 1913 a 1.140.000 
mts. en el año 1953, es decir, creció casi veinticuatro veces 
su producción en  un período de cincuenta años.

  La materia prima, las lanas, principalmente la traían 

desde Magallanes, de muy buena calidad en cuanto a longi-
tud de las fibras, elasticidad y brillo. Posteriormente con el 
aumento de la producción se recurre a otros mercados don-
de adquirir la lana, como Argentina, Uruguay y Australia.

   A mediados del siglo pasado,  las maquinarias fueron 
compradas en Europa y además se trajeron a técnicos y em-
pleados.

De un informe del año 1939 se señala un inventario con 
las siguientes máquinas: 

Máquinas sala Cardas:
•	 Grupo Hartmann de 3 cardas.
•	 Grupo Duesberg Verviers de 3 cardas.

Máquinas de Hilandería Cardada:
•	 Selfactor Hartmann de 450 husos.
•	 Selfactor Buchhol 400 husos.

Apresto y Batanes:
•	  Máquina para secar y ensanchar paños.

LavaDo De Lanas: 
•	 Máquina lavadora de lanas.
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  En el año 1941, a nivel nacional, los reportes del Anua-
rio Industrial de la época  indican que  se utilizaban 841 te-
lares mecánicos, 70 cardas y 44.842 husos.  En 1945 apa-
recen 334 telares automáticos. En el año 1950 el número 
de telares  automáticos aumentó a 507.

  “Los paños son superiores a los de Europa por la rica 
lana que se emplea en su confección”, dijo el legendario 
periodista Recaredo Tornero en su obra Chile Ilustrado, 
donde destacaba que pese a su característica aversión a lo 
nacional, los chilenos reconocían la calidad de los tejidos 
producidos en Tomé.

Esta calidad se ha obtenido por varios factores, principal-
mente por una comunidad de 2 generaciones de trabajado-
res que habitaron un mismo lugar geográfico constituyendo 
una cultura, sociedad y habilidades cuyo centro fueron las 
industrias textiles. Por otro lado, la fuerte industrialización 
de punta, con la adquisición de maquinarias textiles de ori-
gen italiano y alemán de alta calidad.

eL proceso De fabricaciî n De pa„ os

 Inicialmente se debe entender que se llama “paño” 
a un tejido plano, fabricado en dos series de hilados de 
lana, entrecruzados entre sí, en forma perpendicular y 
que se somete a tratamientos posteriores para realzar sus 
cualidades y conferirles hermosura.

Para lograr que dichos tejidos se constituyan en un 
paño de alta calidad, la materia prima debe ser selecciona-
da cuidadosamente dentro de una amplia gama de lanas 
provenientes de ovejas de diferentes razas así como de la 
“agregación de valor” adquiridas en las diferentes etapas 
de fabricación que la llevarán desde la constitución de un 
hilo hasta la formación de un ligamento en la tejeduría 
para dar paso a un paño terminado en el aprestado final 
y constituir finalmente una superficie y textura grata a la 
piel y a los ojos.

  Esta primera fase es el “descrudado” o lavado de la 
lana con agua y otros aditivos. La lana tiene un alto conte-

Acopio de fardos de lana.

Selección de lanas.
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nido  de impurezas  y grasa que deben ser eliminadas pre-
viamente al tratamiento de entintado  y acabado del hilo.

  Las lanas se pueden adquirir en bruto, es decir, tal 
como salen de la esquila o semi procesadas con algunas 
operaciones preliminares. En ambos casos se venden en 
fardos o balas de unos 300 kilos promedio en peso.

  Cuando se adquiere en bruto, aparece el concepto de 
“vellón”, que corresponde  a la capa de fibras que se extrae 
de todo el cuerpo de la oveja y que extendida asemeja a un 
traje  con  la cual se vestía. 

  Estos vellones se colocan en sendas mesas para proce-
der en forma manual a retirar mechones de las diferentes 
partes que cubrían el cuerpo del animal, debido a su longi-
tud y finura, operación que se llama clasificación.

  Reunidas cantidades importantes de cada sector cla-
sificado, se envían al lavadero para eliminarle su grasitud 
y sus impurezas ( barro, fango, tierra, arena,  restos vege-
tales).

  La fase del desgrasado o lavado se efectúa en tinas 
rectangulares que contienen agua caliente, detergentes y o 
jabones para eliminar la suarda, sebo que básicamente es 
una mezcla de lanolina y tierra. Una vez liberada de estas 
impurezas y exentas de grasa, la lana está en condiciones 
de ser trabajada de manera limpia en los procesos poste-
riores.

hiLaDo

  Para lograr la obtención de un hilado a partir de una 
lana limpia, los vellones deben subdividirse en copos más 
pequeños para ser trabajados en las “cardas” que son má-
quinas que actuando sobre  dichos copos desenredan las 
fibras, las ordenan y las separan una a una para disponer-
las en forma paralela en un manojo de fibras que puedan 
deslizarse entre ellas por la acción de una fuerza, entre un 
punto que las retiene y otra que las tensa produciéndose 
un adelgazamiento de este manojo. 

  La operación de cardado se conoce como “estiraje”. Al 
repetirse sigue adelgazando y transformando la lana de 

Lavado de vellones de lana.

Sección hilandería, dotada de máquinas Hamel.
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una cinta o chorro de fibras, en una mecha delgada que 
mediante un torque o torsión en torno al eje de simetría, 
se transforma en un hilo.

  Una vez efectuado el hilo que se conoce como hilatura 
a un cabo, éste se puede reunir con otro, para formar un 
hilo más resistente y más grueso a través de una torsión, 
luego, dicho hilo se enrolla en un cono de cartón, forman-
do una unidad productiva con gran metraje para trabajar 
más fácilmente los procesos de tejeduría.

En el caso de las fibras cortas hay que cardarlas para 
combinar las fibras en una estructura continua semejante 
a la de una cuerda, peinarlas para estirar las fibras largas 
y torcer las hebras continuas resultantes. El torcer más o 
menos los hilos determina algunas de sus características: 
una torsión ligera proporciona telas de superficie suave, 
mientras que los hilos muy torcidos producen tejidos de 
superficie dura, resistentes a la abrasión y menos propen-
sos a ensuciarse y arrugarse; sin embargo, los tejidos he-
chos con hilos muy torcidos encogen más.

  Las fibras de mayor calidad requieren la utilización de 
las llamadas peinadoras para limpiarlas, extrayendo las fi-
bras más cortas y mejorar, así, el paralelizado.

La cinta que se obtiene de los manuares está despro-
vista de torsión, es decir, las fibras no están cohesionadas. 
Aquí es cuando se requiere el concurso de la “mechera”, 
que en realidad inicia el verdadero hilado que acaba en la 
máquina de hilar. Entrelaza las fibras,  para darle  cohesión 
al hilo resultante. Reduce el volumen del hilo y perfecciona 
el paralelismo de las fibras, lo que aumenta su tenacidad y 
le proporciona más suavidad en su superficie al dejar suel-
tas menos puntas de fibras. La forma en que de aquí sale la 
fibra se llama mecha de primera torsión; la masa de fibras 
ha tomado la primera forma de hilo la cual aún susceptible 
de un segundo estirado, de lo que se encarga la máquina 
de hilar, cuyo producto ya es el “hilo”. Éste ya no admite 
ningún otro estiramiento, puesto que se rompería.

  El grosor del hilo resultante está en función de la for-
ma o diámetro de las fibras, al mantener en cada hilo el 
mismo número de fibras o filamento en la sección trans-
versal del mismo.

  Las máquinas cardadoras de BOT son de origen ale-
mán como las Hartmann, Schönherr y PLATT; italianas 
como la Octir, de los años 1925 y aun en funciones; y bel-
ga, Houget Duesberg Bousson.

  Los intentos de construcción de cardas mecánicas da-
tan de mitad  del siglo XVIII, cuando Lewis Paul patentó 
una máquina que fue la precursora de la carda de chapo-
nes o vellones. En 1760 James Hargreaves construyó un 
sistema de cardas que denominó tack-cards, con el que se 
obtenía  un rendimiento doble del de la carda de chapones. 
Sin embargo, fue Richard Arkwright quien  consiguió la 
forma de extraer el velo, patentando su máquina en 1776.       

  Derivada de ésta se construyeron ya  en 1800 las car-
das que, con algunas modificaciones, constituyen las ac-
tuales cardas mecheras.

  Las maquinarias textiles Hartmann fueron cons-
truidas  en la Sächsische Maschinenfabrik, una empresa 
fundada por Richard Hartmann,  ubicada en la ciudad de 
Chemnitz, Alemania. Funcionó desde 1837 hasta el año 
1930.  La cardadora Hartmann de BOT data de la fábrica 
original.

  En unas notas inéditas redactadas en la postrimería 
del siglo XIX por el historiador Josep Ventalló i Vintró  es-
cribía:  “El año 1840 vióse introducir la primera   máquina 

Cardadora Octir  una máquina textil de origen italiano.
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Hartmann continua  de cardar la lana  de un modo con-
tinuo, la conocida con el nombre de máquina o carda de 
arañas, pues de ella salía ya la mecha  de la cual, como hoy 
se efectúa, se iba enrollando en la bobina, que también se 
introdujo al mismo tiempo, y se aplicó con gran ventaja a 
la máquina”.

    La cardadora Octir, Octir Industriale de Biella, fue 
construida por una fábrica italiana de maquinaria textil 
que se especializó en este tipo de tecnologías desde su fun-
dación en 1911.

  La cardadora Houget Duesberg Bousson, de la fábri-
ca “Houget Duesberg Bosson 1823”, Bélgica,  proviene de 
una industria dedicada exclusivamente a la fabricación de 
maquinaria textil para el proceso de lanas fundamental-
mente cardadoras e hilanderas. 

  La cardadora Platt  fue producida por “Platt Brothers 
& Company”, empresa creada por Henry Platt, un herrero 
que en 1770 fabricó equipos de cardado, en Dobcross, In-
glaterra. 

eLaboranDo eL hiLo

  Los hilos se fabrican tanto en “hilanderas continuas” 
como en hilanderas “selfacting”.

  El hilo que se obtiene de las máquinas de hilar es en-
rollado formando husadas (cantidad de hilo enrollado) y 
ensartado en un cono, (pequeña barra de sección circular, 
generalmente de madera, que va estrechándose hacia los 
extremos), a partir del cual el hilo será plegado en una bo-
bina. De esta forma, el hilo ya puede ser empleado en el 
proceso de fabricación de tejidos.

  La máquina hiladora “selfacting” se emplea para la hi-
latura de  todos los tamaños de hilos de hasta 100 y en 
algunos casos tan alto como 160.

  En 1818, William Eaton, obtuvo una patente para una 
hiladora de acción automática, “selfacting”, en el que nor-
malmente las operaciones realizadas por la ruleta se efec-
túa mediante procedimientos automatizados. 

  Alrededor  de 1824 Richard Roberts dirigió su atención 
en mejorar la hiladora automatizándola y en 1825 obtiene 
una patente con su invención. 

  Plano de máquina cardadora. 

En la fotografía una copia de la primera máquina de hilar diseñada por Samuel 
Crompton  ubicada en el Chadwick Museum (ahora  Bolton Museum & Art Gallery).
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te„ iDo De Los hiLos enmaDejaDos

  Antes de elaborar los paños, es decir, realizar el proceso 
de tejido, los hilos se enmadejan con el fin de someterlos al 
teñido o tinturado.  El teñido se hace en un baño que con-
tiene abundante agua, temperatura, colorante y productos 
químicos para manejar la velocidad de penetración del pro-
ducto tintóreo a la fibra del textil.

  El proceso de enmadejado tiene como principal fin el  
pasar los conos de hilo a la forma de madeja preparándola 
para la tintura, retracción o la comercialización.

  El proceso de madejado es  adicional luego del paso por  
las coneras o retorcedoras y antes de la tintura o retracción.  
Posteriormente las  madejas de hilo son lavadas, estiladas y 
secadas. 

preparaciî n De La capa De urDimbre

  Los hilos se disponen paralelamente con la misma ten-
sión y en el orden correspondiente al tejido que se va a fabri-
car (hilos de diversos colores o de diversos títulos); la napa 
puede prepararse en su totalidad o solamente una parte por 
bandas o secciones (plegador de secciones) y, según los ca-
sos, se enrolla directamente en una gran bobina (enjulio) 
que se utilizará en el telar, o bien, provisionalmente en el 
tambor del urdidor o incluso de otros  soportes, tales como 
bobinas.

tejeDurê a

Para formar un tejido se utiliza un telar y dos series o 
conjuntos de hilados denominados respectivamente urdim-
bre y trama. Los hilos de urdimbre están ubicados a lo largo 
del telar cubriendo todo el ancho del mismo, mientras que 
la trama va en dirección transversal o perpendicular a la ur-
dimbre.

La urdimbre está arrollada en enormes carretes del an-
cho del telar, llamados “plegada de urdimbre” o “enjulio” y 
que se sitúa en la parte inferior y posterior del telar y cuyos 
hilos suben a una altura de 80 cm. A través de una varilla se 
guían los hilos hasta las mallas u ojetes que están situadas 

Máquina madejadora.

Preparando la capa de urdimbre.

Máquinas urdidoras.
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en varios bastidores de madera o lizos. Para hacer un tejido 
se requiere como mínimo 2 bastidores para que una parte 
de los hilos suban  y otra baje con el propósito de formar 
un ángulo que permita recibir la trama que asoma por un 
costado del telar quedando atrapada al cambiar a la posi-
ción opuesta dichos bastidores, una mayor cantidad de bas-
tidores permitirá lograr una gran variedad de cruzamientos 
generando una vasta gama de ligados o diseños.

Para alcanzar o lograr una mayor producción de tejido es 
necesario que la trama cruce con rapidez el ancho del telar 
lo que se consigue en un dispositivo llamado lanzadera que 
arrastra el hilo de un extremo al otro del telar en su anchu-
ra. Modificando el número de hilos de la urdimbre y alte-
rando la secuencia con la que se levanta o se bajan se logran 
diferentes dibujos y texturas. Durante el tejido, una capa 
protectora provisional conocida como imprimación protege 
los hilos de la urdimbre para evitar que se dañen.

El tejido fabricado  se enrolla en un cilindro de madera 
que alcanzando una longitud superior a 50 metros se deno-
mina “pieza”.

  BOT aun posee máquinas tejedoras antiguas en pleno 
funcionamiento, como las Crompton, Schönherr y  Somet. 
Las tejedoras Schönherr, provienen de la Fábrica “Sächsis-
che Webstuhlfabrik” fundada por Louis Schönherr en el 
año 1852 en Chemnitz, Alemania.

Máquinas hiladoras.

Conjunto de máquinas hiladoras continuas HAMEL.

Hiladoras continuas HAMEL.Elaboración de las cintas.
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Antiguo telar SOMET, fabricado por la Societá Meccanica Tessile, Italia.

Máquina lavadora de telas.

Máquina lavadora de telas por centrifugado.

Perchadora de telas. Levanta los pelitos de las fibras de modo que el paño se 
convierte en una superficie agradable al tacto.
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Perchadora de telas.

Inspección de telas.  Observación visual y táctil  de la tela en busca de eventuales 
fallas y anomalías.

Máquina para  costura, 
marca Dohle mode-
lo  KI.714 de los años 
1930, aun en uso, se 
utiliza en la unión de 
telas para el proceso  
de dimensionado final 
de ellas. Fue construi-
da en la fábrica Dohle 
GmbH & Co. KG In-
dustrienähmaschinen 
de la ciudad de Aachen, 
Alemania.

Antigua pren-
sa para elabo-
rar los fardos 
de lana, aun 
en uso. 81
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acabaDos De tejiDos

El acabado son los diferentes procesos a que se somete 
un tejido para conferirle una propiedad adicional, aumentar 
su funcionalidad (aptitud para la confección),  mejorar su 
presentación y otorgarle belleza. Estos procesos pueden ser 
físicos, químicos o físico-químicos, sobre el textil.

te„ iDo De teLas

Las telas pueden teñirse de distintas formas: pueden co-
lorearse una vez tejidas (tinte en la pieza), pueden teñirse 
las fibras sueltas en una cuba (tinte en bruto) y, por último, 
puede teñirse el hilo o filamento antes de tejerlo (tinte en 
el hilo). 

energê a

Bellavista tuvo su propio medio energético para hacer 
funcionar las máquinas. En el documento “Nuevos enfo-
ques para una historia social de las textiles de Tomé (siglo 
XX)”, Aníbal Navarrete y Gina Inostroza señalan:

...“En tanto la Fábrica de Paños Bellavista de  Tomé en 
el inventario de maquinarias y equipos del año 1938 da 
cuenta de la existencia de una turbina hidráulica Francis, 
la cual era movida gracias a ‘la toma de agua de una caída 
de agua del cerro, lejos de la fábrica, varios kilómetros más 
allá, venía por la orilla del cerro por el canal que se había fa-
bricado hasta allí...’. Según lo señala el electricista mayor de 
la fábrica, Nicolás de la Rosa, durante la década del 40 esta 
turbina era usada en caso de cortarse la conexión continua 
de electricidad, pues la mayoría de los motores utilizados 
eran eléctricos, como las 2 bombas Triplex directamente 
acopladas a un motor de corriente continua, con tensión de 
440 volts y capacidad de 11,5 Kwh. Además estaba la sala de 
calderas, movida por la fuerza del vapor, cuyo insumo era el 
carboncillo proveniente de las minas de Schwager y Lota. El 
vapor  es necesario para el proceso de lavado y secado de la 
lana, junto con el aplanchado de las telas”.

Calderas para la generación de vapor y turbina hidráulica. 

Generador  y sala de comandos

Operador alimentando calderas
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meDios De transporte

 Además del ferrocarril, que fue el medio  de transpor-
te de carga y de personas, los camiones fueron los que 
acercaban los distintos productos tanto   para el combus-
tible de las calderas, el carbón, como para el transporte 
de las materias primas como los fardos de lanas, y los 
productos textiles, las telas y paños.

  Los vehículos utilizados en estas faenas fueron los 
camiones “International” del año, probablemente, 1925. 

  Este capítulo es una muestra de la grandiosidad de 
la industria textil de un Chile pasado, representada en 
Bellavista Oveja Tomé, fundamentalmente a través de 
la documentación y registro fotográfico de “Fotografía 
Hartmann”. 

Gracias a este registro, nos maravilla que al día de hoy 
aun siguen vigente y vitales, algunas de las máquinas tex-

tiles  usadas en el proceso de confección de paños, que  en  
épocas pasadas fueron la tecnología de punta  y  que trans-
formó significativa y radicalmente la cultura, el trabajo, la 
sociedad y la economía en el inicio del siglo XX  y de manera 
especial a la ciudad de Tomé. Este documento nos marca la 
importancia y necesidad de rememorar nuestra historia y 
sus legados materiales, tecnológicos como esas bellas y a la 
vez monstruosas cardadoras que rabiosa y también sutil-
mente van transformando vellones en delicados velos, que 
después se transformaron en suaves telas  con los cuales los 
sastres vistieron a millones de personas en el mundo.  Algu-
nas antiguas máquinas ya no están, otras en algún momen-
to dejarán de funcionar y es el momento de hacer de ellas 
una trama y urdir el patrimonio cultural industrial.

Factura de compra de maquinaria alemana de la fábrica Kettling & Braun, efectuada por la fábrica de Bellavista en 1934.
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No existe fotografía definitiva.
Susan Sontag

No cabe duda que la fotografía es, en sí misma, la 
economía de múltiples conceptos comunicativos 
tanto humanos -en todo su espectro espiritual y 

cognitivo- como naturales y cartesianos. Todos viven uni-
ficados por medio del encuadre de una imagen física o vir-
tual, generada por una paleta cromática de luz y sombras 
que nos seducen a jugar con sensaciones, mensajes que 
se velan y pixeles de realidades que se transforman por 
medio de la lucidez fría y mecánica del lente.

Observar a través del ojo de una aguja nos posibili-
ta sustraer puntualmente un objeto y nos permite crear 
nuestro propio universo por medio del brutal arbitrio del 
detalle, del gesto, congelándolo y como un pequeño Dios, 
detener el tiempo con la arrogante y aguzada intención de 
perdurar en éste.

Las siguientes páginas son parte de un recorrido sub-
jetivo por el Tomé de la transición, una que afecta a la Fá-
brica Bellavista Oveja Tomé y a su entorno. Las imágenes 
van y vuelven, entran y salen de la fábrica para quedarse 
en la memoria de todo el que las aprecie.

Es así este recorrido visual de hombre y máquina, en 
una simbiosis tejida por el telar implacable de los años, 
para terminar en un manto esperanzador para todos.

Tomé en tiempos de cambio, un pasado de esplendor y 
una fábrica que renace, son los temas universales y muy 
concretos que capturan las imágenes siguientes.

El Ojo de la Aguja
Siegfried Obrist C.
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Marcha de trabajadores de Bellavista frente a 

la Plaza de Armas de Tomé (archivo El Sur).



Coser y ¿Cantar?
La quiebra de 2007 en la voz de los trabajadores

En este capítulo se revisa el proceso de quiebra y posterior reapertura de Be-
llavista-Oveja Tomé (BOT) en el periodo comprendido entre 2007 y 2011. El 
relato se inicia con una contextualización histórica, a fin de dar sentido a la 

situación actual; se parte con la creación de BOT en 1865, hasta la declaración de 
quiebra en diciembre de 2007.   

Luego se presenta la percepción de quienes fueron los principales afectados con 
el cierre de la textil cuatro años atrás. A través de entrevistas en profundidad, un 
grupo de trabajadores y ex trabajadores de BOT narra cómo fue el último día de 
trabajo en la fábrica en 2007, las posteriores marchas para exigir la reapertura y la 
necesidad de reinventarse tras perder definitivamente su trabajo. Con la llegada de 
nuevos dueños en 2010, una serie de ex operarios se reintegró a las actividades en 
BOT, dando inicio a la reactivación de la empresa. 

Las entrevistas se realizaron en noviembre de 2011 a seis ex trabajadores y tres 
trabajadores actuales, hombres y mujeres, de distintas edades y que trabajaban en 
la fábrica al momento de la quiebra.

A continuación se presenta el listado de personas entrevistadas:
Trabajador actual BOT, Departamento de Terminación. 74 años.
Ex trabajador BOT, Departamento de Peinado. 64 años.
Ex trabajador BOT, Control de Calidad. 59 años.
Trabajador actual BOT, Control de Calidad. 54 años.
Ex trabajador BOT, Control de Calidad. 51 años.
Ex trabajador BOT, Departamento de Telares. 48 años.
Trabajadora actual BOT, Departamento de Terminación. 46 años.
Ex trabajadora BOT, Departamento de Terminación. 33 años. 
Ex trabajadora BOT, Departamento de Terminación. 27 años. 
Mediante los relatos de los entrevistados, se presenta su visión en lo referido a 

la quiebra y las razones por las cuales se produjo; el proceso de reconversión y su 
participación en programas ProEmpleo, y sus expectativas con la llegada de nuevos 
dueños. 

En este capítulo se invita, entonces, a conocer la etapa más reciente de Bellavis-
ta-Oveja Tomé, en la voz de sus propios protagonistas. 

Magdalena Saldaña*

* La redacción de este capítulo fue posible gracias a la colaboración de Rocío Luengo, Jorge Gutiérrez, Javiera 

Andrade y Gabriel Hernández, estudiantes de la carrera de Periodismo de la Universidad San Sebastián, quienes 

realizaron las entrevistas en profundidad y la observación no participante al interior de Bellavista-Oveja Tomé 

(noviembre de 2011).
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 creaciî n y apogeo

Tal como se explica en el capítulo “La Fábrica de Paños 
de Bellavista Tomé, Espacio y Tiempo”, de Armando Car-
tes, la empresa nació en 1865, orientada principalmente 
hacia la fabricación de sacos requeridos para la harina. Al 
poco tiempo sus dueños comenzaron con la producción de 
telas, lo cual permitió que Bellavista tuviera un rol primor-
dial en la fabricación de uniformes para los soldados chile-
nos durante la Guerra del Pacífico. 

Según Miranda (1926) la bonanza de los Paños Bella-
vista impulsó la creación de otras empresas textiles en la 
ciudad, como fue la Sociedad Nacional de Paños de Tomé,  
(que daría origen a la prestigiosa marca Oveja), y la crea-
ción de la Fábrica de Tejidos “El Morro”, en 1924. No obs-
tante, el gran auge de la industria textil comenzó en 1927, 
con la promulgación de la ley de protección aduanera a la 
industria textil chilena. Dicha ley elevaba fuertemente los 
aranceles a las importaciones de telas, potenciando así 
la producción nacional de paños y tejidos (Pérez, Becker, 
Saavedra y Saldías, 2010).

En medio de este auge,surge también la Fábrica Ítalo-
Americana de Paños, FIAP. Según González y Vera (2009), 
el periodo dorado de la industria textil en Tomé se generó 
entre 1940 y 1960, donde las empresas Bellavista, Oveja y 
FIAP daban trabajo a 4.500 personas y producían anual-
mente 4,5 millones de metros de tela cardada.

Este período de éxito se debe en gran parte a la admi-
nistración de empresarios alemanes en la zona. En el caso 
de Paños Bellavista, el legado de Carlos Werner1 es crucial 
para explicar el crecimiento tanto de la fábrica como de la 
ciudad misma, el cual implicó un auge no sólo en lo econó-
mico, sino también en la vida social y cultural de la comu-
nidad bellavistana. 

 1 Carlos Werner (1859-1926). Descendiente de alemanes, en 1912 hizo 

sociedad con el entonces dueño de Paños Bellavista Tomé, Federico Wolf. Años 

después quedó como único dueño de la empresa, levantándola como un gran 

establecimiento industrial textil (Sanhueza, 2006).

El declive comenzó en 1962, cuando la fábrica es adqui-
rida por el empresario Teófilo Yarur, quien instauró una 
administración muy diferente a la de los dueños alemanes. 
Pérez et al (2010) señalan que la relación de Yarur con los 
trabajadores era distante y fundamentalmente desde San-
tiago, donde se manejaban todos los negocios de la familia 
Yarur. El quiebre con “el turco” se vivió por un conflicto 
con una sección puntual de la fábrica que decidió irse a 
huelga, siendo apoyada por las demás secciones de Bella-
vista. La huelga impulsó a los trabajadores a tomarse la 
empresa por varios meses, al cabo de los cuales Yarur no 
regresó a la fábrica, abandonando a obreros y empleados. 
Este período coincide con los primeros meses de Salvador 
Allende en el gobierno, quien decide expropiar la fábrica 
dado que su dueño se fue, adeudando sueldos y muchas 
regalías. 

“Los dueños y altos ejecutivos sacaron grandes sumas 
de dinero de la fábrica, mientras que mucha cantidad del 
stock fue vendido rápidamente (…) El no pago del denomi-
nado impuesto textil que iba a parar a las arcas de la Muni-
cipalidad de Tomé, tenía a ésta desfinanciada. Todos estos 
antecedentes hacían que el Gobierno pudiese tomar cartas 
en el asunto y expropiar la fábrica”. (Pérez et al, 2010; p: 
108). De esta forma, Paños Bellavista Tomé se convirtió 

 Fábrica de Bellavista, en 1935.
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en la primera empresa expropiada por el gobierno de Sal-
vador Allende.

La Cooperativa de Trabajadores
 

     Hasta 1970, la labor de los sindicatos tuvo gran rele-
vancia en el logro de beneficios para los trabajadores de 
Bellavista. Según Saavedra (2006), la creación de un sindi-
cato fue difícil e implicó el despido de los principales pre-
cursores antes de alcanzar su objetivo. El primer sindicato 
de la fábrica se logró en 1939, denominándose Sindicato 
Industrial Nº 1, posteriormente conocido como el sindica-
to de los obreros. Dos años después se funda el Sindicato 
de Trabajadores Nº2, o sindicato de los empleados. Pérez 
et al (2010) señalan que las diferencias entre empleados 
y obreros siempre fueron evidentes; no obstante, ambos 

sindicatos debieron afrontar unidos las dificultades que ha 
sobrellevado la empresa en sus años de funcionamiento. 

A los sindicatos se atribuyen regalías como tres cortes 
de paño al año para cada trabajador y tela para las cargas fa-
miliares, además de reformas salariales, mejoras en el trato 
laboral y regulación en los tiempos de descanso y colación. 
Luego de la estatización de la fábrica a fines de 1970, los 
propios trabajadores se hicieron cargo de Bellavista, conti-
nuando e incluso aumentando la producción hasta el gol-
pe de Estado de 1973, cuando fue intervenida (Pérez et al, 
2010).

Pese a que la participación sindical disminuyó considera-
blemente con el golpe militar, ambos sindicatos continua-
ron funcionando en Bellavista, hasta que en 1975 el régi-
men de Augusto Pinochet decidió licitar la fábrica. Según 
relatan González y Vera (2009), la lógica del nuevo gobierno 
era restituir la propiedad privada, pero dado que Teófilo Ya-
rur había abandonado la empresa, se determinó no devol-
verla a su último dueño sino proceder a su licitación. 

Cuando Yarur dejó la empresa en 1970, los trabajadores 
demandaron a su empleador y lograron ganar el juicio, ob-
teniendo cada uno una importante indemnización. Sin em-
bargo, hasta 1975 los trabajadores no habían cobrado esos 
dineros, por lo cual decidieron unirse y presentarse a la lici-
tación para comprar la fábrica bajo la modalidad de Coope-
rativa de Trabajadores. Los dineros de las indemnizaciones 
alcanzaban la suma de dos millones de dólares de la época, 
por lo que empleados y obreros (no exentos de discusiones 
y desacuerdos internos) formaron la Cooperativa y solicita-
ron un préstamo al Instituto de Financiamiento Cooperati-
vo (IFICOOP) para reunir la totalidad de capital requerido 
(González y Vera, 2009).

La compra de la empresa por parte de la Cooperativa 
de Trabajo Fábrica de Paños Bellavista Tomé logró concre-
tarse recién en 1977, convirtiendo a los trabajadores en 
legítimos dueños de la fábrica. No obstante, ellos nunca 
pudieron disfrutar plenamente de este nuevo estatus, ya 
que la CORFO designó a Jorge Awad como Gerente Gene-
ral de Bellavista, quien a su vez designó al resto del equipo 
ejecutivo. Según González y Vera (2009), los trabajadores 

Publicidad de Tejidos Yarur, (Boletín Industria de 

SOFOFA, febrero 1935).
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vieron con normalidad la designación de Awad, pero deci-
dieron mantener activos ambos sindicatos. En condicio-
nes normales, la existencia de un sindicato pierde sentido 
si los trabajadores son a la vez los dueños de la empresa, 
pero en este caso, ellos nunca lograron ejercer como tales, 
por lo cual se hacía indispensable la existencia de organis-
mos que los representaran y defendieran. 

El complejo escenario económico de fines de los ‘70 im-
plicó que Bellavista comenzara a disminuir sus ventas y 
acumular telas que nadie compraba. La apertura comercial 
impulsada por el gobierno militar, sumada a la interven-
ción cada vez menor del Estado en la economía, termi-
naron por cerrar el mercado para las telas nacionales de 
Bellavista (Pérez et al, 2010). Llegó un minuto en que la 
situación se hizo insostenible y los trabajadores-dueños 
debieron solicitar créditos extranjeros para reflotar la em-
presa, requiriendo el aval del Estado para obtener dichos 
créditos. El gobierno, sin embargo, se negó a actuar de aval 
de la Cooperativa de Trabajadores y se declaró la fábrica en 
quiebra en 1979.

El análisis sobre este periodo por parte de González y 
Vera (2009) y Pérez et al (2010) es lapidario. Los autores 
coinciden en que, en un régimen político donde se instau-

ra un modelo económico neoliberal, la existencia de em-
presas exitosas a cargo de cooperativas de trabajadores es 
contraproducente al sistema. Siendo así, al Estado no le 
convenía apoyar una fábrica como Paños Bellavista, ne-
gándose a actuar como aval frente a un crédito que podría 
haber significado la sobrevivencia de la empresa. Cuando 
finalmente ésta quiebra, el gobierno decide declararla Uni-
dad Económica con continuidad de giro2, a la espera de que 
algún privado la compre y se continúe con el “normal” de-
sarrollo de la economía.   

 La fusiî n beLLavista-oveja tomƒ

 El fin de la Cooperativa de Trabajadores fue un golpe 
duro para los empleados y obreros de Bellavista. Para for-
mar la Cooperativa y comprar la empresa, los trabajadores 
no sólo invirtieron las indemnizaciones del juicio contra 
Yarur, sino que además contribuyeron con los cortes de 
paño y todo lo que tenían para reactivar la fábrica. Todo se 
perdió, junto con la bonanza textil de otros años y el sueño 
de la fábrica donde trabajaron generaciones de obreros. En 
el mismo periodo en que Bellavista se declaró en quiebra 
(1979) la Fábrica Ítalo-Americana cerró sus puertas, des-
pidiendo a 877 trabajadores. La FIAP presentaba proble-
mas económicos relacionados con el pago de impuestos, 
por lo cual el Ministerio del Trabajo autorizó el despido 
masivo de trabajadores y el cierre definitivo de la empresa 
(González y Vera, 2009).

Después de que el gobierno declarase a Bellavista como 
Unidad Económica, sólo unos pocos trabajadores con-
tinuaron trabajando a la espera de que algún privado se 
interesara en comprarla. Ello ocurrió en 1982, cuando la 
familia Ascuí (de origen penquista y dueña de Calzados 
Gacel) compró la fábrica a un precio muy inferior al real 
(Pérez et al, 2010). Al año siguiente, los Ascuí compraron 

2 Una empresa en quiebra puede ser declarada Unidad Económica, a fin de 
vender o enajenar los bienes de la empresa como un todo, en su conjunto, sin 
desmantelarla, porque así se podrá obtener un valor superior por ella. Por otra 
parte, continuidad de giro significa la continuación de las funciones propias del 
rubro de la empresa en quiebra, en este caso, el rubro textil (Gobierno de Chile; 
Dirección del Trabajo). Presidente Salvador Allende en la Fábrica de Bellavista.
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la fábrica de Paños Oveja, dándose inicio a la fusión Be-
llavista-Oveja Tomé (BOT). Aunque dicha fusión no pudo 
absorber la gran cesantía presente en la zona (acrecentada 
por el cierre de la FIAP), se dio inicio a un periodo de creci-
miento e internacionalización que nunca se había dado en 
las textiles de Tomé. Hernán Ascuí, patriarca de la familia, 
supo sacar provecho de las nuevas políticas de apertura 
comercial y comenzó a exportar telas a Estados Unidos y 
Sudamérica. Por otra parte, a su llegada a la fábrica se en-
contró con gran cantidad de stock que se produjo bajo la 
administración de la Cooperativa, el cual no fue vendido 
en los mercados locales. De esta forma, Ascuí comenzó a 
exportar y a recuperar la inversión incluso antes de empe-
zar a producir (Pérez et al, 2010).   

La administración Ascuí logró recuperar la confianza 
bellavistana en la industria textil. Las exportaciones pron-
to alcanzaron los mercados europeos, situando a la marca 
Bellavista-Oveja Tomé entre los mejores productos textiles 
de origen chileno. Entre los trabajadores, la opinión uná-
nime señalaba que Hernán Ascuí padre era un excelente 
jefe y empresario, a diferencia de Hernán Ascuí hijo, el cual 
asumió la dirección de la empresa a mediados de los ’90 y 
nunca generó vínculos de confianza con los operarios.

En lo referido a beneficios laborales, González y Vera 
señalan que se recuperaron los cortes de paño y se agrega-
ron gratificaciones por producción. “Si a esto le sumamos 

la obtención de beneficios para los hijos de los trabajado-
res (…) correspondientes a cuadernos y en algunos casos, 
paños más baratos o regalados para la confección de uni-
formes y la entrega de becas a hijos de trabajadores que es-
tuviesen cursando estudios superiores, nos encontramos 
ante una organización fortalecida, no sólo desde el punto 
de vista orgánico, sino también desde el punto de vista 
económico” (González y Vera, 2009; p: 134). 

Los problemas de salud de Ascuí padre dejaron a Bella-
vista-Oveja Tomé en manos de Ascuí hijo. Esta nueva ad-
ministración debió enfrentarse a la crisis asiática en 1997, 
lo cual constituyó un fuerte golpe a las exportaciones. Dado 
que los principales destinos de la producción eran Estados 
Unidos y Europa, la baja del dólar y el contexto económico 
mundial  afectaron negativamente a la fábrica. En 1998, el 
impacto de la crisis obligó a paralizar secciones completas, 
pero la empresa se comprometió a no realizar nuevos des-
pidos. En este escenario, Hernán Ascuí hijo decide vender 
la fábrica a una sociedad compuesta por Gabriel Berczely, 
Miguel Otero y Cristóbal Kaufmann en 2002. 

Los nuevos dueños compraron maquinaria y equipos 
modernos, para lo cual solicitaron créditos a diversos ban-
cos. No obstante, estas inversiones no pudieron solventar-
se debido a que nunca se registraron utilidades; la empresa 
no pudo competir con la producción de países vecinos que 
contaban con subsidio estatal,  y el mercado interno dismi-
nuyó producto de la fuerte entrada de telas extranjeras a 
bajo precio. En 2006 se registraron los primeros quiebres 
con los trabajadores, cuando los dueños les pidieron acep-
tar un recorte salarial del 10% para evitar el cierre de la 
empresa. Los trabajadores aceptaron, pero dicho recorte 
no fue suficiente para subsanar las pérdidas. Esto alertó 
además a los compradores de Estados Unidos, quienes vie-
ron esta situación como una señal de que la textil no esta-
ba funcionando bien. 

Aunque se intentó inyectar recursos a la fábrica, fue 
imposible recuperar la confianza del mercado estadouni-
dense y la empresa perdió rentabilidad. Después de más 
de 20 años de funcionamiento, Bellavista-Oveja Tomé se 
declaró en quiebra a fines de 2007.

Paños Oveja Tomé en agosto de 1979.
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La quiebra

 “Y veíamos que cada vez se empezó a mermar; no llegaba 
el carbón, entonces empezaron a faltar varias cosas y la gen-
te se empezó a inquietar, y de la noche a la mañana se cortó 
la luz, porque no pagaron la luz. Las máquinas quedaron 
paradas y de ahí nunca más volvió. Cuando entré en la ma-
ñana del día del cierre estaba todo en silencio, a diferencia 
de todos los días que siempre había ruidos, siempre se sentía 
un ambiente, pero ese día sólo había un silencio tremendo. Y 
nosotros preguntamos ¿qué pasó? Nada, cortaron la luz y se 
pararon las máquinas, porque esto no da para más, quebró 
la empresa”. Trabajador actual BOT (54 años).

“Yo trabajé el último día en el turno de noche, entonces eran 
como las 6:30 am… fue en diciembre, teníamos que entregar el 
turno a las 8:00 am, cuando de repente estábamos trabajando 

y se cortó la luz… y quedamos nosotros así como ¡plop! Porque 
no sabíamos qué pasaba y desde ese día nunca más llegó la luz 
a la fábrica”. Ex trabajadora BOT (27 años).

“Se cortó la luz y las máquinas quedaron así, tal cual es-
taban, y nadie dijo nada. Se cortó la luz nada más. Nosotras 
después teníamos que cumplir el horario, estuvimos limpian-
do, ordenando, sacando los conos que quedaron en las máqui-
nas. Sacamos también nuestras cosas de los casilleros, pero era 
por cumplir el horario no más. Estuvimos varios días así”. Ex 
trabajadora BOT (33 años).

De esta forma se vivió el último día en la fábrica antes 
de declararse en quiebra a fines de 2007. Para los entrevis-
tados, era evidente que la empresa venía funcionando mal, 
pero era difícil imaginarse el cierre definitivo de la textil. 
Los trabajadores de la época coinciden en que el cierre fue 
abrupto y sin explicaciones, y que el corte de luz es lo más 
representativo de ese momento.

“Siempre había rumores de que la empresa estaba mala, 
pero era siempre. Nosotras nunca notamos nada raro. La gente 
mayor siempre estaba diciendo que la fábrica estaba mal, pero 
era habitual para ellos, porque siempre decían lo mismo”. Ex 
trabajadora BOT (27 años).

“Nosotros veíamos que algo malo venía, porque en ese mo-
mento teníamos un jefe tan autoritario (Otero) que era un 
compadre de lo más cerrado… te alababa y te decía que te iba 
a dar todo, pero al momento de los ‘quiubos’, nada…” Trabaja-
dor actual BOT (54 años).

 “Se bajaron las mesas y nosotros no queríamos entregar la 
empresa. Eso fue. Nosotros no queríamos salir de acá porque 
no queríamos entregar nuestra empresa. Y todos los días ve-
nían los niños afuera, venía gente de todas partes para ver que 
podíamos hacer nosotros aquí adentro para que esto no que-
brara y se fuera a pique. O sea, nosotros pensamos que con el 
hecho de estar aquí, no iba a pasar nada (…) lo hicimos unos 
cuantos días. Hasta que al final ya nada más. ‘Se pueden reti-
rar’, nos dijeron”. Trabajadora actual BOT (46 años).

Salón de venta al público de Bellavista, en agosto de 1979 (Archivo El Sur).
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Consultados sobre las razones que explican la quiebra 
de Bellavista-Oveja Tomé, las opiniones de los entrevista-
dos apuntan principalmente hacia la gestión de los due-
ños, representados por el ex senador RN Miguel Otero, 
quien presidía el Directorio de la empresa. Los trabajado-
res piensan que la inexperiencia en el rubro textil le pasó 
la cuenta, y que nunca fue honesto con ellos respecto de la 
real rentabilidad de BOT. 

Pese a todas las dificultades, los trabajadores siempre 
demostraron su fidelidad para con la fábrica, llegando a 
aceptar una rebaja del 10% de sus salarios para paliar el 
déficit financiero, renunciando además a todas las regalías 
relacionadas con cortes de paño para ellos y sus familias. 
Por ende, ellos esperaban la misma fidelidad de parte de 
los dueños, lo que al parecer, nunca sucedió.

“Sí, los accionistas influyeron en el quiebre de la fábrica, 
porque aquí… bueno, nosotros como trabajadores estábamos 
bien alerta en esta cosa que venía mala, porque el mayor accio-
nista, el Señor Kaufmann, tenía el 80% de las acciones com-
pradas. El segundo accionista era el señor Otero, que tenía un 
15%, y el tercer accionista era el señor Berczely, el cual tenía 
el 5%. Pero los accionistas menores manejaban la empresa 
(…) Nosotros vemos así que ellos se comieron la empresa, nos 
jodieron a todos nosotros y no sé cuál fue el motivo. El señor 
Otero era una persona que lograba convencer, porque incluso 
a los trabajadores, en una reunión que tuvimos, nos dijo: ‘Esta 
empresa la vamos a tirar para arriba’. Cuando llegaron dije-
ron eso, la vamos a tirar para arriba, ¡vamos a ganar cabros! y 
de repente, de la noche a la mañana empezaron los problemas 
(…) Incluso nosotros dimos el 10% de nuestras regalías, de 
nuestros sueldos, para poder afirmar la empresa y que siguiera 
tirando para arriba, pero ni con eso.  ¿Dónde quedó eso? Nos 
fuimos y ahí murió la textil, y ahí murieron miles de personas”.
Ex trabajador BOT (59 años).

“El quiebre de la empresa los mismos patrones lo provo-
caron, porque el patrón pone a unos a cargo de la empresa, y 
ésos son los que se enriquecen… y al patrón lo van tirando para  
abajo, eso se entendió aquí en Bellavista. En esos años estaba 

el señor Otero a cargo de la empresa y ese señor hizo varias 
cosas que no eran de producción para el trabajador (…) Había 
maltrato a la gente… (Otero) trajo todos los problemas a Be-
llavista”. Ex trabajador BOT (64 años).

“La mala administración que tenían… no eran textiles, 
por eso nunca iban a surgir, porque era un rubro que no les 
corresponde y se asesoraron mal. Ésa era la manera de pensar 
de  nosotros. Eran autoritarios, no como la familia textil que 
había antes… después integraron a gente que no era del rubro 
y ahí uno se da cuenta que empezó a decaer”. Trabajador ac-
tual BOT (54 años).

“Pero si ahí se iba toda la plata, (los jefes) ganaban un dine-
ral y nosotros pensábamos que por ahí iba la cosa. O sea gastos, 
gastos, gastos y no sé… algo funcionaba mal. Para mí era eso, 
y de no haberse sincerado con nosotros, los trabajadores… nos 
dejaron ahí no más, total ‘qué importa que ellos sepan lo último, 
que sean los últimos en saber’, a ellos no les importaba. No les 
importó eso”. Trabajadora actual BOT (46 años).

“El patrón estaba encima de nosotros para que no parara 

Portada de El Sur, de 25 de noviembre de 2007, informando del desarrollo 

del conflicto.
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nunca la máquina. Todo tenía que funcionar, los pagos no eran 
buenos y este señor quería puras atribuciones para él no más. 
Antes era diferente, como le digo, era otra cosa, otra mentali-
dad… y por eso quebró la empresa, la verdad es que eso fue. Si 
no, estaría funcionando la empresa”. Ex trabajador BOT (64 
años).

El periodo previo a la quiebra definitiva de Bellavista-
Oveja Tomé fue difícil. Obreros y empleados salieron a la 
calle y explotaron revueltas y enfrentamientos con Cara-
bineros, producto de la desesperación tanto de los traba-
jadores de la empresa,  como de la comunidad tomecina 
en general. Tal como se explica en el capítulo Con el Alma 
en un Hilo, la prensa de la época informó de las marchas 
a Santiago en pos de conseguir ayuda del gobierno para 
evitar que la textil se fuera a pique.

“Fue tremendo, porque nosotros siempre fuimos pasivos, 
nunca quisimos irnos en contra del gobierno para que nos apo-
yara… pero era tanta la desesperación que la gente se unió y 
salió a las calles. Incluso un día, cuando fueron a Santiago  y 

nosotros los acompañamos caminando hasta  la  entrada de 
Agua Amarilla, aquí  saliendo de Penco… un grupo llegó cami-
nando hasta Santiago y el otro grupo los acompañaba en ve-
hículo. Fuimos para despedirlos y darle el apoyo, porque ellos 
seguían buscando una solución para que nos pudieran pagar”. 
Trabajador actual BOT (54 años).

“El quiebre fue doloroso. Yo fui uno de los 11 que camina-
mos solos hasta Santiago, llegamos hasta Linares y el alcalde 
con el senador Navarro fueron a buscar a toda la gente. Pero yo 
seguí con los otros hasta Santiago”. Ex trabajador BOT (48 
años).

Aunque el BancoEstado se comprometió a pagar los 
sueldos no cancelados, además de los finiquitos para 
los más de 700 trabajadores que quedaron sin empleo, 
hubo varios meses en que el personal de BOT no perci-
bió remuneraciones. El gobierno de Michelle Bachelet se 
comprometió a entregar talleres de capacitación para los 
trabajadores, aumentando los cupos en los programas 
ProEmpleo. Pero antes de que aquello se materializara, los 
trabajadores tuvieron que organizarse comunitariamente 
para hacer frente a la cesantía y la pobreza.

 “Los sindicatos las organizaron. Fue una manera de paliar 
la incertidumbre de los hogares, porque nosotros no entramos 
altiro a los proyectos (ProEmpleo), estuvimos meses parados 
sin nada que hacer. La manera de sobrellevar esa situación fue 
hacer la olla común, porque mucha gente no tenía qué comer en 
la casa. Entonces, los sindicatos se unieron y nos ayudaron con 
la olla común… todos los días íbamos a buscar nuestra porción 
para nuestras familias, y con eso nos pudimos relacionar con 
toda la gente” .Trabajador actual BOT (54 años).

“Habían dos sindicatos, los empleados y los obreros (…) una 
vez que cerró la fábrica estuvimos comiendo todos de la misma 
olla común, hicimos todos las mismas huelgas, todos luchamos 
por la misma causa. Caminamos todos juntos, no había riva-
lidad, todos éramos iguales, jefes y obreros. Lloramos, y llora-
mos todos juntos”. Ex trabajadora BOT (33 años).

 

Trabajadores al exterior de la industria.
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LAS CONSECUENCIAS

Para todos los entrevistados, los meses posteriores a la 
quiebra son dignos de olvidar. La cesantía alcanzó alrede-
dor de un 14%, el comercio se vio duramente afectado y 
muchos trabajadores cayeron en depresión. Para una co-
munidad fuertemente identificada con la industria textil, 
el cierre definitivo de BOT fue un golpe difícil de superar, 
especialmente considerando que la fábrica estaba produ-
ciendo al máximo, con excelente maquinaria y telas de alta 
calidad. 

“Estaba desesperada la gente. Se despidió gente, mucha 

llegó allá a Crossville3 para integrarse a la otra planta, pero 
como era empresa chica, que también estaba reiniciando sus 
funciones, había que tomar lo justo y necesario no más. Mucha 
gente emigró de aquí y otra se quedó dando vueltas.” Trabaja-
dor actual BOT (74 años).

“Yo sentí que era un balde de agua fría, porque en lo único 
que piensa uno es ‘qué voy a hacer’. Uno, toda la vida textil, a 
dónde va a ir trabajar… En lo económico me afectó harto, pero 
en la parte de trabajo, yo siempre había hecho otras cosas, así 
que por eso no me iba a quedar. Pero había hartos trabajadores 

3 Crossville Fabric Chile S.A., planta textil que se inauguró en Tomé a fines de 

2003, a partir de la ex Planta de Linos Tomé (Gobierno de Chile; Servicio de 

Evaluación Ambiental).

Enfrentamiento con Carabineros, en el puente ferroviario situado frente a la fábrica.
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que habían trabajado toda su vida aquí, y quedaron afuera y 
no hallaron qué hacer. Incluso algunos duraron dos a seis me-
ses y fallecieron de la depresión. Fue un golpe muy tremendo, 
quedaron bloqueados porque se les cerraron las puertas”. Tra-
bajador actual BOT (54 años).

“En peinado, mucha gente terminó su periodo de 65 años, 
pero salieron de la empresa y no duraron un año y se murieron. 
Porque estaban tan apegados a la vida textil  que no duraron, 
no llegaron a la casa, no hallaron qué hacer”. Trabajador ac-
tual BOT (54 años).

“Bueno, de partida yo creo que el quiebre fue tremenda-
mente dañino para la comuna de Tomé, porque Tomé, por 
historia, ha sido siempre textil. En esa empresa trabajaron 
nuestros papás, nuestros abuelos, imagínese, es una empresa 
que viene del año 1865… entonces generación tras generación 
trabajaron en esa empresa. Mi papá trabajó en la empresa, 
mi mamá trabajó en la empresa, mis abuelos trabajaron en la 
empresa y yo trabajé en la empresa. Ahora, ellos trabajaron 
con una administración distinta, pero era la empresa igual, 
entonces queda un sabor amargo claramente”. Ex trabajador 
BOT (51 años).

Uno de los paliativos para el elevado desempleo en 
Tomé fue la creación de más cupos en los programas ProE-
mpleo, orientados a absorber mano de obra en puestos de 
emergencia. Asimismo, se comenzó con un programa de 
reconversión similar al desarrollado en Lota, después del 
cierre de las minas de carbón. Aunque la experiencia de los 
mineros lotinos no era esperanzadora, se hacía necesario 
entregar herramientas a los trabajadores textiles que por 
décadas se habían desempeñado en BOT, convirtiéndose 
en operarios altamente especializados, y por lo mismo, 
muy difíciles de reubicar en otros trabajos.

Dado este escenario, los ex trabajadores de BOT de-
bieron “reinventarse” y asumir los costos del cierre de la 
fábrica. La mayoría aceptó capacitarse en nuevos oficios 
y trabajar en el sistema ProEmpleo, aunque las opiniones 
son diversas. Algunos piensan que las capacitaciones les 
entregaron nuevos conocimientos, y con ello, la posibili-

Trabajadores de Bellavista, manifestándose frente a La Moneda, en 

noviembre de 2007.

 Marcha de trabajadores y habitantes de Tomé, rumbo a Santiago, en 

noviembre de 2007 (Archivo El Sur).

dad de trabajar en áreas diferentes. Para otros, las capaci-
taciones fueron una pérdida de tiempo y lo aprendido fue 
poco y nada. El consenso se da en lo relativo a los sueldos, 
ya que todos consideran que vivir con el sueldo mínimo 
fue un cambio muy brusco para ellos y sus familias. 

 “Nosotros estamos trabajando en los proyectos municipa-
les con el ingreso mínimo y estábamos con una remuneración 
mucho mayor. Inclusive el sector operario, el sector producti-
vo, tenía un sueldo mucho mayor que el que tienen hoy día los 
puestos de empleo de emergencia, así que por eso pienso que 
fue tremendamente negativo para Tomé… una empresa con 
tantos años de trayectoria reconocida a nivel mundial, no tan 
solo aquí en Chile”. Ex trabajador BOT (51 años).

“Uno que es jefe de familia… es realmente un vuelco tre-
mendamente fuerte, porque cuando paró la empresa estuvimos 
tres años afuera. En eso, yo y muchos compañeros estuvimos en 
los proyectos, en los ProEmpleo, y después de tener un sueldo…  
por ser control de calidad era un sueldo bien alto, y después a 
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vivir con 150 lucas… entonces el cambio para nosotros fue tre-
mendo, porque tenía una familia y había que salir  adelante”. 
Trabajador actual BOT (54 años).

“Primero hicimos cursos de capacitación, aprendí… pero 
poco, no era lo que me gustaba, gastronomía. Y la profesora nos 
decía ‘si ustedes nunca más van a volver’. ‘Sí vamos a volver’ 
decíamos nosotros, la desafiábamos. Y después los ProEmpleo 
que… a mí me encantan, yo soy dueña de casa, soy hacendosa, 
soy de todo, me encanta… pero yo entré al internado, donde 
había que hacer mucho aseo, porque habían muchos niños. Y 
en la tarde iba de tía, para estar con los niños, me tocaba la 
sala de computación. O sea, hice muchas cosas que yo no tenía 
idea (…) y ahí aprendí”. Trabajadora actual BOT (46 años).

“Las capacitaciones que nos han hecho han sido malas, 
malas, malas, malas. Lo único por lo que me salvé yo, es que 
llevo dos cursos de capacitación. El primero fue gasfitería y no 
aprendimos nada, lo poco y nada que nos enseñaron yo ya lo 
sabía y no había herramientas para poder trabajar. En el se-
gundo curso me dijeron que lo aprovechara, porque en el otro 
no aprendí nada. El segundo es un curso de chofer y aproveché 
de sacar mi licencia de conducir. Y eso en parte me sirve, aho-
ra tengo que buscar dónde conseguir trabajo como chofer”. Ex 
trabajador BOT (59 años).

La reapertura

Posterior a la quiebra, la fábrica y los trabajadores vi-
vieron años de incertidumbre por no saber qué ocurriría 
finalmente con BOT. Surgieron diferentes propuestas para 
reactivar la empresa y dar empleo a los ex trabajadores, 
como terminar y vender las telas que estaban inconclusas, 
o producir los uniformes de las Fuerzas Armadas (algo que 
ya se había hecho en los años de la Guerra del Pacífico). 
Aunque estos proyectos no llegaron a concretarse, el síndi-
co de quiebras de la fábrica se preocupó de que constante-
mente se realizara mantención a las máquinas, con lo cual 
éstas no sufrieron mayor desgaste producto del desuso.  

Luego de varios intentos fallidos de rematar la fábrica, 
los empresarios Juan José y Juan Carlos Sabat, del grupo 

El cierre de la empresa golpeó duramente a los trabajadores y a sus familias 

(archivo El Sur).
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Sabat, compraron la empresa en más de 1.500 millones de 
pesos, con el compromiso de retomar la actividad produc-
tiva textil y recontratar la mayor cantidad de ex trabajado-
res. Se determinó además que los archivos fotográficos y la 
maquinaria antigua fueran destinados a la creación de un 
museo textil, a fin de resguardar el patrimonio histórico de 
Tomé.

La noticia trajo la alegría a la ciudad y a los ex operarios, 
quienes se prepararon para reintegrarse a la fábrica. El gru-
po Sabat, propietario de Textfina S.A., tiene gran trayectoria 
en el rubro textil, lo cual contribuyó a aumentar la confian-
za de los bellavistanos. No obstante, la reincorporación ha 
sido lenta, ya que no todas las secciones pudieron retomar 
actividades inmediatamente. Por lo mismo, quienes fueron 
invitados a reincorporarse ven ese día como el más feliz de 
sus vidas. 

“No sabíamos quiénes eran los dueños, quién iba a llegar. Sa-
bíamos que andaba la tele ahí adentro y teníamos miedo porque 
nos podía ver el alcalde, y nosotros trabajábamos obviamente 
para la alcaldía, por los proyectos. Andaba la tele, andaba la ra-
dio, andaba el alcalde, pero no importaba, estábamos felices. Y 
nosotros escuchábamos pasear a la gente y yo aplaudía, ¡pero 
feliz! como una cabra chica… por esas cosas de la vida me dice 
el periodista ‘¿la puedo entrevistar?’ ‘chuta sabe que no, porque 
yo ando a escondidas de mi trabajo’ y me dijo ‘¿se puede acercar 
como que está feliz?’ ‘ya, lo voy a hacer porque estoy feliz’…. Y 
me ve la hija de don Luis (Bartoli) en España, y lo llama y le 
dice ‘papá, a esa mujer la tienes que llamar inmediatamente’. 
No sé… por el hecho de haberme visto que yo estaba con tantas 
ganas… no sé”. Trabajadora actual BOT (46 años).

“Un día supimos que Juan Carlos Sabat compraba la empre-
sa. Fue una alegría tremenda el sólo hecho de pensar que la em-
presa se iba a mover, aunque no fuera con el mismo flujo, pero 
igual”. Trabajador actual BOT (54 años).

“Sabíamos que íbamos a volver, a lo mejor no por el mismo 
sueldo, pero nosotros somos textiles y queremos que esto vuelva 
a surgir, y aportar con todo lo que uno sabe. Y cuando llegaron, 

empezaron como 20 personas. Yo partí un día 24, estaba traba-
jando en la iglesia, venía de mi colación en el puente de Bellavis-
ta, y se paró  un auto con el jefe de mantención. Me dijo si quería 
trabajar para limpiar el canal y yo le dije que sí. Me dijo ‘habla en 
la iglesia, para que entres altiro, si quieres’ me dijo. En la iglesia 
les dolió mi partida, pero sabían que yo tenía que volver. Trabajé 
15 días, lo limpiamos completo… estaba todo cortado con fan-
go y lo limpiamos completo para que el agua llegara a la fábrica. 
Cuando terminamos, don José, jefe de mantención,  nos dijo que 
no nos preocupáramos, que siguiéramos trabajando”. Trabaja-
dor actual BOT (54 años).

“Voy saliendo de aquí pero tiritando, así temblando, como que 
era mentira… salgo y llamo a mi esposo. ‘Vine a una entrevista 
y voy a entrar a trabajar a la fábrica’ ‘¡te felicito!’; llamé a todo el 
mundo, gasté toda la plata en teléfono. En serio, pero todo cor-
tito… mi mamita, qué sé yo, mi hermano, a mi hija, a todo el 
mundo. Todos me decían que estaba loca yo ese día”.Trabajadora 
actual BOT (46 años).

Aunque la euforia inicial se vio en parte opacada por los 
bajos sueldos que ofrecía la nueva administración, los traba-
jadores aceptaron las nuevas condiciones. El sólo ver a la fá-
brica retomando sus labores, y poder regresar al trabajo tex-
til, era una felicidad que compensaba los salarios o la falta de 
regalías. Según los trabajadores, es normal que la empresa 
no pague remuneraciones similares a las que existían antes 
de la quiebra, porque primero necesita estabilizarse econó-
micamente para después mejorar las condiciones laborales.   

 
“Nosotros ganábamos 450 mil pesos cuando nos retira-

mos, ahora el sueldo es 210 mil pesos líquidos. Ése es el sueldo 
para todos, a excepción de los mecánicos que ganan como 20  
mil pesos más. Yo soy maquinista de cardado y control de cali-
dad, cumplo el 24 de este mes (noviembre) un año, y no quiero 
pedir que me suban el sueldo, no quiero arriesgar lo que tengo 
ahora. Uno tiene como un respeto, un miedo de ir a pedir un 
aumento y decir: ‘Oiga, yo estoy haciendo dos puestos, ¿no 
cree usted que debería recibir más?”. Trabajador actual BOT 
(54 años).
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“Yo creo que todos los que estamos aquí no queremos hacer 
una presión a la gente que nos está dando el trabajo por un 
nuevo renacer de Bellavista… no, hay que irse con calma, la 
empresa a lo mejor va a hacer un reconocimiento a la gente que 
le está ayudando a levantar esta empresa, puede ser…  bienve-
nido sea, pero en este momento yo creo que la gente que está 
aquí no está con ese ánimo de exigirle a la empresa algo que la 
empresa no le puede dar”. Trabajador actual BOT (74 años).

“Yo les digo, con el tiempo esto se va a ir arreglando, nos 
van a ir subiendo nuestros sueldos, aguantémonos un poquito. 
Porque esto tiene que funcionar primero para que se empiecen 
a ver las platas. Pero igual, si está todo el mundo feliz, yo creo 
que llaman a todas mis compañeras y todas les van a decir lo 
mismo. Felices”. Trabajadora actual BOT (46 años).

“Yo mi familia la formé trabajando aquí en la empresa. Me 
casé, tuve dos niñas, hay una que ya es profesional -es matro-
na- y la otra cursa tercero en Pedagogía en Matemática. Con el 
sueldo que tenía de 400 mil pesos no había problema; después, 
una vez que cerró la empresa, se puso cuesta arriba la cosa. 
Pero había que seguir adelante y yo no trabajo sólo acá en la 
empresa, yo afuera trabajo de albañil, de carpintero y en cual-
quier cosa, colocando cerámicas o en gasfitería. Eso lo aprendí 
en los talleres ProEmpleo y me ha ayudado mucho”. Trabaja-
dor actual BOT (54 años).

 “Con lo que tenemos ahora no es tanto, pero por lo menos 
es algo. Ningún trabajador quiere exigir nada, quiere cuidar 
su fuente de trabajo que había perdido. Todos sabemos que los 
sueldos eran mejores, pero al no tener nada afuera, y estar tra-
bajando en lo que uno sabe… eso es lo importante. Y del sólo 
hecho de ver cómo estamos surgiendo de a poco, yo que hago el 
control de calidad es excelente, porque la mano de obra no se ha 
perdido. Eso es lo importante, todos los que están trabajando 
ahora son textiles”. Trabajador actual BOT (54 años).

“Claro, en ese tiempo había diferencias (…) la gente de tela-
res ganaba más que un trabajador de peinado. Por ejemplo, en 
el caso del departamento mío, los bataneros ganaban más que 
los que fueron lavadores o arrasadores, cuando los sueldos de-
berían ser iguales. En este momento está todo, todo nivelado, 
somos pocos pero está todo nivelado, esa es la diferencia, todos 
ganamos lo mismo”. Trabajador actual BOT (74 años).

Se percibe además un gran optimismo respecto de los 
tiempos que vienen. Los trabajadores piensan que la pro-
ducción permitirá seguir incorporando gente, y que toda-
vía es posible soñar con la idea de Bellavista-Oveja Tomé 
funcionando como antaño. Muchos se quejan de lo soli-
tarias que están las secciones, aunque esto último podría 
permanecer así, en solitario, dado que la automatización 
de muchos procesos ha significado que una o dos personas 
hagan el mismo trabajo que antes hacían cinco o seis.

“Nosotros empezamos con 50 y tantas personas, ya van 
como 100, 110 y así va a ir subiendo. A medida que vaya sa-
liendo el cardado que se está reparando, va a ir aumentando el 
personal”. Trabajador actual BOT (74 años).

“Todos trabajábamos en los tres turnos, trabajábamos tres 
personas por turno, y así nos íbamos rotando (…) en control de 
calidad éramos como siete, se sentía mucho más movimiento… 
ahora está todo parado. Cuando yo entré habían 1.200 perso-
nas, cuando se cerró quedaban como 700 personas; ahora está 
todo solitario”. Trabajador actual BOT (54 años).

“Cuando yo llegué habían 100 personas, cuando me fui ha-
bían 1.100. Cuando cerró había 750 personas, por ahí. Ahora, 
como le digo, deben haber unos 100, 110 ó 115… por ahí, más 
o menos, pero ya va a empezar a producirse más, van a empe-
zar a llamar más gente”. Trabajador actual BOT (74 años).
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Luis bartoLi, eL argentino

Poco saben los trabajadores del nuevo gerente de opera-
ciones de BOT. Que trabaja muchas horas diarias, que tiene 
una llama en el patio de la fábrica para que se coma el pasto, 
que tiene gran experiencia en el rubro textil. Los trabajado-
res se apuran en defenderlo, señalando que tiene su carác-
ter, pero los trata bien y sabe hacer el trabajo. 

“En el caso de don Luis aquí, como le contaba, deja trabajar 
tranquilamente. Él me dice ‘yo no me voy a meter en su depar-
tamento, pero sí lo llamo cuando haya algún error que se haya 
cometido, o algo, pero antes usted trabaje tranquilo’. Y es así, 
pasa un mes que no me va a ver al departamento. Tengo que yo 
venir y decirle ‘don Luis, vamos, quiero que vea unas telas’ y ahí 
va, o si no, no sale, y así es agradable. Lo que pasa es que don 
Luis tuvo que llamar a la gente con experiencia, a la gente que 
trabajaba aquí… llamó a los jefes; en el caso mío, me dijo ‘cuál 
es tu gente con que vas a trabajar’ (…) yo trabajo con la gente 
que yo puedo cerrar los ojos y yo sé que está trabajando, que está 
haciendo su trabajo como corresponde… son gente de experien-

cia, gente buena; la gente mala va a quedar afuera”. Trabajador 
actual BOT (74 años).

“Don Luis Bartoli nos llamó a una entrevista para que le con-
táramos qué hacíamos en la empresa, que le contáramos nues-
tra vida, dónde habíamos empezado, todo. Y  ahí me dijo que de 
aquí iba a salir jubilado… así me dijo, con esas palabras, ‘no te 
preocupes Juan, vas a salir jubilado de aquí’. Eso fue una garan-
tía tremenda, porque decirme eso el gerente… porque yo aquí 
estoy bien, a lo mejor no voy a ganar lo mismo, pero ya voy a ser 
un integrante más de la empresa”. Trabajador actual BOT (54 
años).

“Don Luis tiene su lado bueno y su lado malo, porque  tiene 
su carácter fuerte, pero uno conversa con él y es ameno. Yo no 
he tenido problemas… es muy exigente, le gusta que las cosas 
se cumplan; pero es necesario, en todas partes, tener respeto y 
mano dura. Porque si no hay alguien que esté exigiendo y di-
ciendo qué es lo que se debe hacer, tú no lo haces y te empiezas a 
relajar, y eso se da”. Trabajador actual BOT (54 años).
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“Pero yo creo que va a surgir. El compadre tiene visión y no 
ha querido llenarse de jefes; tiene las personas necesarias en 
ciertos puntos clave, que son el diseñador, apresto, cardado y 
telares, nada más… a diferencia de antes que habían muchos 
jefes, los que a la larga se pagaban de más y nos llevó a la quie-
bra. Porque la administración que había antes traía gente y le 
inventaban puestos, porque siempre Bellavista, aunque algu-
nos no lo admitan, siempre ha sido la gallina de los huevos de 
oro”. Trabajador actual BOT (54 años).

“El trato súper cordial, como nunca lo habíamos visto, de 
parte del dueño y de parte del gerente. Don Luis es una excelen-
te persona… bueno, como todo el mundo, tiene sus problemas. 
Acá mismo, cosas que no funcionan, pero no importa. Si él va y 
lo notamos serio, ‘buenos días’, buenos días no más. Pero si él 
va y nosotros lo notamos bien… nosotros le hablamos, le pre-
guntamos cómo está y él se instala a conversar con nosotros. 
Lo que nunca nadie antes hizo”. Trabajadora actual BOT (46 
años).

comentarios finaLes

Por más de cien años, la fábrica de Paños Bellavista-
Oveja Tomé ha sido el ente articulador de la sociedad 
tomecina y, más específicamente, de la comunidad bella-
vistana. Tal como se plantea en el capítulo Tejido Social de 
Tomé, prácticamente la totalidad de las familias del sector 
han estado (o aún están) ligadas a la fábrica, generándose 
un vínculo muy estrecho entre la textil y su entorno. Di-
cho vínculo traspasa las relaciones comerciales y se instala 
en el ámbito social, cultural e incluso afectivo, dado que 
los trabajadores señalan que la fábrica tiene un valor muy 
importante para ellos, diferente al que otorgarían a un tra-
bajo convencional.   

“Aquí Bellavista es una familia, porque todos se conocen, 
porque llega cualquier persona ajena y uno logra captarla y 
dice ‘esa persona no es de aquí’, se nota, se nota… porque uno, 
tantos años, uno conoce el entorno donde está viviendo y eso es 
bonito”. Trabajador actual BOT (54 años).

“Claro que la textil fue importante para mí, porque con eso 
pude educar a mis hijas, pude llevar un bienestar mejor de lo 
que estoy actualmente. Me sirvió bastante para obtener mu-
chas cosas, para mi hogar… pero lo primordial fue la educación 
de mis hijas, todas bien educadas (…) La textil me sirvió bas-
tante, fue lo mejor que me podría haber pasado, y me enamoré 
realmente del trabajo… fui un hombre que estaba contento con 
mi trabajo, lo hacía con ganas, porque me gustaba, me gustaba 
mucho mi trabajo”. Ex trabajador BOT (59 años).

Este vínculo hace que la gran mayoría de quienes no se 
han reintegrado a la fábrica deseen hacerlo. Ciertamente 
no todos pueden volver, pues algunos productos ya no se 
fabrican, y las personas que trabajaban en la elaboración 
de esos productos ven con pesar que sus tareas ya no se 
realizan. Otro punto importante es que la automatización 
es fuerte, por lo cual ya no se necesitan uno o dos opera-
rios por máquina, sino que una sola persona puede super-
visar muchas de ellas.  

Quienes sí regresaron, por su parte, no dudan en des-
tacar y agradecer a la actual administración por este nuevo 
porvenir entregado a la fábrica. Es evidente, además, que 
los trabajadores asumen como propio el compromiso de 
levantar la empresa y recuperar el auge textil que existió 
en el pasado, tanto con la administración alemana como 
con la familia Ascuí.

“A la personas con las que me he encontrado, incluso a las 
que ya están jubiladas, si les dieran la posibilidad de volver a 
entrar ellos entrarían (…) porque trabajaban todas las fami-
lias. Había, por ejemplo, matrimonios que trabajaban en la 
fábrica y los hijos también, entonces quedaron sin nada”. Ex 
trabajadora BOT (33 años).

“Claro que volvería a la empresa ¿por qué no? si todavía 
puedo… Porque me serviría para vivir, porque ahora con los 
pocos trabajos en carpintería que hago me sostengo, porque la 
plata falta. Ahora estoy trabajando en una escuela y hago los 
pocos trabajos a los que me mandan”. Ex trabajador BOT (64 
años).
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“Si pudiera volver a la empresa, lo haría… aunque fuera por 
un sueldo más bajo, porque existe un cariño”. Ex trabajador 
BOT (59 años).

“SI no hubiera sido por la empresa, Tomé habría muerto. 
Fue una suerte que llegaran estos dueños porque son del ru-
bro y saben, porque les ha costado retomar el trabajo. Noso-
tros  nunca perdimos la esperanza de volver a la empresa, pero 
siempre hubo temor, porque había rumores de que se iba a ha-
cer un hotel o supermercado. Y para uno, que había entregado 
toda su vida, que vengan a decir que en la empresa se iba a 
hacer un hotel, era como ‘de qué sirvió que uno se matara tra-
bajando aquí’, para que después venga otro dueño y haga un 
hotel”. Trabajador actual BOT (54 años). 

“Yo no los conozco más allá de lo que he visto en televisión, 
pero espero que primero respeten al trabajador, que le reconoz-
can que ellos son profesionales en la tarea que el trabajador 
textil realiza, porque el trabajador textil se entrega por entero 

a su trabajo. Yo vi cómo los trabajadores textiles defienden sus 
trabajos, ellos viven de su trabajo… si bien es cierto que era el 
negocio de otros, la empresa era de los trabajadores, no sé si 
me entienden la diferencia. Era un orgullo trabajar ahí, uno se 
sentía orgulloso de decir ‘yo trabajo en la empresa textil’ y es-
pero que los nuevos dueños respeten eso, miren eso y piensen… 
que vean al trabajador textil no como un número, sino como la 
persona que es colaborador”. Ex trabajador BOT (51 años).

La historia de Bellavista-Oveja demuestra que tanto 
los trabajadores como la comunidad de Tomé se encarga-
rán de mantener viva la empresa. Cada cierto tiempo, la 
fábrica presenta periodos de prosperidad y de ocaso, en 
los cuales el factor común siempre es la tenacidad de los 
trabajadores. Si bien se reconoce que la administración de 
los dueños y el contexto socioeconómico son factores que 
impactan fuertemente el desempeño de una empresa, en 
el caso de BOT, el compromiso de sus empleados y obreros 
es el factor clave. 
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Este compromiso ha permitido traspa-
sar el conocimiento del trabajo textil por 
generaciones, rescatando así no sólo el 
know how de Bellavista-Oveja Tomé, sino la 
tradición de toda una comunidad.

“Pero es que eso fue importante, aunque 
estén jubilados. Hay algunos que son un poco 
egoístas y dicen ‘oye, para qué viniste si esta-
bas recibiendo tu jubilación, ya tenías tu pen-
sión. Le podrías haber dejado tu puesto a otra 
persona’, pero esa gente es importante, por-
que así pueden llegar jóvenes que ellos le 

van a enseñar y le van a dejar el puesto. No 
todos saben los trabajos, si es difícil. Igual 
que si nosotras nos fuéramos y nadie más 
quisiera entrar, de las que estaban antes. 
¿Quién va a venir a zurcir? Si ya no hay otra 
generación que sepa”. Trabajadora actual 
BOT (46 años).

“No sé si le habrán mostrado las telas 
que estamos sacando aquí. Por eso le digo, 
si esto no puede morir. Si está bien que los 
chinos hagan telas baratas, pero eso no… 
eso va a tener su fin, acuérdese”. Ex traba-
jador BOT (74 años).

 Durante la firma de la venta de BOT en 2010, aparecen el alcalde de Tomé,  Eduardo Aguilera Aguilera; Enrique Ortiz 

D’Amico, síndico de quiebra;  Juan Carlos Sabat Selame, gerente general BOT; Juan José Sabat Hirmas, Presidente 

Grupo Sabat; y Roberto Luis Bartoli Morales, gerente de operaciones BOT.
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Tejido Social de Tomé. 
Historias de la  fábrica

Violeta Montero Barriga*

Introducción

El presente trabajo describe la influencia de las empresas textiles en la 
formación social y cultural de Tomé en el período de su mayor apo-
geo, entre 1920 y 1960.

Asumiendo el contexto político y económico, marcado por el paradigma 
del desarrollo industrial, el foco de esta investigación es explorar en los fi-
nes, modalidades y expresiones concretas con que la fábrica se fue relacio-
nando con las personas y comunidad del sector. Tomé, a partir de una lógica 
de implantación industrial, se constituyó históricamente en torno a prácti-
cas laborales y dinámicas productivas. Interesa observar la forma en que la 
empresa colaboró en la formación de estas prácticas y en la realidad social 
del territorio.

La disciplina que sustenta este artículo es la Sociología orientada hacia el 
trabajo y la cultura. Metodológicamente combina el uso de fuentes prima-
rias escritas, que dan cuenta de las acciones de las empresas; y por otro lado 
utiliza fuentes orales que han sido consultadas mediante entrevistas, en los 
meses de noviembre y diciembre de 2011.

Al realizar un ejercicio de búsqueda e investigación sobre Tomé, su geo-
grafía y su gente, la actividad textil es parte de la experiencia inevitable. De 
manera directa o no los habitantes de este territorio han tenido vínculos 
que los relacionan con el rubro y con alguna de las fábricas:“Soy nacida y 
criada aquí”, “trabajé 25 años en la fábrica de paños”, “mi padre trabajó y 
nos educó con su trabajo de operario”1. En consecuencia, acceder al registro 
oral es factible e interesante, en tanto los relatos se repiten y expresan una 
identidad entretejida con cada momento y circunstancia de las empresas.

Se propone una lectura a distintos aspectos socioculturales, que a nues-
tro juicio, han sido centrales en la construcción de identidad. La existen-

1 Fragmentos de conversaciones informales mantenidas en el trabajo de campo realizado en Bellavista, 

Tomé, durante noviembre y diciembre de 2011.
Lavanderas en la población 

La Rana, en Bellavista (1935). *La autora agradece la colaboración de Daniel Gallardo y de los profesores y directores de Tomé participantes 

en el curso de Formación de Directores de Excelencia realizado por la USS en Tomé, diciembre de 2011.
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cia de la Fábrica Nacional de Paños Oveja, la Fábrica Italo 
Americana de Paños (Fiap) y Bellavista; así como toda la 
gama de costureras y sastres que establecieron su vida en 
torno a la lana, la tela y las agujas, resguardan vivencias 
que fueron configurando su cotidianeidad y una forma de 
ver el mundo. Este trabajo explora en esa experiencia.

En primer término, se presentarán antecedentes para 
entender la sociedad y cultura de Tomé en estrecho vín-
culo con la actividad textil. Luego, se estudiarán los ser-
vicios de bienestar de las empresas, como uno de los ám-
bitos centrales en que establecían relaciones e influencias 
con los trabajadores y habitantes del sector Bellavista. Se 
ejemplificarán casos concretos en salud, educación, be-
neficios sociales y vivienda. En conjunto, se obtendrá un 
panorama general que grafica el rol de las empresas en la 
formación de una sociedad y cultura marcada por la de-
pendencia de las empresas, por la estratificación social y 
por una identidad definida en torno a roles y status que se 
determinan en el mundo del trabajo.

La complejidad de 147 años de historia textil en Tomé 
sólo alcanza a enunciarse en este relato. El interés y rele-
vancia de los discursos y las fuentes escritas constituyen 
un tesoro para el lector interesado en la cultura y el pa-
trimonio. Este trabajo es un aliciente para profundizar en 
ellos.

Costanera de Tomé y sector Bellavista, hacia 1930.
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tomƒ  y Las empresas textiLes

Bellavista, hacia 1930, era “un verdadero micro mun-
do, en que la industria intervino directa o indirectamente 
en la vida de los “fabricanos” y sus familias, construyendo 
y al mismo tiempo delimitando los espacios de trabajo y 
recreación”.2En este espacio territorial, donde la empresa 
tenía su centro de operaciones “se respiraba al ritmo de 
las máquinas que sin cesar limpiaban, hilaban y urdían, y 
de los telares que enhebraban las fibras durante 24 horas. 
Todo era tejer y cantar”.3

De este modo se fue constituyendo la sociedad. Esa red 
de individuos socializados que constituyen toda realidad 
histórica4 sobre un contexto geográfico y temporal,  y  que 
en nuestro caso de estudio, se orientaba eminentemente 
a responder los requerimientos de la actividad laboral. 
Esta construcción social determinó no sólo la dimensión 
socioeconómica, sino también un ámbito social y cultural 
que trascendió en el tiempo.

Las pautas y normas explícitas emanadas desde cada 
una de las administraciones industriales regulaban la vida 
en el trabajo y la vivienda; y determinaban la convivencia 
e interacción entre los actores que se relacionaban en el 
Tomé  de la época. Al mismo tiempo, la cultura y prácticas 
sociales favorecieron la constitución de una sociedad es-
tratificada que permiten diferenciar claramente al jefe, al 
empleado y a los obreros. Estas identidades grupales son 
evidentes en tanto son portadoras de símbolos caracterís-
ticos.

El período de 1920 a 1960, como nos relata Armando 
Cartes en su artículo Fábrica de paños de Bellavista, Espacio 

2 Pérez Lizana, Sebastián; Becker Molina, Eduardo; Saavedra Bustamante, Maura 

y Saldías Vergara, Eduardo, Bellavista, Memoria oral de un pueblo industrial, 

Impresora Icaro Ltda., Concepción, 2010.

3 Bellavista Oveja Tomé: la marca que tejió la moda chilena. Rescatado en enero 

2012, disponible en www.textileschile.cl

4 Véase Toledo Nickels, Ulises, Sociofenomenología. El significado de la vida 

social cotidiana, Editorial Pencopolitana, Concepción, 2011.
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y Tiempo, se caracteriza por 
la relevancia y magnitud que 
alcanzaron las textiles, desa-
rrolladas al alero del Estado, 
operando como principal 
agente del proyecto moder-
nizador5. Desde el punto de 
vista laboral, estamos frente 
a un modelo empresarial de 
sustitución de importacio-
nes, que por distintas razo-
nes, opera con altos niveles 
de responsabilidad social. 
En el caso de las textiles esta 
tendencia se ve ampliamen-
te intensificada producto de 
las administraciones alema-
na e italiana. “A diferencia 

de lo ocurrido en las salitreras o en Lota, dice un autor, 
la administración de los alemanes durante el siglo XX ac-
tuó con mayor responsabilidad social, poniendo énfasis 
en las condiciones laborales y de habitabilidad, superiores 
en comparación a los estándares existentes en la misma 
época a nivel nacional”6. Analizaremos críticamente este 
supuesto.

5 Véase marco teórico en relación al contexto socioeconómico en: Monje, Iris; 

Ramírez, Karen; Sepúlveda, Pia, Tesis para optar al grado académico de licenciado 

en Historia y Ciencias Sociales, El sello de los gobiernos radicales en la educación 

técnica secundaria chilena 1938-1952, Universidad San Sebastián, Diciembre 

2011.

6 Pérez Lizana, Sebastián et al, op cit.

historias DeL obrero textiL

Era difícil abstraerse a la actividad textil. Hay distin-
tas referencias al número total de trabajadores que se 
vinculaban con las empresas de Tomé; sin embargo, pue-
de señalarse que un total aproximado de 4.000 personas 
mantenían empleos directos relacionados con labores de 
las fábricas Oveja, Bellavista o FIAP. Estos trabajadores 
tenían contrato indefinido o cumplían labores a plazo 
fijo que eran reguladas por las normativas de las propias 
empresas y, a partir de 1931, por el Código del Trabajo7. 
Adicionalmente, un número significativo de personas rea-
lizaban labores agrícolas o terciarias relacionadas con la 
producción de telas y el mantenimiento de la fábrica y con 
las poblaciones de propiedad de la misma.

La producción de las tres fábricas de Tomé en el año 
1962, por obra de estos trabajadores, alcanzó a más de 
3.300.000 metros de paño. Así lo declara la revista del 
cincuentenario de la Fábrica de Paños Oveja, que celebra 
su actividad y su historia. Ejemplificando con esta misma 
empresa, observamos que desde su formación en 1913 
hasta 1963, el número de operarios se incrementó siste-
mática y significativamente. La siguiente tabla muestra 
este crecimiento exponencial, tendencia que se repite en 
las demás empresas textiles de Tomé.

7 Véase Walker Errázuriz, Francisco, Derecho  de las relaciones laborales, Editorial 
Universitaria, Santiago, 2002, p 105. Respecto a la legislación vigente en la época, 
señala: “El gobierno del Pdte. Ibañez, sirviéndose de facultades extraordinarias 
que el Parlamento había otorgado para reorganizar la administración pública, dictó 
el 13 de mayo de 1931 el Decreto con fuerza de ley Nº178, convirtiendo dicho 
proyecto en Código del Trabajo con el nombre de Textos de Leyes del Trabajo”. 

Publicidad en defensa del paño 

nacional, en Revista SOFOFA, 

1940.
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fLuctuaciî n en La pLanta De operarios De La inDustria

Año Nº Operarios 
1913 85
1923 240
1933 739
1943 1.093
1953 1.509
1963 1.255

                                               Fuente: Revista Cincuentenario, 1963

Sobre la base de este antecedente demográfico, pode-
mos decir que la incorporación al trabajo en las empresas 
textiles, o en relación con ellas, era relativamente inevita-
ble y que el vínculo contractual que inauguraba la llegada 
del trabajador a la empresa era sólo el comienzo de una 
relación permanente e intencionada.

Razones de orden económico productivo, pero también 
convicciones morales sobre la sociedad y la cultura, condu-
cen a los dueños y administradores de la fábrica a iniciar 
procesos explícitos de formación de la población obrera. 
Para conseguir altos índices de productividad era necesa-
rio contar con obreros educados, ordenados y formados 
técnicamente para enfrentar su labor productiva. Carlos 
Mahns, administrador de Oveja, declara con orgullo, en la 
década del 30, que “es así como la masa obrera –industrial 
de Tomé, es una de las más tranquilas, cultas, laboriosas 
y cooperadoras agrupaciones obreras de Chile (…) Si se 
considera que la fábrica de paños ha logrado mantener a 
6.000 conciudadanos en condiciones de bienestar, si han 
luchado por su cultura; por mantener en ellos los concep-
tos de patriotismo y de orden, en medio de la disolución 
de ideas imperantes, no podrá negarse que nuestra coope-
ración, a la paz social de nuestra patria, al mantenimiento 
de nuestras instituciones, y de nuestro progreso, ha sido 
considerable”8.En el mismo sentido, en 1963 declara la 

8 Quinteros Flores, Patricio Alexis, Antecedentes para una historia de la industria 

textil de Tomé durante la primera mitad del siglo XX, Seminario Historia UDEC, 

Concepción, 2001, p. 102, citando a Carlos Mahns.

empresa de Paños Oveja que, además de la identificación 
con “sus elementos de producción”, se logró engrandecer 
a la industria por el esfuerzo común de empleados y obre-
ros.9

Este esfuerzo colectivo, ya sea de orden físico o intelec-
tual, se divide en cada uno de los departamentos, seccio-
nes y talleres de la empresa y va completando el proceso 
complejo de la cadena productiva. Ser trabajador textil era 

9 Cabe destacar el concepto de “masa obrera tranquila, culta, laboriosa y 

cooperadora” que se intencionaba desde la administración empresarial, y que 

explica en parte, la tardía formación de organizaciones sindicales en Tomé. Para 

mayores antecedentes ver Rodriguez, Darwin, Apuntes para una historia, Tomé 

1835-1949, editorial Bestia Mágica, 2008.

 Empleados y obreros frente a la Fábrica de Bellavista (1935).
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Operarios en plena producción (1935).
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pertenecer a una comunidad de personas, diferenciadas y 
segmentadas en la comunidad y en la ocupación del terri-
torio, pero orientadas por patrones y tareas similares que 
se determinaban desde la fábrica y sus administradores.

El trabajo textil era una actividad absorbente desarro-
llada en contextos precarios aunque bien valorada por al-
gunos trabajadores. Vinculaba a quienes participaban di-
rectamente o indirectamente de su cadena de producción. 
De acuerdo al relato de los trabajadores “hasta antes de 
los años ‘70 sólo había prosperidad para todos lo que vi-
víamos en Tomé. Trabajar en la fábrica de Bellavista era 
pertenecer a una elite”10.  Este recuerdo pertenece a un ex 
operario de telares y dirigente sindical. Agrega que siguió 
los pasos de su padre y su abuelo ingresando a la fábrica 
cuando aún no cumplía los quince años.

Lo anterior nos otorga dos claves. Primero, la descrip-
ción de que el trabajo textil brindaba condiciones adecuadas 
para el mantenimiento del hogar, situación que aunque se 
describe como característica de los años cincuenta, perdura 
hasta los años noventa como indica la siguiente frase: “el 
sueldo base que tenía yo hace unos 4 o 5 años atrás era bue-
no, incluso yo era padre de 4 niños y sin casa propia y sin 
embargo me servía para todo lo que ganaba, porque ahí a 
nosotros nos tenían el sueldo base, más recargo de turno, 
más bono de producción, más premio por calidad y vigen-
cia”. O  “En la empresa me casé, tuve 2 niñas hay una que 
ya es profesional es matrona y la otra cursa tercero en pe-
dagogía en matemática, con el sueldo que tenia de 400 mil 
no había problema, después una vez que cerró la empresa 
se puso cuesta arriba la cosa”11. Las afirmaciones muestran 
que era posible subsistir con las remuneraciones que pagaba 
la empresa, a pesar de que, como discutiremos más adelan-
te, estas condiciones no son homogéneas, principalmente 
considerando el trabajo infantil y femenino.

Segundo, se aprecia que el oficio textil se heredaba. Era 
común la incorporación de hijos o nietos de ex trabaja-

10 Entrevista a ex operario (63 años). Rescatado en enero 2012, disponible en 
www.textileschile.cl

11  Entrevista a ex operario, 70 años, trabajó 52 años en textiles.

 Niño trabajando en la fábrica, hacia los años 30.
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dores, lo que se explicaba por la importancia otorgada al 
mantenimiento de la tradición y cultura formada al alero 
de la fábrica. “En la familia somos 4 hermanos, una mayor 
que en ese momento cuando falleció mi padre que trabaja-
ba en peinado, en ese momento en las lavadoras,  mi  her-
mana no quiso trabajar  porque estaba  ejerciendo como  
profesora, recién había empezado a trabajar como profe-
sora de religión. Así que me dieron la posibilidad siendo 
yo el único hombre de la familia en entrar a trabajar, yo 
comencé  casi a  los 20”12. La empresa promovía la incor-
poración de personas que poseían vínculos anteriores con 
la actividad pues esto suponía que perdurara la tradición y 
era la forma de seguir con el estilo de vida del hogar textil. 
Se propiciaba especialmente la incorporación de los hom-
bres, situación que respondía además a un estereotipo de 
sociedad propio de la época.

12  Entrevista a ex operario, 54 años, Trabajó 30 años en la empresa.

Esta suerte de control familiar se declaraba explícita-
mente desde las empresas: “La industria se inició con 80 
obreros y hoy cuenta con 1.200 obreros de ambos sexos. 
Controla 750 matrimonios entre sus elementos de trabajo, 
ya que este personal está formado por casi igual número 
de hombres y mujeres. Las cargas familiares de estos obre-
ros llegan a 1.726 hijos y 247 esposas que trabajan en la 
empresa”13.

Estas medidas, que incrementaban la identidad del tra-
bajador, se ejercían mediante mecanismos y gratificacio-
nes que se concentraron en los servicios de bienestar. Con-
formaban en conjunto una verdadera filosofía de cultura 
organizacional, que detallaremos a continuación.

13 Oliver Schneider, Carlos y Zapata Silva, Francisco, El libro de Oro de Concepción, 

Litografía e Imprenta “Concepción”, Concepción, 1950. Destacamos el concepto 

de “control de matrimonios” que se utiliza en este discurso.

Mujeres trabajadoras (1935).
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Construcción de pabellones en población La Florentina de Bellavista, 1935.
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servicios De bienestar

La relación humana de la fábrica con sus trabajadores 
se canaliza a través de los servicios de bienestar. La ampli-
tud de los beneficios sociales dependía centralmente del 
contexto socioeconómico y de las condiciones materiales 
de cada época por lo que se aprecian diferentes tendencias 
en el transcurso de los años de historia. 

Entre los años ‘30 y ‘60 el mejoramiento de las condi-
ciones laborales es producto de un sinnúmero de factores. 
En primer lugar, es relevante la acción de distintos mo-
vimientos obreros, que a partir de la primera década del 
siglo XX a lo largo del territorio, van reclamando mejores 
condiciones y beneficios en un contexto marcado por la 
cuestión social. Los vertiginosos procesos de industriali-
zación, así como la formación de una masa obrera recluta-
da bajo el alero de las fábricas, generan nuevos escenarios 

de concentración urbana y, consiguientemente, paupérri-
mas condiciones de vida que se repiten independiente de 
la actividad económica y su ubicación14. Según Caamaño, 
esta situación es producto de la insuficiencia del Estado 
para administrar los requerimientos y necesidades so-
ciales que surgen producto de los movimientos obreros. 
Agrega “lo que sucedió a fines del S. XIX  y en la primeras 
décadas del S. XX fue que quienes padecían exclusión co-
menzaron de distintas maneras a alterar el orden creado 
por las oligarquías”15. 

14 Véase Hernández, Hilario, “El Gran Concepción: Desarrollo Histórico 

y estructura urbana. Génesis y evolución: de las fundaciones militares a la 

conurbación industrial”. En: IGM (Eds.), Colección Geografía de Chile. Geografía del 

Octava región del Bío Bío. p. 369-387. Santiago Chile, 2001.

15 Caamaño Rojo, Eduardo, Mujer, Trabajo y Derecho, Legal Publishing Chile, 

2011, p 2.

Trabajos de construcción del Ferrocarril de Confluencia a Tomé (1916).
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Producto de las reiteradas demandas sociales se avan-
za gradualmente en materia de legislación laboral, lo  que 
obliga a las empresas a cumplir con las mínimas condicio-
nes de seguridad, higiene y respeto a la condición humana 
de los y las trabajadoras16. En el caso de Tomé cumplen 
un rol central las distintas organizaciones obreras que, a 
partir de 1930 van formándose al alero de las empresas 
textiles.17

Estamos frente a una población que transita desde una 
identidad rural a una urbana constituida sobre la  base de  
una nueva actividad productiva, la textil. No sólo era nece-
sario aprender el oficio, con todas las complejidades aso-
ciadas a una actividad especializada. También se debía for-
mar una sociedad y una cultura nuevas, apropiadas para 
este ejercicio laboral y su contexto geográfico18.

Los servicios de bienestar de las empresas textiles vi-
ven una triple tensión. Por un lado, buscan responder a 
las exigencias legales que el incipiente marco regulatorio 
imponía en Chile. Por otro lado, de manera natural e in-
tencionada, buscan mejorar las condiciones de vida de sus 
trabajadores con el supuesto de que alcanzarían mejores 
índices de productividad y ejercerían un mayor y eficien-
te control social. Y finalmente, buscan intervenir en las 
creencias y prácticas culturales de esta población, por lo 

16 Caamaño Rojo, Eduardo, Mujer, Trabajo y Derecho, Legal Publishing Chile, 

2011, “Las primeras leyes que regulan las condiciones laborales son: Ley 1.838 

de 20 de febrero de 1906 sobre habitaciones obreras; Ley 1.940 de 26 de agosto 

de 1907, posteriormente reemplazada por ley 3.321 del 3 de noviembre de 1917 

sobre descanso dominical; Ley 2.951 de noviembre de 1915, conocida como Ley 

de la Silla; Ley 3.170 del 27 de diciembre de 1916, sobre accidentes del trabajo; 

Ley 3.138 del 13 de febrero de 1917 sobre salas cuna; Ley 3.379 de mayo de 1918, 

que creó la caja de retiro y previsión social de ferrocarriles del Estado”.

17 Véase Rodriguez Saavedra, Darwin, Apuntes para una historia, Tomé 1835-1949, 

Editorial Bestia Mágica, 2008. El autor indica las siguientes fechas de formación 

de sindicatos en Tomé: Sindicato Industrial de la Fábrica Italo Americana de 

Paños fundada el 26 de abril de 1937; Sindicato Industrial  de la fábrica Bellavista 

fundado 25 marzo 1939; Sindicato industrial  de la Sociedad Nacional de Paños 

de Tomé fundado en 1939.

18  Ibid. Se encuentra en el texto citado una interesante reflexión sobre la 

influencia de la empresa en la formación social de Tomé y en la creación de 

organizaciones obreras.

que la moralización y formación de hábitos es declarada 
como fundamental. 

A 1950 el concepto de bienestar se define como “el 
que presta una entidad, en forma organizada y perma-
nente, respecto del empleado, el obrero y sus familias en 
una industria determinada, con miras a servirlo en sus 
necesidades, cooperar al desarrollo de su personalidad y 
obtener, en el medio ambiente, el respeto de los derechos 
que al trabajador le incumben de acuerdo a su dignidad 
de persona”19. Las secciones que se identifican como ele-
mentos propios de los servicios de bienestar son: oficina 
de personal, sección de poblaciones, asistente social, sec-
ción deportiva, sección sindical y de leyes sociales, sección 
cultural, sección de educación, sección médica, sección 
aprovisionamiento, y por último, sección de sociabilidad y 
servicio religioso. Este listado nos otorga pistas para anali-
zar la acción concreta de la fábrica en este ámbito.

19 Vio Valdivieso, Horacio: “El servicio de bienestar social en las industrias” 

artículo publicado en Boletín Industrial de Sofofa, febrero 1950, pp. 89-93. 

Citado en Quinteros, Patricio: Antecedentes para una historia de la industria textil 

de Tome durante la primera mitad del Siglo XX Seminario de titulo para optar al 

grado de Licenciado en educación mención Historia y Geografía, Universidad de 

Concepción, abril 2001.

Sede del Sindicato Industrial Fábrica de Paños Bellavista Tomé, en 2011.
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En el caso de FIAP, donde se encuentran muchos de los 
departamentos señalados, se indica que “una de las condi-
ciones que más distinguen a esta empresa es su espléndida 
organización social. Posee policlínico y salas cuna, a cargo 
de personal idóneo. En Coelemu tiene una casa de reposo 
para su personal, sin costo alguno. Financia un centro cul-
tual y deportivo y un hogar social. El sindicato de sus obre-
ros es propietario de un hermoso edificio de concreto arma-
do con Sala Teatro, levantado en pleno centro de la ciudad, 
y dotado de todas las dependencias que las actividades de 
este organismo necesitan para el libre desarrollo de su plan 
cultural, deportivo y social”20.

Analicemos ahora algunas de las acciones concretas que 
las empresas emprendían con sus trabajadores para cumplir 
los fines antes expuestos.

en busca DeL cambio cuLturaL 

La actividad empresarial promueve en la masa obrera 
un profundo cambio cultural. Según dichos de la época, se 
buscaba “paz social al interior de las fábricas, eliminando 
elementos distractores, principalmente de carácter polí-
tico”. El reglamento de orden e higiene de 195321, que era 
entregado a los trabajadores en el ingreso a la fábrica, así lo 
establecía claramente.

La empresa daba cumplimiento a lo previsto en el Título 
III del Código del Trabajo de 1931 titulado “De las condicio-
nes generales de vida y trabajo en las  empresas industria-
les”. Se indica  aquí que todo patrón o administrador, estará 
obligado a confeccionar y presentar para la visación de la 
Inspección General del Trabajo, los reglamentos internos de 
orden, higiene y seguridad en las faenas, que contengan las 
obligaciones y prohibiciones a que deben sujetarse los obre-
ros de la respectiva industria, en relación con su trabajo, 
permanencia y vida en las dependencias del establecimien-
to. Además, la ley exigía que los patrones debían entregar 

20 Oliver Schneider, Carlos y Zapata Silva, Francisco, El libro de Oro de Concepción, 

Litografía e Imprenta “Concepción”, Concepción, 1950

21 Fábrica de paños Bellavista-Tomé, “Reglamento interno para obreros textiles 

de la fábrica de paños Bellavista Tomé”, Litografía Concepción, 1953.

Carbonera de la Fábrica (1935).
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gratuitamente a todos los obreros una libreta que contenga 
el texto impreso del reglamento interno de la empresa y las 
anotaciones sobre individualización del obrero que deter-
mine el reglamento.

Así, en el reglamento interno de Bellavista se señalan, 
entre otros temas, las prohibiciones que deben respetar los 
trabajadores. “Queda estrictamente prohibido a los opera-
rios ejercitar durante las horas de trabajo actividades socie-
tarias, religiosas, sociales, sindicales o políticas” y “molestar 
o tratar con malos modos o por vías de hecho a sus compa-
ñeros, muy especialmente a los menores o mujeres, en cuyo 
caso se aplicarán las disposiciones contenidas en el código 
del trabajo”22. Añade que se sancionará al trabajador “por 

22 Fábrica de paños Bellavista-Tomé, “Reglamento interno para obreros textiles 

de la fábrica de paños Bellavista Tomé”, Litografía concepción 195, Título VII 

Prohibiciones, artículo 12, p16.

faltas de respeto, insolencia, insulto, amenaza a cualesquie-
ra de sus jefes o compañeros de trabajo o al personal en ser-
vicio de secciones, oficinas o faenas”23.

Esta acción respondía a distintas motivaciones. Siguien-
do a Brito, se puede señalar que “el interés de regular jurí-
dicamente las relaciones entre patrones y trabajadores no 
solo fue vista como una salvaguarda frente al inminente 
conflicto social, sino que también se le atribuía el fin de mo-
ralizar a los pobres, esto, en el entendido que si se les asegu-
raba un salario más justo que les permitiera vivir en mejores 
condiciones habitacionales se lograría una mejor armonía 
familiar, evitando que se extendieran males como el alco-
holismo, la prostitución, la vagancia o la delincuencia”24. 

23 Ibid, Título VIII Sanciones y Multas artículo 13, p 19.

24 Véase Caamaño Rojo, Eduardo, op. cit. pp 103-105, en análisis a texto de 

Brito, Alejandra, “De mujer independiente a madre, de peón a padre proveedor”. 

Cuartel del Carabineros, Sala Cuna, Dispensario y Oficina del Médico, en Bellavista (1935).
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Este cambio cultural se sustenta en un explícito discurso 
moral y en un implícito fin de control social. La construcción 
de estructuras basadas en el orden, logran intervenir las re-
laciones laborales así como las relaciones sociales entre tra-
bajadores. En efecto, aparte de las obligaciones legales, las 
empresas promovían la identidad obrera mediante acciones 
y amplios beneficios, como presentaremos a continuación.

beneficios sociaLes

La dotación de servicios sociales a los trabajadores 
se documenta desde los primeros años de las empresas. 
Ejemplificando con la Fábrica de Paños Oveja se declara 
que los beneficios sociales nacieron junto con ella -1913- 
al inicio de sus actividades, pues desde su fundación se ini-
ció un sistema de protección, en el sentido de procurarles 
a los trabajadores medios de vida, de cultura, de asisten-
cia. En 1926 se indica que “Una verdadera población se ha 
formado en torno de la Fábrica, población que cuenta con 
los principales servicios que hay en un pueblo chico.  Los 
obreros gozan  en la Fábrica de todos los servicios de asis-
tencia social que las leyes establecen, muchos de los cua-
les fueron instalados antes de la dictación de las referidas 
leyes y en forma muy generosa. Estos servicios son: asis-
tencia médica, habitaciones obreras, escuelas nocturnas, 
proveeduría de consumos, etc.”25

La promoción social, que se inició desde los primeros 
años, cubrió distintas áreas de bienestar que incluyen 
atención a necesidades y riesgos sociales diferentes. Revi-
semos algunos casos :

a) La salud. Era deficiente en el período de 1920 a 1960 
por dos causas centrales. Por un lado, por las condiciones y 
costumbres de habitabilidad de la incipiente población ur-
bana, y por otro, por las exigencias laborales de las fábricas. 
En 1935 la visitadora social Sara Manríquez relata que en-

La construcción de identidades de género en la sociedad popular chilena (1880-1930), 

Ediciones Escaparate, Concepción, 2005. 

25 Miranda, Rafael: Monografía geográfica e histórica de la comuna de Tomé, 

Litografía Westcott y Co., Concepción, 1926.

tre la población obrera femenina una de las enfermedades 
más recurrentes eran los várices debido al tiempo en que 
permanecían de pie las obreras. Además, indica, “es muy 
lamentable presenciar en los talleres de la fábrica solo obre-
ros y obreras tuberculosas” por las condiciones de humedad 
–vapor caliente- con que se mueven las máquinas de ma-
nera constante. “Basta sólo con visitar el policlínico de la 
sociedad para ver el imponente número de enfermos vené-
reos y tuberculosos que tiene la fábrica”26. Enfermedades de 
transmisión sexual, tuberculosis y várices son sólo un ejem-
plo de los principales males que afectaban  la salud de los 
fabricanos, y frente a lo cual la empresa intentaba hacerse 
cargo. Según declaraciones de la Fábrica de Paños Oveja en 
1950, la atención directa a la salud se hacía antes de ponerse 
en vigencia la Ley 4.054 de Seguro Obligatorio, pues la em-
presa tenía un servicio médico y botica para su personal de 
empleados y obreros27. Algunas estadísticas oficiales del año 
1962 nos muestran que el policlínico de Bellavista practicó 
3.641 inyecciones; 2.578 curaciones; 158 domicilios y 280 
ultratermia, dando un total de 6.666 atenciones28.

A lo largo de la historia de la fábrica esas atenciones 
fueron eliminándose. Relatos de años posteriores indican 
que la empresa no entregaba atención de salud in situ, pero 
sí consideraba beneficios complementarios que favorecían 
el acceso a salud. “Nosotros teníamos un sistema de Bien-
estar, como le llamábamos los trabajadores. Por interme-
dio de ese sistema eh... teníamos qué se yo, médico, den-
tista, pero no gratis, uno tenía que aportar una parte, pero 
sí eso tenía una considerable rebaja”29.

Otro aspecto de atención importante en el ámbito de 
salud es la atención a la mujer y a los embarazos. Al respec-
to se observan dos visiones contrapuestas. Por un lado se 

26 Informe de visitadora social Sara Manriquez que da cuenta de la condición de 

la mujer en la fábrica textil de Tome, en Navarrete, Anibal; Inostroza, Gina, Tres 

tesis sobre Tomé, tres enfoques de la historia textil de Tomé, AL aire libro editorial, 

Tomé 2009, p143. 

27 Revista Conmemoración cincuentenario  de la Sociedad Nacional de Paños de 

Tomé, Octubre de 1963.

28 Ibid.

29 Entrevista ex operario. 74 años, 52 años en textiles. p.143
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indica que la primera etapa de la legislación laboral, orien-
tada a la mujer en el mundo del trabajo, se enfoca a la pro-
tección de la maternidad. Expresión de esto es la ley de sala 
cuna de 1917, que “obligaba a las fábricas y establecimien-
tos industriales que ocupaban más de 50 mujeres mayores 
de 18 años a disponer de sala cuna para hijos menores de un 
año. Además, esta ley facultaba a las madres para disponer 
de una hora con el fin de amamantar a sus hijos, tiempo que 
no sería descontado y al que la madre no podía renunciar”30. 
Ambas condiciones, al menos en el reglamento interno de la 
fábrica, parecían respetarse. Pese a lo anterior, según regis-
tros mencionados de 1935 sabemos que “durante el período 
del embarazo (las obreras)  trabajan hasta los últimos días, 
retirándose a descansar  durante dos o tres días antes del 
puerperio por lo cual aparecen siempre con complicaciones 
y tienen hijos raquíticos, la mayoría enfermos”31.

b) La educación. En este ámbito se aprecian datos inte-
resantes que nos recuerdan la intención de la empresa por 
elevar los índices culturales de la población y asegurar la in-

30 Yañez Andrade, Juan Carlos, La intervención social en Chile, Ril editores, 

Santiago de Chile, 2008.

31 Op. cit. Navarrete, Aníbal; Inostroza, Gina, p. 143. 

corporación de los empleados en un proyecto empresarial e 
ideológico. Es así como hacia 1929 “se hicieron provecho-
sas campañas de alfabetización, pues el personal de opera-
rios contratado provenía de campos cercanos a Tomé. Para 
ello se contaba con una escuela nocturna”32. Además, había 
centros educativos ubicados en el sector de Bellavista que 
se articulan con la oferta de la ciudad: “ …párrafo especial 
merece la educación en Tomé. En efecto, un buen equipo 
de escuelas primarias, un liceo, escuela superior industria 
textil y otros colegios particulares” se mencionaban como el 
gran espacio de formación de la población33. Se complemen-
taba con la experiencia de la “Escuela de artesanos textiles 
de Tomé” que “prepara individuos capacitados para el mejor 
desempeño en las distintas secciones de las diferentes fábri-
cas del puerto”34.

La oferta cultural paralela a estos espacios formales se 
establece en  Centros Culturales y Deportivos. Destaca el 
“Centro Cultural Sociedad Nacional de Paños Tomé” funda-
do en 1922 y que en 1927 pasó a llamarse Centro Cultural 
y Deportivo Marcos Serrano. La promoción de un coro y 
conjunto folklórico en 1963 en la Fábrica Nacional de Paños 
Oveja emula la experiencia de otras empresas y muestra, al 
mismo tiempo, la intención de generar desarrollo artístico 
entre los obreros. La asesoría a esta acción se realiza a través 
de la Sinfónica de Concepción. 

c) Los beneficios extraordinarios. Son de variada índole y 
cubren los riesgos o eventos de nacimientos, funerales, fes-
tividades, matrimonios, así como asistencia a la manten-
ción cotidiana de los obreros mediante el abastecimiento de 
productos de primera necesidad.

En primer lugar destaca la entrega de regalías en espe-
cies, definidas en el contrato, que se distribuyen entre los 
trabajadores una vez año. La siguiente gráfica muestra el 
detalle de este ítem.

32Revista Conmemoración cincuentenario  de la Sociedad Nacional de Paños de 

Tomé, octubre de 1963.

33Ibid.

34 Escuelas Primarias de Concepción, IV Centenario de Concepción, 1550-1950, 

Lit. Concepción, Concepción, 1950.

“¿Futuros universitarios? Desde el kindergarten todos deben tener las 

mismas posibilidades”, indica el pie de página de esta fotografía, publicada 

en la Revista editada con motivo del cincuentenario de la Sociedad Nacional 

de Paños, en octubre de 1963.
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La empresa introdujo la asignación familiar, mucho 
antes que esta fuera ley. Además se contemplaba un bono 
especial en caso de nacimiento de hijos, matrimonios y fu-
nerales, de la siguiente forma35:

Asignación familiar: E° 6,68 (menos 5% Ley 12.462). El 
S.S.S paga E° 0,130 por día trabajado.

Asignación de natalidad de E°50 por hijo legítimo.
Asignación por matrimonio de E° 45 al operario u ope-

raria que se case.
Cuota mortuoria de E° 85 por fallecimiento de obrero,     

cónyuge registrado como carga familiar u otras personas 
como tales.

Las fuentes orales ratifican los antecedentes anteriores 
“Mi padre fue el primero, venía de Santa Juana. Habían 
hartas regalías, el nacimiento de un hijo, nos regalaban 
género, se podían pedir  préstamos a la empresa, varias co-
sitas buenas, teníamos el sindicato y si nos enfermábamos 
nos ayudaban. Nuestra familia estaba contenta, yo crié a 
mis hijos gracias al trabajo”36.

35  Antecedentes extraídos de la Revista Conmemoración cincuentenario  de la 

Sociedad Nacional de Paños de Tomé, Octubre de 1963.

36  Entrevista a ex operario, 60 años, Trabajó 35 años en la empresa.

Regalías Contractuales en especies, al año, por trabajador.

•	 2	cortes	de	3	metros	cada	uno	de	casimir	peinado
•	 2	cortes	de	mezclilla	o	drill	para	ropa	de	trabajo
•	 Zapatos,	zuecas,	mezclilla	extra,	etc.,	por	disposiciones	del	departamento	de	higiene	industrial
•	 1	corte	de	3	metros	paño	cardado	para	la	esposa	que	no	trabaja
•	 Paños	para	los	hijos	registrados	como	carga	familiar,	en	la	siguiente	proporción:	de	2	a	8,	años	dos	metros	de	

paño	cardado;	de	9	a	14	años		2,50	metros	de	paño	cardado;	de	15	a	18,	años		tres	metros	de	paño	cardado;	
de	18	a	23,	años	tres	metros	de	paño	peinado	si	estudia	en	cursos	superiores	o	universitarios.

Fuente:	Revista	Conmemoración	cincuentenario		de	la	Sociedad	Nacional	de	Paños	de	Tomé,	
Octubre	de	1963.

La consideración de la empresa por mantener condi-
ciones apropiadas de vida entre sus trabajadores se rela-
ta ya en 1926, mediante la descripción social y geográfica 
que realiza Miranda. “Otra cuestión que revela elocuente-
mente el interés y preocupación constante que don Carlos 
Werner dedica al bienestar de sus obreros, la encontramos 
en el servicio de Provisiones y Panadería establecida hace 
algunos años con el más halagador resultado.  Este ser-
vicio de bienestar ha podido suministrar pan a razón  de 
0,60 el kilo, aún en aquellas épocas en que este artículo de 
primera necesidad alcanzó en el pueblo el valor de $1,50 
el kilo”37.  

Esta acción se condice con lo señalado en el Art. 105 del 
Código del Trabajo que indica: “En los economatos, tiendas 
o pulperías que las empresas o los concesionarios o arren-
datarios de éstas establezcan para el abastecimiento de los 
obreros y empleados, el precio de venta de los artículos no 
podrá ser superior al costo, comprendido en éste el trans-
porte y valor de las mermas y hasta un 10% para los gastos 
de administración”. Agrega: “Estas pulperías podrán admi-

37 Miranda, Rafael, Monografía geográfica e histórica de la comuna de Tomé, ya 

citada
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nistrarse con dependencia directa de la empresa o conc-
esionarios o arrendatarios, pero en ambos casos el empre-
sario o industrial tendrá la responsabilidad de las deficien-
cias”. Es decir, se cuenta con un marco regulatorio general, 
pero al mismo tiempo se responde a una visión empresarial 
que busca asegurar las necesidades de los trabajadores.

Esta atención es amplia, como vemos, y goza de valora-
ción externa: “En la misma forma generosa con que el señor 
Werner atendía las necesidades materiales de sus obreros, 
se preocupaba también de las morales y educacionales, por 
medio de un servicio religioso, escuelas nocturnas y centros 
deportivos. Es verdaderamente satisfactorio el resultado 
que ha producido entre los obreros, el funcionamiento de 
estos importantes servicios”38. 

d) La vivienda. El análisis de los beneficios otorgados en 
vivienda resulta sumamente relevante por el legado arqui-
tectónico que hasta hoy representa para la trama urbana de 
Bellavista y de algunos sectores en Tomé. También por la 
complejidad de la intervención, que abarcaba al menos tres 
procesos independientes: construcción de las viviendas, ad-
judicación en préstamos o venta de la vivienda y manteni-
miento posterior de las casas habitaciones a los trabajado-
res que las utilizaban.

En la primera mitad del Siglo XX, según  Fuentes y Pé-
rez39, estos proyectos habitacionales habían sido práctica-
mente inexistentes, con excepción de las construcciones de 
origen fabril que se encuentran en Coronel, Lota y Tomé. 
Con la creación de estos primeros conjuntos industriales 
“radica el inicio del auspicio industrial en las intervenciones 
habitacionales en la región, que teñirán una parte impor-
tante de las acciones de la segunda mitad del Siglo XX y la 
aparición de nuevas formas de ocupación predial propias 

38 Op.cit. Miranda, Rafael.

39 Fuentes, Pablo y Pérez, Leonel, “Orígenes del Concepción Metropolitano: 

Conjunto residenciales aportados por la industria y el Estado”, en Pérez,Leonel 

& Hidalgo, Rodrigo (editores), Concepción Metropolitano, Editorial Universidad de 

Concepción, Concepción, 2010. 

Población La Rana, en 2012.
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de los barrios obreros dependientes de las industrias”40. 
Los autores indican que la característica principal de es-
tas poblaciones es que se ubicaban en sectores aledaños a 
las fábricas lo que permitía conexión fluida y dependencia 
entre el lugar de trabajo y la habitación. La creación de es-
tos conjuntos, inspirada por el altruismo o la conveniencia 
generó en Tomé barrios  identificables y consolidados que 
perduran hasta nuestros días.

En 1910, Bustos y Salinas escribían “tienen allí en los 
terrenos que rodean al establecimiento, una casita con luz, 
con aire, con agua, una casita en que hay higiene, que sa-
lubrifica el organismo, robusteciendo la musculatura de los 
viriles labradores de la fortuna.  Y allá afuera, un pedazo 
con suelo regado para los de mejor comportamiento, donde 
pueden sembrar una chacrita que les de verduras y legum-
bres para el aliño y condimentación de sus comidas”41. A 
partir de estas intervenciones arquitectónicas se fue confi-
gurando un escenario urbano sobre el que Miranda en 1926 
reflexiona: “Siempre ha llamado la atención del visitante 
que por primera vez llega a la población obrera de Bellavis-
ta, las condiciones de higiene y de comodidad que ofrecen a 
sus moradores las habitaciones gratuitas que la Fábrica ha 
construido para sus obreros y empleados”42.

Esta realidad, como se indicó, era una excepción al es-
cenario habitacional de la época descrito como pavoroso y 
precario, no sólo por la escasez de habitaciones, sino que 
también por el costo de los arriendos. Las empresas tienen 
la obligación de invertir el 5% de sus utilidades en viviendas 
para personal, a partir del Decreto fuerza de ley 285-7600; 
sin embargo, es posible afirmar que las acciones de las em-
presas no sólo se explican por una obligación legal, sino que 
responden a una motivación social, que perseguía mejorar 
las condiciones de vida de los trabajadores. Un buen ejemplo 
es la población Carlos Mahns, cuya construcción se inició en 
1932, antes de la dictación de la ley 7600, que creó la Caja de 
Habitación Barata, actual corporación de la vivienda. Según 

40 Ibid.

41 Bustos, Juan Bautista y Salinas, Joaquín, Concepción ante el Centenario 1810-

1910, Imprenta Valparaíso, Concepción, 1910.

42 ibid.  Lavanderas en Bellavista, 1935.
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cifras de 196343 la población Carlos Mahns, se componía de 
la siguiente forma:

Casas ocupadas 

por Total

Habitantes que 

trabajan en la 

empresa

Total de habitantes de la 

población censados

Obreros 144 174

Servicios Varios* 9

Servicios Sociales* 5

Total 198 214 1.150 personas

*Los servicios sociales y varios corresponden a casas cedidas a Carabineros, 
capellán, jubilados, club de madres, acción católica, guardería de niños, de-
portivos, scouts y girl guides, etc.

Como se aprecia, la construcción de poblaciones era una 
opción habitual de las empresas, que se complementaba con 
la formación de cooperativas de vivienda y con la entrega de 
préstamos individuales a los trabajadores para arriendo o 
construcción de propiedades. “Desde hace muchos años, in-
formaba en 1962 la fábrica Oveja, la empresa tiene conside-
rado un ítem para préstamos individuales a su personal con 
el objeto de que termine de pagar algún sitio, o bien, cons-
truir su casa”44.La asignaciones de arriendo estaban definidas 
para quienes no ocupaban casas de la fábrica de acuerdo al si-
guiente orden: “Para solteros E° 4 mensuales; Para casados 5° 
mensuales; por hijos registrados como carga familiar E° 0,14  
mensuales”45.

La construcciî n De socieDaD y cuLtura 

La sociedad de Tomé era estratificada. Así se expresa en 
las relaciones al interior de la fábrica y también en las vin-
culaciones externas. Un ejemplo se encuentra en las moda-
lidades de ocupación y vinculación territorial que configura-
ron Bellavista. El siguiente relato es claro al afirmar que “la 
diferenciación existente entre los empleados y trabajadores, 
entre jefes alemanes y subordinados chilenos también se 
plasmó en el trazado urbano, la construcción de Los Cere-

43  Revista Conmemoración cincuentenario  de la Sociedad Nacional de Paños de 

Tomé, octubre de 1963.

44 Idem.

45 Ibidem.

zos como sector residencial exclusivo de alemanes y/o jefes 
consagró la segregación”46.

Hasta la actualidad, al recorrer Bellavista, se puede ob-
servar esta distinción, no sólo en las características cons-
tructivas, sino en la separación espacial que era también 
un reflejo de los roles y status atribuidos en el ámbito de 
la empresa. En este escenario, refiriéndonos a Bellavista se 
identifican vínculos construidos significativamente en base 
a los marcadores de clase: “… el señor Wolf tiene el cariño y 
el respeto de la opinión general de todas las clases sociales, 
que encuentran en él, unas, el amigo sincero y desinteresa-
do, otras el benefactor generoso, y la otra, sus obreros, el 
jefe concienzudo, justiciero y de sentimientos paternales”47.

Estas distinciones conforman la realidad, pero se dan en 
todo nivel. No sólo en la relación entre jefe y obrero, sino 
también al interior de cada grupo.“En categoría social se 
considera a la obrera en un nivel superior comparada con las 
empleadas domésticas, ya sea por mejor salario, vestimenta 
y otros factores que se han forjado los mismos obreros, y se 
han llenado la cabeza de prejuicios sociales”48.

Otro ejemplo se encuentra en las relaciones de género. 
La difusión de roles al interior del hogar está influida por 
un ideal de familia tradicional, que se promueve desde la fá-
brica y que está orientado a la consolidación o resguardo de 
la institución familiar, según el ideal burgués. Los símbolos 
y evidencias que construyen esta realidad se encuentran, 
por ejemplo, en el siguiente relato, de 1935:“Podemos decir 
sin caer en errores que el trabajo de la mujer ha sido y será 
siempre mal remunerado, sin fundamento alguno, ya que 
si se han basado en que la mujer efectúa un trabajo más li-
viano que el hombre esto es ilógico, puesto que siempre el 
trabajo se ejecuta a medida de las fuerzas de cada cual”49.

46 Pérez Lizana, Sebastián, Becker Molina, Eduardo, Saavedra Bustamante, 

Maura y Saldías Vergara, Eduardo, Bellavista, Memoria oral de un pueblo industrial, 

ya citado.

47  Bustos, Juan Bautista y Salinas, Joaquin, Concepción ante el Centenario 1810-

1910, ya citado.

48 Op. cit. Navarrete, Anibal; Inostroza, Gina, p.139. 

49 Op. cit. Navarrete, Anibal; Inostroza, Gina, p. 139. 
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Por otro lado, los marcadores sociales que sustentan es-
tas posiciones son evidentes y, seguramente, mantenidos 
en consonancia. La apariencia, por ejemplo, es un factor 
relevante para la sociedad en Bellavista. El concepto de ele-
gante es siempre bien valorado en todas las clases sociales: 
“las obreras de la Sociedad Nacional de Paños visten casi 
elegantes, compran los mejores paños peinados, los zapa-
tos de moda; igual como sucede con los obreros, muchos 
de los cuales no tiene donde dormir, comen a medias para 
poder satisfacer la vanidad de ser la o el más elegante de la 
sección”50. Así, roles, estatus y marcadores sociales van te-
jiendo una sociedad característica e identificable.

Esta sociedad es, además, dinámica en sus relaciones e 
interacciones. Según un registro de 1963, funcionaba un 
importante número de agrupaciones, entre las que mencio-
namos las siguientes: 

•	 Junta de vecinos de la Población Carlos Mahns.
•	 Club de madres “María G.L. de Mahns”. Funciona 

50 Ibid, p. 140.

bajo la asesoría administrativa de la asistente social 
Hilda W. de Hein. “A las clases de economía domésti-
ca, costura, juguetería, peluquería y otras de impor-
tancia hogareña concurren unas 30 dueñas de casa, 
grupos que se renuevan constantemente”. 

•	 Guardería de niños. Organización que está a cargo de 
la señora María de Aliaga. Fluctúan entre 3 a 5 años. 
“Estos pequeñuelos reciben sus primeras lecciones 
de urbanidad, canto, juegos y convivencia. Cuentan 
con una serie de atenciones, mientras sus  madres 
trabajan, o bien atienden los quehaceres del hogar”.

•	 Acción Católica. “Asesorados por el capellán de la ca-
pilla Padre don Luis Toledo atienden catequismo y 
primeras comuniones con gran solemnidad”.

•	 Centro de padres de escuela N°13. “Este plantel fun-
ciona desde hace varios años bajo la dirección de Ali-
cia Grangier con todos los cursos completos además 
de kindergarten. Los centros de padres cooperan 
activamente en las actividades educacionales de sus 
hijos”.

 Fábrica de Bellavista, hacia 1910.
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•	 Deportivo Carlos Mahns. La población cuenta con 
un excelente club deportivo.

•	 Brigadas “Marcos Serrano” y “Carlos Mahns”. En 
sus filas formaron alrededor de 200 niños de ambos 
sexos. “Poseen la banda de guerra de mayor compo-
sición en la comuna y provincia”.

Estas agrupaciones, activas en sus respectivos ámbitos 
de interés, generan constantes actividades deportivas y cul-
turales que caracterizan a Bellavista, documentadas profu-
samente en medios periodísticos de la época y que forman 
parte del recuerdo de los habitantes del sector. 

Al mismo tiempo, estos centros culturales o agrupacio-
nes sociales, siguiendo a Rodriguez “actuaban como colchón  
de las contradicciones de intereses obrero-empresariales y 
como aliciente de competencia para aumentar la producti-
vidad. Los paños de la Nacional son los mejores; No señor, 
no hay como los de Bellavista, Chis, es que no conocen los 
paños de la FIAP”51.  Estas frases cotidianas, según el autor, 
son reflejo de rivalidades seculares que constituían Bellavis-
ta y que conducían, por ejemplo, a que los habitantes de la 
población FIAP no podían transitar por las calles de la po-
blación Carlos Mahns.

Por otro lado muchas de las celebraciones y festividades 
de Bellavista surgían alrededor de la o las fábricas. Entre los 
eventos más importantes se mencionan las fiestas patrias y 
navidad.

“Sí, aquí eran cosas muy bonitas, se juntaba todo el personal. 
En principio cada departamento adornaba su departamento y 
se premiaba cuál era el mejor. Incluso, calcule que telares llega-
ban a traer hasta caballos. Nosotros acá en el departamento mío 
traíamos pipas, ruedas, ramadas. Era precioso. Se hacía mucha 
chilenidad en esos años”52.

“Eh, bueno para los 18 de septiembre espectacular. Donde 
están haciendo los edificios al frente, no se si ustedes vinieron 

51 Rodriguez Saavedra, Darwin, Apuntes para una historia, Tomé 1835-1949, ya 

citada..

52 Entrevista a ex operario, 70 años, trabajó 52 años en textiles.

Plaza de Tomé hacia 1920, con la iglesia La Candelaria al fondo. Puede 

apreciarse el elegante vestir de los vecinos.
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alguna vez para acá, habían unas tremendas bodegas, que ahí se 
guardaba la lana, tremendos fardos de lana que llegaban. Eso se 
limpiaba, se acomodaba, pero asado para todo el mundo y recién 
así todos preparándolos. Conjuntos folclóricos, todo el día, todo 
el día, hasta la noche se amanecía. Baile, que se yo, juegos, era 
espectacular”53.

Se promovía la identidad nacional a través de una ce-
lebración transversal que forma parte del recuerdo de los 
trabajadores. Asimismo, a fin de año, los relatos mencio-
nan la entrega de canastos familiares y celebraciones entre 
los trabajadores.

Otros recuerdos que aparecen en el relato se refieren a 
eventos deportivos y celebraciones entre las fábricas. Lo 
más recordado son las olimpiadas “Hacíamos carros alegó-
ricos. Yo era el que ideaba los asuntos. Tenía un señor que 
era arrasador, era muy inteligente, uno le daba la idea y 
de inmediato empezábamos a hacer” o “Antes estaban las 
olimpiadas, todo el mundo metido en el gimnasio, porque 
la fábrica tenía un gimnasio. Todo el mundo metido en el 
gimnasio, todo Bellavista, venía gente de Tomé, de todos 
lados. Todos casi los trabajadores mostrando sus carros 
alegóricos, sus equipos de fútbol, todos, hombres y mu-

53 Idem.

jeres. Después ya se perdió eso también”. Estos recuerdos 
mencionan con nostalgia las actividades que se perdieron, 
pero que hasta nuestro tiempo siguen formando parte de 
una imagen sobre las empresas, su rol y su influencia en la 
sociedad.

paLabras finaLes

Más que una conclusión, lo que inspira este trabajo son 
preguntas y reflexiones sobre Tomé, la actividad textil y 
la identidad obrera formada al alero de las fábricas. Es in-
negable el vínculo que las empresas textiles establecieron 
con los trabajadores, la comunidad y el territorio. Las ad-
ministraciones locales formaron una visión y estructura 
de intervención social que generó dependencia, pero que 
al mismo tiempo promovió un profundo cambio cultural 
entre la población. Este conglomerado social, recién llega-
do de zonas rurales, se unió en un espacio –Bellavista- y 
en torno a la actividad textil, que a través de dispositivos 
concretos, fue marcando el ritmo de sus días e influyendo 
en sus creencias y valores.

Club de Madres María G.L. de Mahns, 1963.   Guardería de Niños de la Empresa, 1963.
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 Oficinas de administración de la empresa, 1935.
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La actividad obrera era omnipresente para los habitan-
tes de Tomé. Se vivía escuchando las sirenas que marcaban 
el inicio o fin de la actividad diaria. Las relaciones sociales 
se canalizaban y concentraban en torno a la empresa. Así 
ocurría en el ámbito laboral, la provisión de necesidades 
básicas y los espacios de esparcimiento y recreación. Era 
muy difícil evitar la relación con la fábrica, rompiendo la 
tradición familiar. Muchos la consideraban una relación 
positiva, pues aseguraba, no sólo la subsistencia, sino un 
estilo de vida que brindaba seguridad y bienestar. Para 
otros, era sólo una actividad laboral, demasiado agota-
dora y omnipresente, que reprimía la libertad y creación 
individual.

Bellavista, en la primera mitad del siglo XX, era ambas 
cosas. Un agente de socialización efectivo que contribuyó 
a formar la “sociedad obrera más ordenada del sur de Chi-
le”, como señalaba Mahns, pero también una sociedad y 
cultura estratificada que, junto con ofrecer buenas condi-
ciones laborales, mantenía también claras diferencias en 
desmedro de ciertos grupos.

La relación de las empresas tomecinas con sus trabaja-
dores y la comunidad refleja una visión compartida sobre 
los roles que debían cumplir estos actores sociales, en el 
espacio y tiempo estudiado en este trabajo. En una época 
de migración masiva de campesinos a las ciudades, con un 
Estado incapaz de asumir la carga de los riesgos sociales, 
las empresas asumían un rol paternalista y socializador 
importante. Su tamaño masivo y el semiaislamiento de 
la comunidad de Tomé, contribuyeron a crear un micro-
cosmos, con una identidad reconocible, propia de los en-
claves industriales, que resulta interesante conocer. La 
disolución de esta arraigada cultura local, producto del 
colapso de las empresas, ha dejado huellas dolorosas en la 
comunidad. Son memorias raídas y deshilachadas. El res-
cate de la identidad textil, sin embargo, es necesario para 
comprender la identidad tomecina. El futuro de esta ciu-
dad costera, que comienza a definirse en estos días, sólo 
puede tejerse sólidamente desde su identidad y su histo-
ria. Es por eso importante que así se valore y se reconozca.
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 Pobladores de Tomé.
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“Fábrica Paños Oveja Tomé año 1930”, por Héctor Herrera Sanhueza, (Historias de Altomé, 1987).
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La ciudad de Tomé, a partir de su semiais-
lamiento y de su condición de puerto en 
la bahía de Concepción, supo construir un 

temprano desarrollo industrial, del cual la industria 
textil es el principal ejemplo. Con una mirada multi-
disciplinaria, el presente libro revisa la historia de la 
fábrica de Bellavista, la imagen, la maquinaria y los 
procesos productivos de antaño, así como su relación 
con la comunidad, tanto en sus años de gloria como 
en los momentos más críticos. 

   Intensamente imbricada con la comunidad, Be-
llavista Oveja Tomé constituye un testimonio nota-
ble del desarrollo de la industria textil chilena, que 
todavía perdura y se proyecta hacia el futuro.




